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Entre los micetofílidos capturados en la localidad de Pucará (650 m), Parque 
Nacional Lanín, provincia de Neuquén, Argentina, por el Ing. Sergio Schajovskoy, con 
trampa de Malaise, hallamos unos ejemplares que se destacaban por su gran tamaño 
y su coloración amarillenta. Al examinarlos comprobamos que si bien presentaban los 
caracteres del género Trichonta, por su aspecto general resultaban bastante diferentes 
a las otras seis especies del mismo género que describiera Freeman en 1951 para la 
Patagonia. El estudio de las genitalias reveló que constituían un grupo integrado por 
cuatro especies muy semejantes entre sí. Buscando luego en la bibliografía encontramos 
que J. Lane (1958:397) había publicado una especie nueva de Neuquén que llamó 
Mycetophila (Mycetophila) tobasi, cuya descripción y la figura del dististilo que la acom- 
pañaban, eran las correspondientes a una de nuestras especies de Trichonta. Pero Lane 
había colocado su M. tobasi próxima a M. armatura Freeman, 1951. En realidad, a pri- 
mera vista, ambas especies son muy semejantes, excepto en sus dimensiones (el ala de M. 
armatura mide 4,5 mm. y el de M. tobasi pasa los 10 mm), pero a un exámen más aten- 
to se observan caracteres que de inmediato ubican a M. tobasi en el género Trichonta. 
Además, el dibujo del dististilo de M. tobasi que da Lane es típico de una Trichonta. 

Desde nuestro primer encuentro con el grupo tobasi hemos obtenido centenares 
de ejemplares de estas especies, capturados en Pucará y en otras localidades de la Pata- 
gonia argentino-chilena. Por ello nos llama la atención que hasta ahora nadie se haya 
vuelto a ocupar de estos micetofílidos que se destacan por su gran tamaño, color amari- 
llento, amplia dispersión geográfica y relativa abundancia. El grupo lo integran cuatro 
especies, todas presentes en Pucará, cuyos machos y hembras pueden separarse sin dificul- 
tad. 

A los ejemplares capturados por el Ing. Schajovskoy se agregaron los obtenidos 
por el Lic. K. Naumann en isla Victoria, Neuquén; por la Dra. Dolly Lanfranco, del 
Instituto de la Patagonia, Magallanes, Chile; por el Sr. T. Cekalovic, del Museo de Con- 
cepción, Chile; por el Sr. L. E. Peña, del Museo de Santiago, Chile y por el Dr. A. 
Bachmann, Buenos Aires. A todos estos colaboradores y amigos damos las gracias por 
su valiosa ayuda. 

Para evitar repeticiones enumeramos los caracteres comunes de estas especies, 
los que no volveremos a citar más tarde cuando se describa cada una de ellas. 


Caracteres generales del grupo tobasi 
Son los micetofílidos de mayor tamaño y robustez de nuestra fauna patagónica 


e inclusive de todas las especies neotropicales que conocemos. En los mayores ejem- 
plares sus alas alcanzan una longitud de 12 mm, con una envergadura de 26 mm. Su color 


(*) Billinghurst 2559, Buenos Aires, 1425, Argentina. 
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general es amarillento, más o menos amarronado; las alas son grandes y las patas relati- 
vamente largas y fuertes. 

Presentan los caracteres del género Trichonta Winnertz, 1863, de la subfamilia 
Mycetophilinae, tribu Mycetopbilini: anepisternito con setas largas; tibia posterior con 
peine en el ápice; empodium pequeño, pero presente; base de la horquilla posterior (Cu) 
colocada antes o por debajo de la horquilla anterior (M); Subcostal larga, terminando 
en R y setas de la tibia posterior cortas, iguales o poco mayores al diámetro de la tibia. 

Dentro del género Trichonta se separan de las otras especies patagónicas por su 
gran tamaño y su color amarillento con manchas marrones, constituyendo un grupo 
inconfundible, muy homogéneo y de fácil identificación. Sus otros caracteres generales 
son: palpos largos, con el segundo segmento algo ensanchado; coxa posterior con una 
seta basal (ausente en T. tobasi); ápice de la tibia anterior con 4-5 espinas y pteropleura 
con una fina pubescencia en la parte superior. 


Descripción general 


Cabeza: Pequeña. Partes bucales bien desarrolladas. Palpos (fig. 2) largos; segmento 
I muy corto; II grande, ensanchado, piloso; III de una longitud semejante, pero más del- 
gado; IV es el más largo y delgado, claviforme. Occipucio con una foseta por encima de 
la inserción de las antenas y un surco, más o menos profundo, en la línea media, que se 
extiende hasta el borde posterior; dos ocelos pequeños estan colocados en el reborde 
ocular; tegumento polinoso, oscuro en el centro y más claro lateralmente, cubierto por 
una densa capa de pelos muy cortos; además, a los lados y cerca de los ojos, hay 2-3 
setas gruesas, negras. Antenas (fig. 3) con 16 segmentos (2 + 14); los dos basales cortos 
y anchos; el primero del flagelo, de un largo equivalente al doble del siguiente, presenta 
una parte basal delgada y más clara y una distal más gruesa cubierta por una tupida 
pubescencia; segmentos siguientes cilindricos, de 2-3 veces su ancho, siendo los apicales 
algo más cortos; pilosidad. densa y corta, con reflejos dorados. 

Tórax: ‘Propleura. con 2-3 setas inferiores; pronoto con 2-3 setas. Mesonoto ovoide, 
de base anterior; tapizado por abundante pilosidad muy corta y reclinada, castaño claro 
con ,reflejos dorados; bordes con gruesas setas largas marrones; el tegumento presenta 
tres nítidas manchas más oscuras, separadas por. delgadas bandas claras; la mancha central 
es triangular, con base en el borde anterior, alcanza el espacio preescutelar y esta surcada 
por una línea clara mediana; las dos manchas laterales, más cortas, se inician a nivel de la 
sutura -trasversa y se extienden hasta el escutelo. Espacio preescutelar claro, con 2 setas 
largas centrales. Escutelo saliente, grueso, con una hilera distal de 6 setas largas oscuras 
y varias menores; además tiene una abundante pilosidad muy corta y fina, marrón. Post- 
noto desnudo. Anepisternito, con varias setas largas en su borde superior; pteropleura 
con pubescencia muy .corra-y fina en su parte superior; pleurotergito con numérosos 
pelos largos, delgados y erectos en su parte posterior. 

Patas: Coxas con una hilera de setas gruesas en su ápice; coxa I con densa pilosi- 
dad corta y fina; coxa II, con una seta gruesa basal en el ángulo postero-externo (ausen- 
te en T. tobasi); ápice de coxas y trocánteres con una línea marrón. Fémures con un 
estrecho anillo oscuro apical. Tibias ligeramente engrosadas hacia el ápice; sétulas oscuras, 
colocadas en hileras regulares; setas cortas, las mayores miden poco más que el diámetro 
de la tibia; ápice de la tibia I (fig. 4 y 27) enel g y la Y con 4-5 espinas; espolones tibia- 
les desiguales, el externo más corto, de color claro. Uñas tarsales (fig. 5-6) largas, agudas, 
con una o varias espinas basales cortas. 

Alas (fig. 1): Con un ligero tinte amarillento, más acentuado en la región anterior; 
con dos pequeñas manchas centrales color castaño, mal delimitadas, una en torno a RS 
y la otra en la base de M,, las que pueden estar separadas o unidas; además, en las vecin- 
dades del borde alar hay una serie de manchas marrones irregulares, aisladas o más o 
menos fusionadas, que se extienden desde el ápice de R; hasta la Cu», e incluso suele 
hallarse alguna en la celda Anal; el borde alar puede tener un margen oscuro e irregular. 
En el ápice del ala, donde se unen la C y R¿, hay una manchita más oscura y por debajo 
de ella, en la celda R¿, existe un pequeño espacio claro que según las incidencias de la luz 
puede adquirir un color crema o lechoso (más visible en T. neuquina sp. n.). Macrotri- 
quias en todas las venas, excepto en la mitad distal de la Sc, r-m, troncos de M y Cu y 
las bases de Cu, y Anal; en la membrana alar hay macrotriquias dispersas en la celda 


Anal. 
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Lamina 1. Trichonta argentina sp.n., macho: 1, ala(mc., mancha clara); 2, palpo (I, IV, segmentos); 
3, antena (I, IV, segmentos); 4, tibia anterior; 5, uñas del tarso posterior, lateral; 6, idem, 
ventral; 7, genitalia, sin el tergito IX, vista dorsal (bd., borde distal esternal del basistilo); 
8, borde distal esternal del basistilo (vista ventral); 9, dististilo, cara interna (D., lóbulo dor- 
sal; V., lóbulo ventral; a, apéndice;lm., lámina membranosa); 9a., lámina membranosa del 
lóbulo dorsal, vista lateral; 10, apéndice del dististilo del lóbulo ventral, vista lateral. 
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Abdomen: Largo y cilíndrico; tergito 1 con una hilera distal de pelos largos y 
oscuros y varios laterales dispersos; II con o sin algunos pelos dispersos; VI con una hilera 
de pelos distales (ausentes en la hembra); tegumento con una densa pilosidad oscura, muy 
corta y fina, con reflejos dorados. Esternitos con un grupito distal, —de ambos lados— 
de varios pelos cortos oscuros. 

Genitalia del macho: (fig. 7). Grande y gruesa, en forma de copa o campana, con 
una amplia cavidad interior, poco más larga que ancha, color amarillento o con un ligero 
tinte castaño. Basistilo con ambos lóbulos soldados del lado esternal por una sutura de 
aspecto variable (fig. 8); tegumento cubierto por abundantes pelos cortos y finos. Dististi- 
lo grande, de perfil más o menos cónico y aproximadamente redondeado visto por la cara 
interna (fig. 9); esta formado por dos lóbulos muy unidos, el dorsal es el mayor y tiene 
tres Órganos membranosos redondeados, de superficie estriada o lisa y variso tubérculos 
pilosos; el ventral es alargado, con numerosas setas en el borde externo y un apéndice 
(fig. 10) que lleva una o dos setas en su ápice; ambos lóbulos tienen la cara externa cu- 
bierta por pelos cortos y finos. Edeago más o menos cónico, alargado, poco quitinizado 
y con el ápice algo encorvado hacia la parte esternal. Tergito IX (fig. 11) grande, cubierto 
de pelos cortos. Cercos pequeños. 

Genitalia de la hembra: La figura 24 muestra, en vista lateral, la extremidad del 
abdomen de una hembra con su segmento VIII y el ovipositor; en la figura 18 se ha retira- 
do el segmento VIII para presentar el ovipositor (segmento IX, cercos y lámina post- 
genital); la figura 19 presenta el ovipositor en vista dorsal. 

Observaciones: La coloración de las cuatro especies de este grupo es bastante varia- 
ble, especialmente en las pleuras, coxas, alas y abdomen, encontrándose ejemplares claros 
junto a otros más oscuros, así como hay especímenes grandes y pequeños. Pero los carac- 
teres básicos que los distinguen se conservan y tomándolos en su conjunto permiten 
identificar los adultos. Por su parte las genitalias macho son más estables, pese a pequeñas 
variaciones en el tamaño de los órganos membranosos, haciéndose la determinación sin 
dificultades. 

Para saber si una de nuestras cuatro especies integrantes del grupo tobasi era la que 
estudió Lane las comparamos con la descripción de éste autor y sobre todo con su figura 
del dististilo (1958, fig. 1) que muestra en vista dorsal, sin describirlo. En el dibujo 
se observa un órgano membranoso grande y liso y dos estriados de un tamaño menor y 
además un apéndice corto y grueso, con dos setas apicales. Estos son los elementos 
básicos de la genitalia de una de nuestras especies, a la que por ésta razón consideramos 
como la M. tobasi de Lane. Debemos recordar que ese único ejemplar que vió Lane 
había sido obtenido en Mallo (1700m), provincia de Neuquén, localidad cercana a Pucará, 
donde conviven las cuatro especies que aquí citamos. 

Con respecto a los hábitos de estos micetofílidos sólo sabemos que viven en los 
bosques frios y húmedos de la región patagónica, capturándoselos durante la mayor 
parte del año. En Pucará los ejemplares fueron más abundantes en las trampas de Malaise 
a fines del verano y en el otoño, en cambio, en Monte Alto, Magallanes, se obtuvieron 
desde noviembre a marzo. El Dr. Axel Bachmann observó en Lago San Martín, Santa 
Cruz, Argentina (IV-1974), un denso enjambre de T. tobasi que volaba a baja altura, 
capturando con red a numerosos machos y hembras. E 

Su distribución geográfica se limita por ahora a pocas localidades dispersas de la 
Patagonia, pero ésto se debe seguramente al escaso número de áreas exploradas, siendo 
probable que existan en muchos otros lugares de características similares. En el cuadro 
adjunto se resumen estos datos. 


ESPECIE EJEMPLARES 
g ọ Total 
T. argentina sp.n. 
ARGENTINA, Neuquén, Parque Nacional Lanín, Pucará (*) 42 34 74 
T. tobasi (Lane). 
ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará (*) 26 13 39 
a ás Nahuel Huapi, isla Victoria 5 12% Y 
S Santa Cruz, lago Argentino 3 7 10 
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ESPECIE EJEMPLARES 
3 Q Total 
T. tobasi (Lane). 
CHILE, Malleco, cordillera Las Raíces, Lonquimay 1 -— 1 
"Magallanes, Monte Alto 19 43 62 
ss A río Santa María = 1 1 
T. sergioi sp.n. 
ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará 8 o 
CHILE, Chiloé, Dalcahué 1 — 1 
T. neuquina sp.n. 
ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará 18 13 31 
CHILE, Magallanes, Monte Alto = 1 1 
123 131 254 


(*) Tenemos muchos otros ejemplares sin montar aún. 


Trichonta argentina sp. n. 
(Fig. 1 a 14) 


Es la especie mas grande del grupo. Color general amarillento, con pequeñas man- 
chas marrones. Longitud del ala ( g y 9 ): 8-12 mm. 

MACHO. Cabeza: Partes bucales y palpos (fig. 2) amarillentos; segmento II oscuro 
y IV amarillo pálido. Foseta antenal nítida, profunda, amarillenta. Occipucio amarillen- 
to; con frecuencia presenta el borde anterior —junto a la foseta antenal— más claro, 
seguido por una mancha oscura trasversal que llega hasta los ocelos; pilosidad oscura, 
con reflejos dorados. Antenas (fig. 3) amarillentas con ligero tinte castaño; escapo, 
torus y la mitad basal del primer segmento del flagelo amarillos. 

Tórax: Mesonoto amarillento, con las tres manchas marrón claro. Escutelo cas- 
taño, con una banda central amarillenta que alcanza la base del postnoto; éste es castaño 
en el centro, con áreas baso-laterales claras, polinosas. Pleuras amarillentas, incluyendo 
la hipopleura; el borde inferior del pleurotergito puede estar algo oscurecido. 

Patas: Amarillentas con tarsos oscurecidos. Coxas II y III con alguna manchita 
oscura, poco nítida, en la cara externa; Coxa III con una mancha marrón, mal delimitada, 
en los dos tercios basales de la cara posterior. Tibia anterior (fig. 4) con 4-5 espinas 
gruesas y algo curvadas en el ápice. Uñas del tarso posterior (fig. 5-6) con 3 dientecillos 
basales. 

Alas: (fig. 1). Manchas centrales pequeñas y aisladas; manchita clara del ápice de 
R, poco nítida; margen alar en las celdas R; y M} claro. Balancines amarillentos, con 
la base de la cabezuela oscurecida. 

Abdomen: Amarillo, salpicado por algunas manchitas marrones. Tergito 1 casi 
totalmente claro; los restantes tienen a los lados una fina banda marron; II (sin pelos 
largos) y III con pequeñas manchas laterales; IV y V con alguna mancha algo mayor; 
VI casi totalmente amarillo. Esternitos claros. 

Genitalia: (fig. 7 a 11). Basistilo con el centro del borde distal esternal (fig 8) 
horizontal, con un reborde quitinoso poco marcado y una sutura media corta y débil. 
Dististilo (fig. 9) con los tres órganos membranosos estriados, uno grande y dos algo 
menores; lámina membranosa (fig. 9a); apéndice (fig. 10) largo, delgado, con una espina 
apical gruesa y curvada y una seta corta subapical. Tergito IX y cercos (fig. 11). 

HEMBRA: Muy semejante al macho; suele ser un poco mayor y más clara. 

Genitalia: Ovipositor, lateral (fig. 12); dorsal (fig. 13) y tergito VIII (fig. 14). 

Observaciones: En algunos ejemplares las tres manchas del mesonoto estan atenua- 
das en la parte anterior, pero se acentúan en el tercio posterior; los tergitos III a V pueden 
tener manchas marrones centrales. 

Material estudiado: 42 3 y 34 9 , todos de ARGENTINA, Neuquén, Parque Nacio- 
nal Lanín, Pucará, obtenidos junto a otros muchos ejemplares aún no montados, desde 
111-1970 hasta VIII-1973. Holotipo g el n° 12315; Alotipo $ el n° 12316 y Paratipos 
los restantes. 
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Trichonta tobasi (Lane, 1958) 
(Fig. 15 a 20) 


1958. Mycetophila (Mycetophila) tobasi Lane. Rev. Brasil. Biol. 18 (4): 397 

Muy semejante a T. argentina sp. n. Longitud del ala 8-11 mm. Se separa por los 
caracteres siguientes: 

Partes bucales y los dos segmentos basales de los palpos castaños. Occipucio marrón 
oscuro, poco más claro a los lados. Antenas amarillentas. Mesonoto amarillo con las tres 
bandas oscuras nítidas. Pleuras castaño y amarillo difuso. Coxa II con una mancha oscura 
difusa en la cara externa; Coxa III] con una mancha basal grande en la cara externa y otra 
en los tres cuartos basales de la cara posterior, ambas mal delimitadas; sin la seta basal. 
Fémures II y III con dos manchas oscuras difusas en la cara ventral. Tibia anterior con las 
espinas apicales más cortas y más débiles. Alas con las manchas centrales separadas, 
pero más grandes; manchita del ápice de R, con reflejos claros; margen alar de las celdas 
R. y M} variable, claro u oscuro. Balancines con la cabezuela algo oscurecida. Abdomen 
más oscuro; tergitos I a V con una mancha central grande marrón de bordes laterales irre- 
gulares, la línea lateral marrón, una delgada banda apical clara y todo el resto amarillento; 
VI amarillo, con pequeñas manchitas marrones laterales. 

Genitalia: Como en la figura 15. Centro del borde distal esternal del basistilo (fig.16) 
horizontal, con un nítido reborde quitinoso y una sutura central larga y fuerte. Dististilo 
(fig. 17) con un órgano membranoso liso y grande y dos estriados menores. Apéndice 
corto y grueso, con dos espinas apicales y una mancha expansión basal membranosa. 

HEMBRA: Semejante al macho. 

Genitalia: Ovipositor, lateral (fig. 18); dorsal (fig. 19); tergito VIII (fig. 20). 

Material estudiado: 54 Č y 769. 

ARGENTINA, Neuquén, Parque Nacional Lanín, Pucará (650 m), 26 Y y 139, 
(Schajovskoy col. ), 111-1971 a VII-1973; lago Nahuel Huapi, isla Victoria, 5 d y 12 Y 
(K. Naumann col.) IV a VII-1971. Provincia de Santa Cruz, lago Argentino, 3 d y 7 2 
(A. Bachmann col.), [V-1974. CHILE, Malleco, cordillera Las Raices, Lonquimay (1500- 
1700 m), 16, (T. Cekalovic col.), X11-1967. Magallanes, Monte Alto, 19 3 y 438, (Do- 
lly Lanfranco col.), XI-1975 a 111-1976; río Santa María, 1 Y , (T. Cekalovic col.), I-1976; 


Trichonta sergioi sp. n. 
(Fig. 21 a 26) 


Es la especie más pequeña del grupo tobasi. Longitud del ala 7 a 9 mm (å y 9 ). 
Coloración general amarillo claro y marrón, bien nítidos. 

MACHO: Cabeza. Partes bucales y los dos segmentos basales de los palpos castaños. 
Occipucio marrón oscuro en el centro, excepto una estrecha faja clara anterior, amari- 
llento a los lados; pilosidad con reflejos dorado pálido. Antenas con escapo y torus 
castaños; primer segmento del flagelo amarillento; los siguientes estan algo oscurecidos 
en la base y el resto amarillento; los distales son más oscuros; todos con pubescencia 
dorada. 

Tórax: Pronoto amarillo pálido, propleura oscura en la parte inferior; ambos 
generalmente con 2 setas. Mesonoto bicolor nítido, amarillo claro a los lados y con las 
tres manchas marrones unidas (sin la finas bandas claras de separación); una mancha 
clara ocupa el espacio preescutelar, el centro del escutelo y la base del postnoto; en 
éste las áreas baso-laterales claras son menos polinosas; el resto del escutelo y del post- 
noto marrón. Pleuras amarillo pálido, polinosas; esternopleura en parte castaño claro; 
pleurotergito con una nítida banda marrón oscuro en su parte inferior, que puede ex- 
tenderse al área vecina de la esternopleura. 

Patas: amarillentas. Coxa I clara; C.II con una mancha oscura en el centro de la 
cara externa; C.III con una mancha nítida marrón negro que ocupa los dos tercios basales 
de la cara posterior y se extiende, algo diluida, al tercio basal de la cara externa. Fémures 
II y III con dos pequeñas manchas marrón en la cara posterior. Tibia I con las espinas 
apicales cortas y débiles. 

Alas: Bien amarillentas en la parte anterior; las dos manchas centrales mayores y 
unidas; las distales más amplias e irregulares; manchita del ápice de R, nítida, con refle- 
jos blancos; celdas Rs y M, con el margen claro. Balancines totalmente amarillo claro. 
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Lamina II. Trichonta argentina sp. n., macho: 11, tergito IX (c. cercos). Hembra: 12, ovipositor 
(esquemático), lateral, 13, idem, dorsal; 14, tergito VIII, dorsal, 
* Trichonta tobasi (Lane, 1958), macho: 15 genitalia, dorsal; 16, borde distal esternal del basis- 
tilo y sutura media, ventral; 17, dististilo, cara interna (a., apéndice); 17a, lámina membranosa 
del pa dorsal, lateral, Hembra: 18, ovipositor, lateral; 19, idem, dorsal; 20, tergito VIII, 
dorsal. š 
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Abdomen: Tergito I castaño oscuro, con una delgada banda clara basal y otra 
menor distal; II a VI casi totalmente oscuros en el centro, claros a los lados, pero con 
la línea marrón longitudinal y varias manchitas marrones; tergito II con algunos pelos 
largos. Esternitos claros. 

Genitalia: Basistilo (fig. 21) con el centro del borde distal esternal (fig. 22) elevado, 
sin reborde quitinoso y sin sutura central visible. Dististilo (fig. 23) con un órgano mem- 
branoso liso de tamaño mediano y dos estriados, uno mediano y uno pequeño (o muy 
pequeño, como el de la figura). Apéndice corto, cónico, con una pequeña y fina seta 
apical y una más gruesa subapical; próxima a su base se implanta una columna mem- 
branosa delgada y larga, con un grupo de pelitos muy finos en el ápice. 

HEMBRA: Semejante al macho. 

Genitalia: Segmento VIII y ovipositor, lateral (fig. 24); ovipositor, dorsal (fig. 25); 
tergito VIII, dorsal (fig. 26). 

Material estudiado: 9 6 y 7 Y. 

ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará, 8 d y 7 2 , obtenidos entre VI-1971 
hasta VII-1973 (Schajovskoy col.). CHILE, Chiloé, Dalcahue, "1.8, IV-1968, (T. Cekalo- 
vic col.). Holotipo el g n° 9784 y Alotipo la 9 n°11907, ambos de Pucará. Los restan- 
tes son paratipos. Dedicamos esta especie a la memoria del buen amigo el Ing. Sergio 
Schajovskoy que capturó la mayoría de los ejemplares aquí estudiados. 


Trichonta neuquina sp. n. 
(Fig. 27 a 32) 


Color general castaño oscuro con poco amarillo. Longitud del ala 7-11 mm, en 3d y 
2 

MACHO: Cabeza. Clipeo, partes bucales y los dos segmentos basales de los palpos 
castaños. Occipucio con la banda oscura central algo variable en sus dimensiones. Antena 
amarillenta, oscureciéndose hacia el ápice. 

Tórax. Protórax y propleura castaños, con 3 setas cada uno. Mesonoto marrón 
amarillento, más oscuro en las tres bandas centrales y en su zona posterior. Escutelo 
marrón con una nítida banda central amarillenta que ocupa también el espacio pre- 
escutelar. Postnoto marrón oscuro, con polen ceniciento en las dos áreas basolatera- 
les. Pleuras marrón, más o menos oscuras, polinosas. 

Patas: Amarillento castaño. Coxa I con la cara posterior castaño; C.II la cara ante- 
rior es clara, el resto castaño; C.III castaño oscuro, su cara posterior —ángulo postero 
externo— tiene una banda longitudinal polinosa con reflejos blancos, la seta basal es débil 
y con frecuencia no se la observa; fémures II y HI con dos grandes manchas oscuras 
difusas en la cara posterior; tibia I (fig. 27) con sus espinas apicales pequeñas y débiles. 
Uñas del tarso posterior (fig. 28) con un diente basal. 

Alas. Son las más oscuras del grupo tobasi; la parte anterior es amarillo fuerte, 
así como sus nervaduras; las manchas centrales unidas; las distales aumentadas de tama- 
ño y más o menos fusionadas e invadiendo el margen alar, incluso en las celdas R, y 
Mi; manchita del ápice de R, nítida, con reflejos amarillo pálido. Balancines oscuros, 
excepto el ápice de la cabezuela y la base del tallo. 

Abdomen marrón; tergito I a VI con pequeñas manchas claras en la base, ápice 
y alos lados; el II es el menos oscuro y tiene algunos pelos largos. 

Genitalia, Basistilo con el centro del borde distal esternal (fig. 29) elevado, bien 
quitinizado y con la sutura media visible y corta. Dististilo (fig. 30) con un órgano mem- 
branoso grande y liso y dos estriados un poco menores. Apéndice bífido, tiene un brazo 
corto y delgado con dos espinas apicales y una lámina cónica, desnuda. 

HEMBRA. Semejante al macho. 

Genitalia. Ovipositor, lateral (fig. 31); tergito VIII, dorsal, (fig. 32). 

Material estudiado: 18 d y 14 9. 

ARGENTINA, Neuquén, P. N. Lanín, Pucará, 18 ó y 139 , capturados entre 
V-1971 y VIII-1973, (Schajovskoy col.). CHILE, Magallanes, Monte Alto, 1 $ , XI-1975 
(D. Lanfranco col.). Es holotipo el d n°9787 y alotipo la 9 n°12344, ambos de Pucará; 
los restantes son paratipos. 

Observaciones. Se encuentran ejemplares muy oscuros con las pleuras, postnoto y 
coxas marrón negro. Una hembra tiene una longitud alar de 6,5 mm. 
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Lamina III, Trichonta sergioi sp. n., macho: 21, genitalia, parcial, dorsal; 22, borde distal esternal 


del basistilo, ventral; 23, dististilo, (a., apéndice). Hembra: 24, segmento VIII y ovipositor 
lateral (T. VIII, tergito VIII; S. VIII, esternito VIII; c., cercos; 1pg., lámina post-genital); 
25, ovipositor, dorsal; 26, tergito VIII. 

Trichonta neuquina sp. n., macho: 27, ápice de tibia anterior; 28, uñas del tarso posterior, 
lateral; 29, borde esternal del basistilo; 30, dististilo, cara interna. Hembra: 31, ovipositor, 
lateral; 32, tergito VIII, dorsal. 


Clave para los adultos del grupo tobasi 


Color general amarillo, con algunas manchitas castaño claro; las dos manchas centra- 


- les del ala separadas; pleuras, coxas y fémures amarillos; ápice de la tibia anterior 


con 4-5 espinas gruesas (fig.4)............o.o..... Trichonta argentina sp. n. 
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Color general amarillento con un tinte castaño más o menos intenso......... 2 
Coxa III con una seta basal y una mancha grande marrón negro bien delimitada 
en la cara posterior y otra similar en el tercio inferior del pleurotergito; fémures 
II y HI con dos manchas oscuras nítidas en la cara ventral; balancines amarillo 
claro; segmentos basales de la antena oscuros; mesonoto bicolor nítido, amarillo 
Claro: y CASTAÑO os ss po escam ene e ongea egs we ista Trichonta sergioi sp. n. 
Coxa III sin seta basal o ésta es muy pequeña y débil y sin la nítida mancha negruz- 
ca en la cara posterior ; fémur III con manchas difusas en la cara ventral ...... 3 
Color general amarillento con tinte castaño; las dos manchas centrales del ala sepa- 
radas; coxas II y III con manchas castaño difusas; mesonoto semejante; balancines 
a franco predominio amarillento; ápice de tibia I con varias espinas de tamaño 
menor a T. AYgentiNa oen a ee e o E E r aA Trichonta tobasi (Lane, 1958) 
Color general castaño, con escaso tinte amarillo; las dos manchas centrales del 
ala unidas; coxas II y III castaño difuso; mesonoto marrón con manchas centrales 
más oscuras; balancines a predominio oscuro; ápice de tibia 1 con espinitas peque- 
ñas y muy debiles (fig: 27) ix samans as aa atea oe Trichonta neuquina sp. n. 


Clave para genitalias de los machos del grupo tobasi 


Dististilo con tres órganos membranosos estriados, uno grande y dos de tamaño 
mediano (fig. 9); apéndice largo, con una gruesa espina apical curvada (fig. 10). 
Basistilo con el borde distal esternal sin un refuerzo quitinoso nítido, no elevado 
en el centro y con una sutura en la línea media corta y poco marcada (fig. 8) 
E D Us usos na e aed na acing e y DROBO GRENA SDI D: 
Dististilo con un órgano membranoso liso y dos estriados ........o.o.o.o.o.... 

Borde distal del basistilo con una ancha faja quitinizada, no elevado en el centro 
y con una sutura larga y muy nítida (fig. 16). Dististilo con un órgano liso grande 
y dos estriados medianos (uno de éstos puede ser algo menor); apéndice corto y 
grueso, con dos setas apicales y una expansión basal membranosa, corta y ancha 


A E ER Trichonta tobasi (Lane, 1958) 
Borde distal del basistilo elevado en el centro y con una sutura muy corta o sin 
Elioni dei ea Gra. e a bee lees) ATI ES E AA ane A T 3 


Borde distal del basistilo simple, carece de refuerzo quitinoso y de sutura visible 
(fig. 22). Dististilo con dos Órganos membranosos medianos, 1 liso y 1 estriado, 
y con uno estriado pequeño o muy pequeño; apéndice corto y delgado, con una 
seta apical fina y otra subapical mayor, más gruesa; próximo a su base se implanta 
un apéndice membranoso largo y delgado, de ápice piloso (fig. 23)............ 
RAST EARS AON, AA HE O e A Se Ss Trichonta sergioi sp. n. 
Borde distal del basistilo con un grueso refuerzo quitinoso y con una sutura corta 
(fig. 29). Dististilo con un órgano membranoso liso y grande y con dos estriados 
un poco menores; apéndice bifido, con una lámina cónica, sin pelos y con un 
brazo corto y delgado con dos setas apicales gruesas (fig. 30)...........o.o.... 
EII a AER See IAS E Bese Trichonta neuquina sp. n. 
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SUMMARY, Four Patagonian species of Trichonta, very similar one another, are hereby studied. 
They form an easily identifiable group on account of its great size and yellowish colour, The first 
species was described by Lane in 1958 with the name of Mycetophila (Mycetophila) tobasi. 


This mistake is pointed out, tobasi is included in Trichonta genus, and three new species 


are described, called T. argentina, T. sergioi and T. neuquina. Drawings and keys are also added in 
order to facilitate their determination. * 





FECUNDIDAD Y ESTRUCTURA DE EDADES EN UNA POBLACION DE 
BELOSTOMA OXYURUM (DUFOUR) (HEMIPTERA, BELOSTOMATIDAE)+ 


JUAN A. SCHNACK(*), EDUARDO A. DOMIZI(**), 
ANA L. ESTEVEZ(*) Y GUSTAVO R. SPINELLI(***) 


INTRODUCCION 


El conocimiento de los principales eventos del ciclo anual, como así también 
de las variaciones estacionales en la densidad específica de adultos, de la población 
de Belostoma oxyurum (Dufour) representada en la laguna Los Talas (Partido de Be- 
risso, Provincia de Buenos Aires) (Domizi, Estévez, Schnack y Spinelli, 1979), es com- 
plementada en esta contribución, mediante el estudio de dos nuevos aspectos de la 
ecología de este taxión, cuales son: fecundidad y estructura de la población por edades. 

El ambiente estudiado y las caracteríticas y localización de los sectores de captu- 
ras y muestreos han sido descriptos “in extenso” en otro trabajo (Domizi, Estévez, 
Schnack y Spinelli, loc. cit.), razón por la cual no se consignan en esta contribución. 

Los autores agradecen las oportunas segurencias del Dr. Robert L. Smith, Assi- 
tant Professor en el Departamento de Entomología de la Universidad del Estado de 
Arizona, Estados Unidos, destacando asimismo la colaboración recibida de los señores 
Juan C. Suárez y Marcelo Nordahl en tareas de campo y laboratorio. 


MATERIAL Y METODOS 


La recolección de especímenes adultos para el estudio de la fecundiad así como 
la obtención de material para el análisis de la estructura de edades se llevó a cabo me- 
diante la realización de colectas masivas con intervalos semanales. En el primer caso, 
el período contemplado se extendió desde el 6-1-1978 hasta el 28-12-1978, mientras 
que el correspondiente al estudio de la estructura de edades incluyó las secuencias 
semanales comprendidas entre el 30-9-1977 y el 21-9-1978. 

En cada ocasión las hembras adultas fueron disecadas para la separación y recuento 
de los óvulos maduros contenidos en sus gónadas, registrándose el porcentaje de “hembras 
grávidas”, es decir aquellas portadoras de óvulos maduros, como así también el número 
medio de éstos por individuo. 

El hecho conocido de que los machos de Belostoma incuban en su dorso los huevos 
por ellos fecundados, permitió su conteo en todos los casos, efectuándose en cada fecha 
el control porcentual de ejemplares con desove como asimismo el cálculo del número 
medio de huevos fecundados por individuo incubante. 


+ Contribución Científica N° 131 del Instituto de Limnología (ILPLA). ] 

(*) Carrera del Investigador, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, 

(**) Carrera del Técnico, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. 

(***) Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. 
os 
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La identificación y separación de los cinco estadios, ninfales y del estado adulto 
de B. oxyurum fueron realizados en condiciones de laboratorio, inmediatamente después 
de su recolección en el medio natural. Dadas las diferencias observadas en el número 
total de individuos que correspondió a las diferentes fechas de capturas, se emplearon 
porcentajes en lugar de valores absolutos, a efectos de representar con mayor claridad las 
variaciones temporales en la importancia relativa de cada uno de los estadios ninfales 
y del estado adulto. 


RESULTADOS Y DISCUSION 
Fecundidad 


La representación tabular de las variaciones temporales en la fecundiad de las 
hembras de B. oxyurum (Tabla 1) revela que éstas manifiestan condiciones de madu- 
rez sexual a lo largo de todo el año calendario. El porcentaje de hembras grávidas es 
relativamente elevado, con valores superiores al 50% durante un período prolongado 
y continuo, que se extiende desde principios de julio hasta fines de diciembre. Los regis- 
tros correspondientes a la primera mital del año calendario, con excepción de un bre- 
ve lapso, comprendido entre fines de enero y principios de febrero, son inferiores al 
50% , con valores mínimos desde mediados de abril hasta principios de mayo. A partir 
de este último mes se observa una tendencia bien definida, de progresivo incremento 
en el porcentaje de hembras maduras, hasta alcanzar los valores descriptos para la se- 
gunda mitad del año. 

El número medio de óvulos maduros por “hembra grávida” presenta caracterís- 
cas discontínuas a lo largo del año, hecho que puede atribuirse a la rápida sucesión de 
los eventos de maduración-apareamiento-oviposición-maduración. No obstante, durante 
un período bastante extenso (3 de febrero - 29 de junio), el número promediado de 
óvulos maduros es comparativamente bajo, observándose una serie continua de valores 
elevados entre el 15 de septiembre y el 16 de noviembre (Tabla 1). 


Tabla 1 
Variaciones temporales en la fecundidad de las hembras de Belostoma 
oxyurum en la laguna Los Talas 


% de hembrás Promedio del N° de hue- 





Fecha N° de hembras grávidas vos Bidet 
6- 1-78 16 31,2 10,2 
12- 1-78 15 20,0 10,7 
19- 1-78 19 36,8 18,7 
27- 1-78 16 62,1 14,5 
3- 2-78 27 66,7 9,2 
9- 2-78 36 66,7 9,8 
17- 2-78 10 40,0 S37 
23- 2-78 16 37,5 37 
2- 3-78 45 35,5 5,1 
9- 3-78 48 41,7 6,4 
16- 3-78 12 16,7 TI 
23- 3-78 18 LP 9,0 
30- 3-78 18 16,7 5,3 
6- 4-78 35 17,1 7,3 
13- 4-78 43 9,3 3,5 
20- 4-78 37 8,1 5,0 
27- 4-78 43 23 7,0 
4- 5-78 44 2,2 7,0 
11- 5-78 47 T27 5,8 
18- 5-78 52 11,5 3,3 
25- 5-78 48 25,0 4,4 
1- 6-78 43 20,4 4,4 
5,0 
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A A AAA 
Promedio del N* de hue- 


Fecha - N° de hembras e poten por “hem- 
ra gravida 
a OCT 
16- 6-78 39 38,4 5,4 
22- 6-78 50 30,0 4,5 
29- 6-78 58 48,3 6,8 
6- 7-78 51 58,8 10,6 
13- 7-78 3 100,0 12,7 
20- 7-78 59 89,8 13,0 
27- 7-78 55 94,5 15,2 
2- 8-78 43 95,3 8,5 
10- 8-78 40 95,0 8,6 
17- 8-78 35 94,3 8,0 
24- 8-78 42 97,6 12,9 
31- 8-78 45 95,5 14,9 
7- 9-78 31 83,9 7,7 
15- 9-78 38 97,4 16,6 
21- 9-78 26 96,1 17,6 
28- 9-78 51 90,2 20,5 
5-10-78 26 92,3 19,9 
13-10-78 19 94,7 19,7 
19-10-78 30 100,0 25,4 
27-10-78 27 100,0 32,7 
2-11-78 29 96,5 28,6 
10-11-78 23 86,9 24,9 
16-11-78 21 61,9 23,4 
23-11-78 27 51,8 5,7 
30-11-78 40 75,0 14,1 
7-12-78 51 60,8 17,3 
14-12-78 31 74,1 16,6 
20-12-78 22 SÓN 8,3 
28-12-78 24 87,5 21,0 


La ocurrencia e intensidad de las cópulas, así como la extensión de estas últimas, 
ha sido verificada a través del control del porcentaje de machos incubantes y del número 
medio de huevos fecundados por cada uno de éstos (Tabla 2). El porcentaje de machos 
con desove sobre su dorso es relativamente elevado, con valores que generalmente superan 
el 50% , desde comienzos de agosto, hasta fines de diciembre, ocurriendo los registros 
máximos durante el período 10 de agosto/2 de noviembre. La actividad de apareamien- 
to es nula desde el 20 de abril hasta el 20 de julio, época ésta en la que no se han podido 
detectar desoves en el campo. 

El número medio de huevos fecundados por macho incubante, cuando éstos están 
representados, es significativamente superior que el correspondiente a óvulos maduros 
por hembra, con excepción de registro del 30 de marzo (fig. 2). Este hecho podría sugerir 
que la producción de las hembras sería insuficiente, en relación con el número de desoves 
observado, más aún si consideramos que la relación sexual es 1:1. La única explicación 
posible de esta disimilitud se apoyaría en la hipótesis que sustentamos, la que supone 
que las hembras, si bien poseen un número aparentemente limitado de células sexuales 
maduras, presentarían la aptitud fisiológica que faculta la maduración acelerada de sus 
células germinales, especialmente en épocas de apareamiento. De esta manera la fecun- 
didad potencial de las hembras queda subestimada en los recuentos, al no considerarse 
la importancia que pueden tener las células sexuales en vías de maduración. 

El análisis comparativo de los registros porcentuales obtenidos a lo largo del año, 
en machos y hembras de B. oxyrum, permite observar valores altamente correlacionados 
durante la época de apareamiento (fig. 1). Durante el período en que no ocurren encuen- 
tros sexuales entre machos y hembras (20 de abril - 20 de junio), se aprecia un incremen- 
to progresivo en el porcentaje de hembras maduras, el que supera el 75% en la semana 
previa a la aparición de los machos incubantes. 
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Tabla 2 


Variaciones temporales en el porcentaje de individuos incubantes y número medio 
de huevos fecundados por individuo, en machos de Belostoma oxyurum. 


> Promedio del N° u 
Fecha N” de machos “eu vos por is J 
6- 1-78 54 3,7 28 
12- 1-78 9 44,4 42,5 
19- 1-78 16 62,5 46,4 
27- 1-78 15 60,0 56,1 
3- 2-78 18 50,0 45,1 
9- 2-78 16 43,7 21,0 
17- 2-78 10 30,0 16,0 
23- 2-78 25 24,0 33,7 
2- 3-78 45 24,0 21,4 
9- 3-78 37 13,5 8,8 
16- 3-78 23 39,1 29,2 
23- 3-78 25 8,0 16,0 
30- 3-78 14 0,0 0,0 
6- 4-78 39 0,0 0,0 
13- 4-78 43 2,3 19,0 
20- 4-78 34 0,0 0,0 
27- 4-78 50 0,0 0,0 
4- 5-78 52 0,0 0,0 
11- 5-78 36 0,0 0,0 
18- 5-78 40 0,0 0,0 
25- 5-78 41 0,0 0,0 
1- 6-78 40 0,0 0,0 
8- 6-78 27 0,0 0,0 
16- 6-78 54 0,0 0,0 
22- 6-78 44 0,0 0,0 
29- 6-78 32 0,0 0,0 
6- 7-78 45 0,0 0,0 
13- 7-78 6 0,0 0,0 
20- 7-78 35 20,0 26,5 
27- 7-78 38 7,9 46,0 
2- 8-78 53 56,6 34,8 
10- 8-78 54 87,0 40,0 
17- 8-78 43 76,7 41,4 
24- 8-78 51 84,3 43,2 
31- 8-78 54 88,9 48,9 
7- 9-78 67 100,0 47,7 
15- 9-78 59 93,2 52,9 
21- 9-78 45 97,8 51,3 
28- 9-78 48 91,7 38,8 
5-10-78 27 88,9 50,1 
13-10-78 18 100,0 64,7 
19-10-78 10 90,0 47,5 
27-10-78 12 91,7 65,7 
2-11-78 12 100,0 61,2 
10-11-78 17 70,6 49,5 
16-11-78 16 35,5 54,8 
23-11-78 28 60,7 47,6 
30-11-78 39 46,1 54,4 
7-12-78 48 43,7 41,4 
14-12-78 38 65,7 51,2 
20-12-78 26 80,8 40,4 
28-12-78 16 56,2 52,2 


<A OOOO ESE 
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Lamina I: Variaciones temporales en la fecundidad de los adultos de Belostoma oxyurum (Dufour), 
correspondientes al periodo 6 de Enero - 28 de Diciembre de 1978; 1, registros porcentuales 
de hembras grávidas y machos incubantes; 2, promedio del número de huevos por “hembra 
grávida” y macho incubante. 
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Lamina Il: Frecuencia porcentual de cada estadio ninfal y del estado adulto de Belostoma oxyurum 
(Dutour), correspondiente al periodo 30 de Septiembre de 1977 - 21 de Septiembre de 1978 
(los números romanos corresponden a cada uno de los diferentes estadios ninfales, ad. = adul- 
tos); A, etapa de expansión; B, etapa estival; C, etapa de declinación de los estadios ninfales; 
D, etapa invernal. 
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Estructura de Edades 


Las variaciones en la importancia relativa de cada estado de desarrollo pueden 
resumirse en cuatro “momentos” o etapas claramente definidas y diferenciables entre 
sí, que representan en forma ajustada la estructura temporal de la población de B. oxyu- 
rum por edades (Lámina II, Figs. A, B, C y D). Hemos denominado y caracterizado a 
cada una de estas etapas, de la siguiente manera: 

a) Etapa de expansión 

Sucede a un período prolongado de incubación y se inicia con las primeras eclosio- 
nes masivas, caracterizándose por un predominiv ostensible de los estadios más juveniles. 
Duración aproximada registrada: 30 de Septiembre - 20 de Octubre (fig. A). 

b) Etapa estival 

Este período es mucho más prolongado que el anterior, observándose la escasa 
predominancia de un estadio o estado particular sobre los restantes. Las eclosiones 
masivas persisten, aunque son menos perceptibles, dado el ingreso continuo de los dife- 
rentes estadios ninfales y de los nuevos adultos, provenientes de eclosiones anteriores. 
Duración aproximada registrada: 27 de noviembre - 23 de marzo (Fig. B.). 

c) Etapa de declinación de estadios inferiores 

Se aprecia una tendencia bien manifiesta, con mayor importancia relativa de los 
estadios superiores y del estado adulto, vale decir, un decremento significativo de la 
edad pre-reproductiva. Duración aproximada registrada: 30 de marzo - 27 de abril 
(fig. C.). 

d) Etapa invernal 

Comprende un período prolongado que se caracteriza por el gran predominio 
del estado adulto, con la presencia constante aunque escasa de ninfas de quinto estadio 
y la ocurrencia ocasional de ninfas de cuarto estadio. Duración aproximada registrada: 
4 de mayo - 21 de septiembre. En esta última fecha comienzan a registrarse las primeras 
eclosiones masivas, que dan inicio a la etapa de expansión, recomenzando de esta manera 
un nuevo ciclo (fig. D.). 

Las figuras A, B, C y D representan sólo fragmentariamente a cada una de las etapas 
propuestas en el aspecto temporal. Hemos resumido así en 16 histogramas las tendencias 
predominantes en cada uno de los períodos contemplados. Una representación detallada 
de los registros semanales obtenidos a lo largo del año calendario habría requerido la 
inclusión de 52 histogramas de frecuencia porcentual. Esto último llevaría sin duda y a 
la luz de los resultados logrados, a una reiteración innecesaria a los efectos de caracterizar 
la tendencias predominantes en las variaciones temporales en la estructura de la población 
por edades. 

Resumiendo, podemos caracterizar el ciclo poblacional de B. oxyurum, en dos 
etapas relativamente estables y prolongadas (estival e invernal) y dos períodos de transi- 
ción (expansión y declinación de estadios inferiores), constituyendo estos últimos, mo- 
mentos breves e inestables, en los que la población se prepara alternativamente para el 
ingreso a las etapas estival e invernal. 


SUMMARY: FECUNDITY AND AGE STRUCTURE IN A BELOSTOMA OXYURUM (DUFOUR) 
POPULATION (HEMIPTERA, BELOSTOMATIDAE). 

Fecundity and age structure changes through the annual cycle were studied in a Belostoma 
oxyurum population located in Los Talas pond (Province of Buenos Aires, Argentina). Collections 
and samples took place at week intervals during a whole year. Females were dissected and mature 
eggs counted, Percent of gravid females and mean number of mature eggs per individual were regis- 
tered at each sampling date. Mean number of carrying eggs as well as percent of incubant speci- 
mens was calculated in males. Age structure temporal changes were characterized giving the span 
of the most relevant tendencies detected along the calendar year. 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


MARTENS, JOCHEN. 1978. Spinentiere, ARachnida. Weberknechte, Opiliones. 
Die Tierwelt Deutschlands 64: 464 pag., 815 fig. VEB Gustv Fischer Verlag Jena, Repú- 
blica Democráctica Alemana. Rústica. 110 marcos. 


En el marco de esta serie, fundada en 1925 por F. Dahl, y referida principalmente 
a la fauna alemana, pero que incluye siempre a otros países de Europa central, y muy 
frecuentemente a casi toda Europa, se publicó recientemente este nuevo fascículo. 
Se trata del primer caso, en serie, en que un grupo es nuevamente incluido. Desde el 
fascículo 8, publicado por Kaestner en 1928, es decir hace casi exactamente medio 
siglo, el conocimiento sobre estos arácnidos en Europa central avanzó notablemente, 
en especial el referido a los aspectos sistematico-texiondmicos; fue la labor principal- 
mente de C. F. Roewer, quien amplió en mucho la cantidad de taxiones conocidos, 
aunque, como dice Martens, su labor no resultó estimulante para otros campos del cono- 
cimiento de estos animales. 

La primera parte, de carácter general, trae un conciso resumen sobre su morfo- 
logía y bionomía, con excelentes dibujos; se describen carcteres externos, estructura 
de los ojos, glándulas repugnatorias, órganos genitales, caracteres sexuales secundarios, 
órganos estridulatorios, etc., mencionado en cada caso su valor para los estudios taxio- 
nómicos. Siguen descripciones sobre biotopos, distribución vertical, alimentación, 
comportamiento social, reproducción y atención de crías, y aspectos fenológicos. La 
parte general se completa con consideraciones zoogeográficas y de la metodología de re- 
colección y determinación genérica y específica. 

En la segunda parte se pasa revista a todos los taxiones representados en aquella 
área, y si bien las claves, las diagnosis específicas y las consideraciones particulares sobre 
las especies son de interés menor para los zoólogos de nuestro medio, sí interesan las 
dos de los subórdenes, familias y algunos géneros. Cierra el fascículo una nutrida biblio- 
grafía, que lógicamente se refiere casi exclusivamente a la fauna de la Paleártica 
occidental. 

Como en casos anteriores, la presentación es muy buena, y las abundantes ilustra- 
ciones, que muestran detalles morfológicos de valor taxionómico, son de gran claridad 
y hacen honor a la serie en publicación. 


Axel O. Bachmann 


UN NUEVO “JIVARI” DEL PERU 
(ORTHOPTERA, ACRIDIDAE, MELANOPLINAE) 


RICARDO A. RONDEROS (*) 


En una contribución reciente (Ronderos, 1978, Acrida 7: 207-220) realizamos la revi- 
sión del género Urubamba Bruner reconociéndose para el mismo 4 especies: aptera Bru- 
ner, inconspicua Bruner, ecuadorica Hebard y elegans Ronderos. El estudio de nuevos 
materiales depositados en la Academy of Natural Sciences of Philadelphia nos ha permiti- 
do el reconocimiento de un nuevo taxón que describimos a continuación. 


Urubamba apicimacula n. sp. 
Holotipo d y Alotipo ? : Marcapata, Perú, AN S P , Ex.Carn. Mus. Bruner Cln., en ANSP. 


Especie próxima a U. aptera Bruner, de la que se diferencia por los siguientes caracte- 
res. 

Macho: largo del cuerpo 16,8 mm; ojos con mayor prominencia lateral; espacio intero- 
cular tan ancho como la mitad del diámetro de un ojo en vista dorsal. Pronoto con el bor- 
de caudal con emarginación leve pero conspícua. Epiprocto subrectangular con los ángu- 
los póstero-caudales redondeados (fig. 3); fúrculas prominentes, mameliformes, paralelas. 
Cercos triangulares con ápice angosto y romo, netamente esclerotizado (fig. 2). _ 

Complejo fálico con epifalo amplio (fig. 4), lophi perpendiculares al disco con el ápice 
curvado mesad, netamente aguzado; láminas laterales amplias, divergentes caudad. Endo- 
falo con la cubierta del pene con dos proyecciones látero-basales y una mediana amplia 
con marcada emarginación mediana apical, cubriendo casi totalmente a las valvas apicales 
del pene; éstas laminares, de desarrollo horizontal con neta concavidad ventral (figs. 
5 y 6). 

Caracteres cromáticos: Coloración general castaño claro con pilosidad blanca, excepto 
la frente y esternos torácicos y abdominales que son castaño amarillento. Fémures poste- 
riores con el borde dorsal castaño claro, carenas verde oscuro, al igual que el borde flexor 
de las tibias y las pinnae; rodillas y borde extensor de las tibias castaño rojizo; espinas 
tibiales amarillas con el ápice negro. 

Hembra: semejante al macho; más robusta (largo del cuerpo 22,3 mm); pronoto con la 
metazona netamente hundida a nivel de surco transverso principal, sin carenado mediano 
dorsal; con idénticos caracteres cromáticos. 


(*) Facultad de Ciencias Naturales y Musco de La Plata - Carrera del Investigador. 
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. 
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. Urubamba apicimacula n. sp.; 1 a 6 holotipo © (1, insecto en vista lateral, 2, cerco; 3, epiprocto; 
4, epifalo, dorsal; 5 y 6, ápice del aedeagus, lateral y dorsal); 7 y 8, alotipo 9, cabeza y pronoto, lateral 
y dorsal. 

Observaciones: como lo indicáramos anteriormente ésta especie presenta una mayor 
afinidad con aptera. Bruner, diferenciándose del conjunto de especies conocidas por: 
la menor emarginación del borde posterior del.pronoto, mayor prominencia lateral de 
los ojos, así como también mayor amplitud del espacio interocular en relación con el 
ancho de un ojo en vista dorsal, en ambos sexos; desarrollo de los cercos en los machos 
y aspecto general del complejo fálico. 


SUMMARY :, Urubamba apicimacula n. sp. from Marcapata, Perú, is described and figured, With this 
addition there are now 5 species known for this genus. 


HIMENOPTEROS NEOTROPICALES PARASITOIDES DE NEUROPTEROS I 
CINIPOIDEOS (HYMENOPTERA) 


NORMA B. DIAz“") 


La llegada en consulta de material de himenópteros parasitoides de neurópteros 
a nuestro laboratorio, nos ha movido a realizar esta nota, donde reunimos todas aquellas 
especies de la superfamilia Cynipoidea que se comportan como tales. 

Es éste el primero de una serie de trabajos en los que intervendrán además, el Dr. 
Luis De Santis y la Dra. E. M. de De Santis, con el objeto de poner al día, la nómina 
de microhimenópteros que se desarrollan como enemigos naturales de este importante 
grupo. 

Cabe destacar que los neurópteros constituyen un orden de insectos que se encuen- 
tra muy difundido en la región Neotropical y que por los hábitos predatores de sus repre- 
sentantes resulta muy útil a la agricultura, ya que sus larvas y adultos se alimentan 
de ácaros, pequeños homópteros, lepidópteros, etc. 

Además de la lista de las especies que han sido citadas hasta el momento: Acan- 
thaegilips brasiliensis Ashmead, 1897, de Brasil y Ecuador, Calofigites nitidus Kieffer, 
1909 de Perú, Calofigites neotropica (Hedicke, 1914) de Argentina y Aegilips chilensis 
Bréthes, 1918 de Argentina y Chile, damos a conocer un género Solenofigites y tres 
especies S. lautus, Hexacharis neuropterophaga y Anacharis tucumana que son nuevas 
para la ciencia. 

Los géneros Hexacharis Kieffer, 1907 y Anacharis Dalman, 1823, se citan por 
primera vez para la región Neotropical. 

Se incluye además en esta nota, una clave para el reconocimiento de los géneros 
tratados en la misma. 

Se estudian por primera vez las estructuras del ovipositor en tres especies: S. lau- 
tus, H. neuropterophaga y A. chilensis, con el propósito de ser usadas en adelante como 
complemento en la sistemática del grupo. 

El material estudiado pertenece a las colecciones del Museo de La Plata (M.L.P.), 
Museo Argentino de Ciencias Naturales (M.A.C.N.) e Instituto Miguel Lillo (1.M.L.). 


FIGITIDAE 
Subfamilia Anacharitinae Dalla Torre 


1(2) Escutelo cónico, terminado en una espina prominente. Celda radial abierta. Tórax 


reticulado n L R WOT Ae ASA SE ANS Acanthaegilips Ashmead 
2(1) Escutelo no terminado en una espina. Celda radial abierta o cerrada. Tórax liso y 
brillante. 


(*) Investigador Adjunto CONICET. División Entomología. Fac. de Cienc. Nat. y Museo de La Plata. 
e e 
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3(6) Celda radial abierta en el margen frontal. 
4(5) Borde del occipucio con un surco marginal bien aparente interrumpido solamente 
Allure VRP a iio io oye sce RR E Solenofigites gen. nov. 


6(3) Celda radial cerrada en el margen frontal <: os ca pens ea sasons pa se naaie 
7(8) Peciolo liso, más largo que las coxas posteriores su cow ms ay corme Gi pe OSA i 
iS ein: ps ear na T apes a of Anacharis Dalman 
8(7) Peciolo estriado, mas corto que las coxas posteriores. 
9(10)Pecíolo 2,25 veces mas largo que ancho (9:4), formas gráciles. Valvas dorsales 
del ovipositor bisegmentadas............ iG Fike A de ls ‘hat ea gee > 


ane sions. SB ays. SLSR ati. Sew AETI E ay OOE de3 Aegilips Walker 
10(9)Peciolo 2,33 veces mas largo que ancho (7:3), formas robustas. Valvas dorsales 
del ovipositor unisegmentadas............. Hexacharis Kieffer 


Género Acanthaegilips Ashmead 


1897 Acanthaegilips Asmead, Psyche, 8: 67. 
Distribucion geografica: América del Sur: Brasil y Ecuador. 


Acanthaegilips brasiliensis Ashmead 


1897.A. brasiliensis Ashmead, Psyche, 8: 67. 
Distribucion geografica: Brasil: Chapada; Ecuador: Hulga. 


Género Calofigites Kieffer 


1909 Calofigites Kieffer, Bull. Soc, Hist. Nat, Metz, 2 (3): 93. 

1914 Conaspidea Hedicke, (no Know, 1898) Deutsch. Ent. Zeits., p. 635. 
1919 Cynoconaspidia Rohwer et Fagan, Proc. U. S. nat. Mus., 55: 238. 
1928 Conaspidula Strand, Arch. f. Naturgesch, 92 A(8): 53. 

Distribución geográfica: América del Sur: Perú y Argentina. 


Calofigites nitidus Kieffer 
1909 C. nitidus Kieffer, Bull. Soc, Hist. nat. Metz, 2(3): 93-94. 
Distribución geográfica: Perú: Lago Titicaca. 
Calofigites neotropica (Hedicke) 
1914 Conaspidea neotropica Hedicke, Deutsch Ent, Zeits., p. 635. 
1952 Calofigites neotropica (Hedicke) Weld, Cynipoidea, 1905-1950, p. 172. 
Distribucion geografica: Argentina: Tucuman. 
Género Aegilips Walker 
1835 Aegilips Walker, Ent. Mag., 3: 160. 
1840 Oegilips Westwood, Intr. Classif. Ins., 2: 56. 


Distribucion geografica: Asia, Europa, Africa, América del Norte y América del 
Sur: Chile y Argentina. 
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Aegilips chilensis Bréthes 
(Lam. 1, fig. 1; Lam. 2, fig. 1) 


1918 A. chilensis Bréthes, Rev. ch. Hist. nat., 22: 164. 

Distribución geográfica: Chile: Santiago de Chile y La Cruz; Argentina: Isla Victoria 
y Pucará en la provincia de Neuquén. 

Bionomia: Parasitoide en neurópteros del género Sympherobius. 

Observaciones: Esta especie fue estudiada anteriormente por nosostros (Loiácono- 
Diaz, 1977), en esta oportunidad ampliamos la descripción de la misma con esquemas 
de ala y ovipositor. 

Material estudiado: 19 , holotipo, Santiago de Chile, 1919, Porter col. (M.A.C.N.); 
1 9, La Cruz (Chile), 1967, Rojas Poblete col.; 3 9 9 , Isla Victoria (Neuquén), 27-XII- 
70, 15-X11-71, 26-1-72, Nauman col.; 2 6¢ , Pucará (Neuquén), 1953, Ogloblin col., 
(M.L.P.). 


Género Solenofigites nov. 


Hembra: Cabeza notablemente mas ancha que el tórax; sin quillas frontales; ojos 
ralamente pestañosos. Antenas de trece artejos, mas cortas que el cuerpo; tercer antenito 
más largo que el cuarto, el resto, claramente mas largos que anchos. Borde del occipucio 
con un surco bien aparente, que se inicia a la altura de la base de las mandíbulas y se in- 
terrumpe en el plano del vértice. Pronoto corto, truncado. Mesoescudo liso y brillante, 
con profundos surcos suprategulares; los parapsidales solo presentes en la mitad posterior. 
Sutura escudo-escutelar, presente. Escudete liso, marginado, con el ápice ligeramente 
aguzado pero sin llegar a constituir una espina terminal; hoyuelos anteriores, separados 
por una fina quilla mediana; paredes laterales y posterior del escudete perpendiculares. 


Propodeo gradualmente adelagazado hacia atrás, sin quillas madianas, pero grose- 
ramente reticulado. i 

Alas pubescentes, setas marginales presentes; celda radial abierta en el margen 
frontal y parcialmente en la base. 

Pecíolo corto, aproximadamente un tercio de las coxas posteriores, estriado longitu- 
dinalmente. Gaster liso, más corto que la cabeza y el tórax reunidos, el tercer tergito 
alcanza la extremidad posterior del mismo. 

Macho: Desconocido. 

Especie Tipo: Solenofigites lautus sp. nov. 

Distribución geográfica: América del Sur: Agentina y Chile. 

Observaciones: Este nuevo género se ubica cerca de Calofigites Kieffer, 1909, del 
cual se diferencia fundamentalmente por la presencia del surco que se observa en el borde 
del occipucio. 


Solenofigites lautus sp. nov. 
(Lam. 1, figs. 2, 6 y 8; Lam. 2, fig. 2) 


Hembra: Negro. Antenas, tégulas, nervaduras alares y patas de color castaño amari- 
llento. Ultimos tarsitos y el artejo antenal XIII, ennegrecidos. Alas hialinas; coxas poste- 
riores y gaster de color castaño oscuro, este último mas claro en la parte ventral. 

Cara, antenas, bordes laterales del occipucio, propleuras, area superior de las meso- 
pleuras, metapleuras, patas y propodeo con abundante pilosidad blanquecina; genas, 
área central de las mesopleuras y gaster lampiños; el resto del cuerpo con setas blancas 
esparcidas. 

Cabeza (fig. 8) en vista frontal, subtriangular; surcos genales ausentes. Antenas 
(fig. 2), filiformes, insertas por debajo de la línea media de los ojos;longitud relativa de los 
artejos 2,5: 1: 2,4: 1.9: 1,9: 1,9: 1,6: 1.7: 1,6: 1,5: 1,5:1,5: 2. 

Ocelos dispuestos en pequeño triángulo obtusángulo. 

Pronoto y área superior de las propleuras lisos, la mitad inferior de éstas, con finas 
rugas longitudinales. Mesopleura con un ancho surco oblicuo, borde anterior estriado 
transversalmente. 
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Alas anteriores con setas discales y marginales, celada radial (fig. 6) tres veces más 
larga que ancha, aréola reemplazada por una cayosidad subcuadrangular, nervaduras 
cubital y mediana ausentes. 

Valvas del ovipositor reducidas (fig. 2). 

Longitud del cuerpo 2 mm. 

Variaciones: Algunos ejemplares de la serie estudiada presentan las tégulas y patas 
de tonalidad castaño rojizo. Í 

Macho: Desconocido. 

Distribución geográfica: Chile. Localidad del Tipo: La Cruz. Argentina: Mendoza. 

Bionomia: El material procedente de Chile fue obtenido parasitando neurópteros 
del género Sympherobius. El ejemplar de Argentina fue hallado en el insectario de la 
Facultad de Agronomia de la provincia de Mendoza, donde se criaban muestras de bicho 
de cesto, Oiketicus platensis (Berg). 

Material estudiado: 1 2 holotipo y 11 9 , La Cruz (Chile), 1967, Rojas Poblete 
col.; 19 Mendoza (Argentina), 11-XII-71 (M.L.P.). 


Género Hexacharis Kieffer 


1907 Hexacharis Kieffer, Ent. Ztschr. Stuttgart, 21: 142. 

Hembra: Se diferencia del macho por presentar antenas de trece artejos, tan largas 
como el cuerpo, filiformes. El tercer antenito mas largo que el cuarto. 

Distribución geográfica: América del Norte: Estados Unidos. América del Sur: 
Argentina. 

Observaciones: Es esta la primera vez que se dan los caracteres diferenciales de la 
hembra de este género. 





Lámina 2. Esquemas de ovipositor: 1, Aegilips chilensis; 2, Solenofigites lautus; 3, Hexacharis neu- 
ropterophaga. > 
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Hexacharis neuropterophaga sp. nov. 
(Lam. 1, figs. 3,5 y 7; Lám. 2, fig. 3) 


Hembra: Negro. Antenas, tégulas, patas y nervaduras de color castaño amarillento. 
Mandíbulas castaño rojizo. Escapo, pedicelo, artejos I y II del flagelo, coxas, trocánteres, 
fémures, tibias y tarsitos con reflejos castaño oscuro. Alas hialinas. 

Cara, genas, región post-ocular y periorbital, occipucio, pronoto (excepto el área 
central), propleuras, áreas superior e inferior de las mesopleuras, metatórax, propodeo, 
patas, séptimo urotergito e hipopigio con fina y densa pilosidad blanquecina. Mesoescu- 
do y escudete con escasas setas esparcidas. 

Cabeza, pronoto, mesonoto, tercio medio de las mesopleuras, escudete y gaster 
lisos y brillantes. 

Cabeza vista de frente subtriangular, surcos genales ausentes, sin quillas frontales, 
antenas (fig. 3 y 5) insertas aproximadamente por debajo de la línea media de los ojos, 
longitud relativa de los artejos 2: 0.9: 2,4: 2,2: 1,7: 1,6: 1,4: 1,2: 1,2: 1,2: 1,1: 1: 1,5. 
Ocelos dispuestos en pequeño triángulo obtusángulo, los posteriores a mas de un diá- 
metro de las orbitas internas correspondientes. Ojos ralamente pestañosos. 

Angulo inferior de las propleuras con finas rugas transversales. Líneas paralelas 
anteriores y supra-tegulares del mesonoto, presentes. Surcos parapsidales obliterados 
en la mitad anterior. Sutura escudo-escutelar presente. Hoyuelos del escudete muy 
poco profundos; borde laterales y posterior del mismo finamente reticulados. 

Alas anteriores (fig. 7) mas largas que el cuerpo, con setas discales y marginales 
celda radial cerrada, 2,85 veces mas larga que ancha. Nervaduras cubitales y mediana 
espúreas. 

Mesopleuras con gruesas y cortas estrias transversales en el borde añterior; áreas 
triangulares por debajo de las tégulas, rugosas. En la parte media, presentan un surco 
transversal profundo. Propodeo rugoso. 

Pecíolo estriado, más corto que las coxas posteriores. Gaster mas corto que la cabe- 
za y el tórax reunidos. 

Valvas del ovipositor reducidas (fig. 3). 

Longitud del cuerpo 2,9 mm. 

Macho; Desconocido. 

Distribución geográfica: Argentina: Neuquén. Localidad del Tipo: Isla Victoria. 

Bionomía; Obtenidos de neurópteros del género Sympherobius. 

Observaciones: La única especie conocida de este género es H. flavipes Kieffer, 
1907, de la cual se diferencia por la coloración y diversos caracteres morfológicos del 
tórax. 

Materiales estudiado: 19 holotipo y 1 ? , Isla Victoria (Neuquén) 19-XI-71 y 
13-XII-71, Nauman col. (M.L.P.). 


Género Anacharis Dalman 


1823 Anacharis Dalman, Analecta ent., p. 96 

1840 Megapelmus Hartig, Z. Ent. Germar, 2: 186. 

Distribución geográfica: Europa, Australia, América del Norte, América Central 
y América del Sur. 

Bionomía: Parasitoides en neurópteros del género Hemerobius. 


Anacharis tucumana sp. nov. 
(Lam. 1. fig. 4) 


Macho: Negro. Mandíbulas castaño rojizo. Antenas, e: aqu nervaduras, patas 
castaño amarillento; escapo, pedicelo, base de la coxa del segundo par de patas, trocanter 
y tarsistos del tercero oscurecidos. Alas hialinas. 

Cara, antenas, propleuras, área triangular de las mesopleuras, por debajo de las 
tégulas, _metapleuras, patas y propodeo, con densa pilosidad blanquecina. Genas, frente, 
occipucio, mesonoto y escudete, prácticamente lampiños, con muy escasas setas espar- 
cidas. Urotergito VII con finas setas blancas. 
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Cabeza, tórax y gaster lisos y brillantes. 

Cabeza vista de frente subtriangular, largo incluyendo las mandíbulas 17, ancho 
máximo 17, distancia interocular 8, espacio genal 8. Surcos genales ausentes. Ocelos 
dispuestos en pequeño triángulo obtusángulo. Sin quillas frontales. Antenas insertas 
por debajo de la línea media de los ojos. 

Propleuras con finas rugas transversales. Surcos parapsidales completos, poco 
marcados en la mitad anterior. Hoyuelos del escudete muy poco profundos; super- 
ficie dorsal del mismo, lisa en su mayor parte; borde laterales y posterior finamente 
reticulados. Mesopleuras con un ancho surco transversal dividido longitudinalmente 
por finas quillas. Borde antero-inferior de las mesopleuras, metapleuras y propodeo 
rugosos. 

Alas (fig. 4) mas cortas que el cuerpo, con setas discales y marginales. Celda radial 
cerrada, 3,91 veces más larga que ancha. Nervadura mediana y cubitales ausentes. 

Pecíolo mas corto que el gaster (17: 22), mas largo que el segundo segmento del 
mismo (17: 13) y mas largo que el tercer par de coxas (17: 12). 

Gaster mas corto que la cabeza y el torax reunidos. 

Longitud del cuerpo 2,9 mm. 

Hembra: Desconocida. 

Distribución geográfica: Argentina: Catamarca. Localidad del Tipo: El Suncho. 

Observaciones: Se trata de una especie próxima a A. eucharioides (Dalman, 1818) 
entre las europeas, pero se diferencia por la relación de longitudes entre el pecíolo, coxas 
del tercer par de patas y segundo segmento del gaster. Además, carece totalmente de 
coloración metálica. De las especies australianas A. zealandica Ashmead, 1900 y A. 
australienses Asmead, 1900 difiere fundamentalmente en la coloración de patas y antenas. 
De las americanas, las mas próximas son A. pediculata Prov., 1887 y A. melaneneura 
Ashmead, 1887, pero difiere en la coloración de las coxas y en la relación de longitud 
entre pecíolo y gaster. 

Material estudiado: 1 6 holotipo, El Suncho (Catamarca) 8-18-11-57, Golbach 
col. (I.M.L.). 
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SUMMARY: Neotropical Hymenoptera: parasitoids reared from Neuroptera I. Cynipoidea. 

This paper deal on the following neotropical Cinipoids wich are parasitoids reared from 
cocoons of lace- wing flies (Neuroptera): Acanthaegilips brasiliensis Ashmead, 1897 from Brazil 
and Ecuador, Calofigites nitidus Kieffer, 1909 from Perú, Aegilips chilensis Bréthes, 1918 and 
Solenofigites lautus kon Argentina and Chile, Calofigites neotropica (Hedicke, 1914), Hexacharis 
neuropterophaga and Anacharis tucumana from Argentina. Solenofigites lautus, new genus and 
specie, H. neuropterophaga and A. tucumana, new species, are described and illustrated, 

The genus Hexacharis Kieffer, 1907 and Anacharis Dalman, 1823 are recorded as new for 
neotropical faune. 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


KINZELBACH, RAGNAR K. 1978. Facherfliigler, Strepsiptera. Die Tierwelt 
Deutschlands 65: 166 pág., 53 fig. VEB Gust Fischer Verlag Jena, República Demo- 
crática Alemana. Rústica. 37 marcos. 


Como otro nuevo fascículo dela serie Die Tierwelt DEutschlands, fundada en 1925 
por F. Dahl, se publicó recientemente el correspondiente a los Strepsiptera, que no sólo 
excede el ámbito alemán sino que abarca el grupo para toda la Paleártica occidental. 
Se trata del primer ensayo de una revisión para esta área, de este orden tan especializado, 
poco numeroso, de parásitos. 

Después de una descripción morfológica de ambos sexos, aquí tan diferentes, 
de las larvas primarias, de las secundarias, del pupario y de la pupa, se tratan aspectos 
bionómicos, como el ciclo de desarrollo, la influencia de los hospedadores sobre los 
parásitos, y de éstos sobre los hospedadores, y la especificidad parasitaria. Se incluye 
una lista de los insectos que se conoce que sirven de hospedadores a los Strepsiptera, 
y se comenta cuáles de ellos albergan varios géneros de estos parásitos. Siguen capítulos 
dedicados a la distribución geográfica del orden y a describir técnicas de recolección 
y preparación de ejemplares 

Respecto de la recolección, el uso de redes, batidas sobre y entre la vegetación, 
sólo proporciona esporádica y casualmente algún macho, y no resulta de utilidad. Las 
trampas con luz suelen atraer también a los machos de algunas especies, pero tampoco 
este método es satisfactorio. La cría en laboratorio de los insectos hospedadores, que 
muestren signos de estar parasitados, es la única que proporciona material variado, y 
de todos los estados de desarrollo, pero su práctica sólo suele hacerse por especialistas 
«del grupo, por lo que casi siempre las colecciones generales suelen ser sumamente pobres 
y poco útil para estudiar los Strepsiptera. Exponer en lugares adecuados insectos parasi- 
tados suele atraer machos de las especies correspondientes, y es un método rendidor. 

En la parte especial se tratan todos los taxiones de la Paleártica occidental, des- 
tacando los que viven en Europa central, con claves. Para brevedad se han omitido las 
descripciones específicas, dándose sólo breves diagnosis de todos los taxiones. Se da 
particular importancia a las menciones sobre las especies hospedadoras, menciones que 
han sido revisadas y depuradas. Los mapas de distribución incluyen no sólo las especies 
paleárticas tratadas, sino la de las familias de todos los continentes. 

Del suborden Mengenillidia, con las familias Mengeidae (una sola especie, fósil 
del ámbar báltico) y Mengenillidae, las pocas especies vivientes conocidas parasitan a 
Lepismatidae (Thysanura). Del suborden Stylopidia se citan siete familias, que parasi- 
tan insectos de diversos órdenes (Homoptera, Heteroptera, Saltatoria e Hymenoptera, 
raramente Blattaria, Mantodea y Diptera). Los representantes dela mayor de las familias, 
Stylopidae, se especializan sobre diversos Hymenoptera (abejas y algunas avispas). Una 
nutrida bibliografía mundial cierra el fascículo. 

Como en otros volúmenes de la serie, la presentación es muy buena; las abun- 
dantes ilustraciones muestran tanto caracteres imaginales como los preimaginales, y 
son excelentes. 


Axel O. Bachmann 


CONTRIBUCION AL ESTUDIO DE LOS MALOFAGOS ARGENTINOS IV. 
CONSIDERACIONES SOBRE ACUTIFRONS CHIMANGO EICHLER 1948 Y 
ACUTIFRONS CONNECTENS CARRIKER 1956 (MALLOPHAGA: PHILOPTERIDAE) 


ARMANDO C. CICCHINO (*) 


El autor ha creído conveniente reconsiderar estas dos especies dado lo inadecuado 
de las descripciones originales debido tanto a la escasez del material original como al 
mayor o menor grado de distorsión provocado por las técnicas de montaje utilizadas 
para los mismos. El considerable número de ejemplares de que dispone para este estudio 
le «ha permitido redescribir e ilustrar convenientemente estas dos formas con todo detalle, 
en especial la genitalia de los machos. 

Los dibujos fueron tomados por el autor a cámara clara, directamente sobre los 
ejemplares, los que han sido tratados según el método y coloración propuesto por Palma 
(1978). Todas las medidas son absolutas, expresadas en milímetros y tomadas directa- 
mente sobre los ejemplares. 

El género Acutifrons Guimaraes 1942 parasita Aves del orden Falconiformes, per- 
tenecientes a las familias Accipitridae (subfamilias Circinae y Buteoninae) y Falconidae 
(subfamilia Daptriinae). Su distribución es exclusivamente americana, extendiéndose 
desde el sur de los Estados Unidos hasta Tierra del Fuego (Argentina). 

Respecto de.sus relaciones con el “Degeeriella-complex” de Clay, ellas han sido 
bién tratadas por esta autora (Bull, Brit. Mus. (Nat. Hist.), Entomol, 7 (4): 123-126 
1958). 

Carriker (Rev. Bras. Entomol., 5 (9): 112-115, 1956) hace notar el parecido entre 
Degeeriella discocepbalus (Burmeister, 1838) que fue designada por Harrison como 
generotipo de Degeeriella Neumann, y A. cutifrons mexicanus Emerson, 1966-(Carriker 
la había atribuído a A. caracaraensis (Kellogg & Mann, 1912), ver Emerson, Fla. Ent. 
49 (1): 49-51, 1966) pero tales semejanzas resultan ser superficiales. El mismo aclara 
que no ha visto la especie y que no estaba preparado para admitir definitivamente que 
D. discocephalus y Acutifrons mexicanus sean congenéricas. 

En 1951 Clay afirmó (Trans, R. Ent. Soc. Lond. 102: 191) que era dudoso que 
Acutifrons sea más que un grupo de especies de Degeeriella. En 1958 (op. cit.) establece 
definitivamente la posición de D. discocephalus, y apunta la posibilidad que Acutifrons 
no sea un grupo monofilético; pero asimismo dice que hasta que más datos se conozcan 
acerca de la distribución de este género, deberá probablemente ser mantenido como 
género independiente y unitario, criterio que se ha venido usando hasta el presente, el 
que aquí también se sigue. 


(*) Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata. Carrera del personal de apoyo a la Investiga- 
ción: y Desarrollo. CONICET. 





REV. SOC. ENT. ARGENTINA, Tomo 38 (1-4): 29-36 
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Género Acutifrons Guimaraes, 1942 
Pap. Avuls. Depart. Zool., 2 (17): 235-236 
Diagnosis: 


Filoptéridos degeerielliformes con la region preantenal aguda o francamente redon- 
deada; carena marginal circundando completamente el borde preantenal. Sutura prean- 
tenal dorsal presente, si bien poco conspicua en los lados (no llega a interrumpir la carena 
marginal, delimitando una placa anterior dorsal; carena occipital presente; carena tempo- 
ral bien desarrollada. Placa gular evidente. Pterotorax mas angosto que la cabeza, con sus 
bordes redondeados. Abdomen oval. Tergitos enteros, estando solamente el primero par- 
cialmente dividido en el centro. Paratergitos cortos y angostos, soldados a los tergitos 
correspondientes. Placas esternales presentes en uno, varios o todos los esternitos, los ulti- 
mos soldados formando una placa subgenital presente en ambos sexos. Genitalia del tipo 
fundamental degeerielliforme, con placa basal alargada y angosta, de lados subparalelos; 
parámeros cortos y curvos; cuerpo mesosomal entero, con expansiones laterales en su 
tercio superior, y provisto de tres pares de sensilias. Un esclerito más o menos triangular 
tiene posición ventral, variable en las distintas formas. 


Génerotipo: Acutifrons vierai Guimaraes, 1942 


Tal como ha sido arriba definido, este género comprende hasta el presente un total 
de nueve formas: seis especies y tres subespecies. Estas últimas integran el “grupo vierai’’, 
en el cual el límite entre especie y subespecie está borrado de una manera asombrosa. 
Hasta que más información acerca de este género pueda ser recavada, aparece como más 
sensato adoptar la postura de Carriker (1956, op. cit.) considerando estas formas inti- 
mamente relacionadas como subespecies de un taxon único. Se a continuación una lista 
de las formas conocidas, las que figuran con sus respectivos hospedadores. Para la nomen- 
clatura de estos últimos se sigue la propuesta por Brown y Amadon (1968): 


A. vierai vierai Guimarães, 1942 
“Hypomorphus urubitinga urubitinga (Gmelin) 
. vierai similis Carriker, 1956 
Circus brasiliensis (Gmelin) 
. vierai colombianus Carriker, 1956 
Milvago chimachima chordata Bangs & Penard 
. vierai chimango Eichler, 1948 
Milvago chimango chimango (Vieillot) 
. orbiculatus Carriker, 1956 
Buteo platypterus (Vieillot) 
. megalopterus Carriker, 1956 
Phalcobaenus megalopterus (Meyen) 
. connectens Carriker, 1956 
Polyborus plancus plancus (Miller) 
. mexicanus Emerson, 1966 
Poly borus plancus cheriway (Jacquin) 
. caracaraensis (Kellogg & Mann, 1912) 
Poly borus lutosus (Ridgway) 


> > +} B® B® DB BD DBD 


No se incluye en la lista “Nirmus splendidus” Kellogg, 1899, dado que su posición 
sistematica resulta incierta, basada en las figuras dadas por Kellogg (1899) y Carriker 
(1957). Clay (1958, op. cit.) hace una buena sinopsis de la cuestión. 


Acutifrons vierai chimango Eichler, 1948 


A. chimango Eichler, 1948, Rev. Ent. 19 (3): 581-583 
A. chimango Hopkins & Clay, 1952, Checklist, Brit. Mus. (Nat. Hist.) 
A. chimango Carriker, 1956, Rev. Bras. Ent. 5: 118-119 
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Lámina 1: A.vierai chimango Eichler: 1, Hembra dorsal y ventral; 2, 9 cabeza (contorno); 3 Macho 
dorsal y ventral; 4, d cabeza, contorno; 5, d genitalia, dorsal y ventral; 6, d- esclerito genital 
ventral; 7, ninfa III cabeza, contorno. 
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Desde su descripción original esta forma sólo ha sido superficialmente tratada por 
Carriker (1956), quien opinó que debería tratarse de una raza de vierai. 

La descripción original de ella no se ajusta en todo a la realidad, siendo necesario 
efectuarle varios ajustes y correcciones. 


Redescripción: 


Hembra: como en la figura 1. Cabeza cónica (fig. 5), más larga que ancha; bordes 
preantenales cóncavos, convergentes anteriormente en ángulo. Placa anterior dorsal 
aproximadamente tan larga como ancha. Antenas similares a vierai. Quetotaxia tal como 
se aprecia en la figura 1. Protórax subcuadrangular. Pterotórax más ancho que el pro- 
tórax, con su borde posterior no anguloso. Placas esternales muy poco evidentes, con 1+1 
y 2+2 setas. Patas sin caracteres especiales, como en las demás formas de vierai. Abdomen 
oval, en líneas generales semejante a la forma nominotípica, con las siguientes diferencias: 
quetotaxia tergal central: Ii, 10-12; III, 10-14; IV, 11-15; V, 10-12; VI, 7-10; VII, 6-8; 
VIII, 4-6; quetotaxia esternal: 11, 6-7; 111, 8-11; IV, 8-9; V, 6-9; VI, 5-8; VII, 6. Esternitos 
presentes solo en los segmentos II y III, ademas de la placa subgenital que se inicia a nivel 
del segmento VII, ancha, corta y de contornos irregulares, algo variable en su forma 
según los individuos. 

Macho: como en la figura 2. Semejante a la hembra, difiriendo en tamaño, quetota- 
xia y los últimos segmentos del abdomen. Abdomen globoso, más corto que la cabeza y 
tórax reunidos. Quetotaxia tergal central: II, 8; III, 8; IV, 8; V, 6; VI, 3; VII, 4; VIII, 4. 
Placa subgenital iniciándose a nivel del segmento VI, con borde superior algo convexo y 
bordes laterales irregulares. Genitalia: como en las figuras 3 y 4: difiere de las demás razas 
de vierai solo en detalles de la placa mesosomal y forma del esclerito ventral. 

Ninfa III: salvo las diferencias de tamaño (cfr. figs. 5, 6 y 7) y la convexidad de los 
bordes preantenales menos pronunciada, conserva prácticamente las mismas proporciones 
que el ímago, siendo apenas mayor el predominio del largo, como queda expresado en la 
siguiente relación ancho/largo (en %): machos, 89-91% ; hembras, 89-92% ; ninfas III, 
87-88% 

Medidas 


Discusión: La descripción y figura de Eichler no se ajustan a la realidad; en todos 
los individuos examinados los mágenes de la región preantenal son cóncavos, no convexos 
“Ferner zeigt ihr Clypeus parabolisch gerundete Kopfseiten...” Al parecer, los ejemplares 
estudiados por esta autor han quedado en las preparaciones con el extremo anterior de la 
cabeza algo vuelto hacia arriba o hacia abajo (tal como ocurre en preparaciones muy grue- 
sas), lo que justificaría el contorno del dibujo original. También las medidas son bastante 
menores que las que aquí se registran, lo que sugiere que los individnos de la serie tipo 
(2 3d 3) pudieran haber estado algo contraídos: largo cabeza, 0,51-0,52; ancho cabeza, 
0,48-0,49; largo protórax, 0,13-0,17; ancho protórax, 0,26; largo pterotórax, 0,16-0,17; 
ancho pterotórax, 0,36-0,38; ancho abdomen, 0,53-0,61; largo total, 1,34-1,36. Con- 
frontar con las del cuadro adjunto. 

Observaciones: el material examinado es, en sus medidas, apenas menor que A. 
vierai vierai Guimaraes, 1942, como podrá apreciarse comparando las aquí dadas con 
las propias de aquel autor (Pap. Avuls. Dep. Zool., 2 (17)::240). A. vierai chimango Ei- 
chler, 1948, se separa también de las otras formas por sus distintas medidas y propor- 
ciones, quetotaxia y detalles de la genitalia del macho. 


0,584 0,517-0,534 0,651 0,584—0,601 
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Lámina 2: A. connectens Carriker: 8 , hembra dorsal y ventral; 9,9 segmento abominal VI, con escle- 
rificación anormal izquierda; 10 y 11, QQ cabezas, contorno; 12, macho, dorsal y ventral; 13, 
d genitalia, dorsal y ventral; 14, d esclerito genital ventral; 15, Cabeza del macho, contorno. 
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Material examinado: 10 6 3,102 2 y 7 ninfas III, sobre Milvago chimango chi- 
mango (Vieillot), Pilcaniyeu, prov. de Río Negro, col. A. C. Cicchino. 2 4 8 y 6? 2, 
sobre el mismo hospedador, Punta Blanca, partido de Magdalena, prov. de Buenos Aires, 
VII-1975, col. A. C. Cicchino. Todo el material en colección del autor. 


Acutifrons connectens Carriker, 1956 
A. connectens Carriker, 1956, Rev. Bras, Ent., 5: 


Carriker basó su descripción en dos ejemplares (1 d y 19) colectados sobre Cara- 
cara plancus plancus (Miller) (actualmente Polyborus plancus plancus (Miller)) colectados 
en Mato Grosso, Brasil, de la colección G. H. E. Hopkins. El mismo autor precisó que 
los individuos estaban en probres condiciones, excesivamente aclarados y con distorsio- 
nes por ello provocadas. Puede advertirse que la figura del macho (pág. 123, fig. 10) tiene 
alterados detalles importantes, como ser la forma de la región preantenal, forma del 
protórax, quetotaxia pterotorácica y abdominal. También indica que no hay trazas de 
la placa subgenital, lo cual es erróneo y seguramente no se visualizaba por el excesivo 
aclaramiento., La genitalia del macho —en términos generales— concuerda bien con la 
figura dada por Carriker. 


Redescripción: 


Hembra: como en la figura 8 en su aspecto general. Cabeza más larga que ancha 
(figs. 10 y 11), borde preantenal parabólico. Placa anterior dorsal más ancha que larga. 
Antenas similares a otras especies del género, sin particularidades. Quetotaxia tal como 
se aprecia en la figura 8. Protórax más ancho que largo, con sus bordes laterales redondea- 
dos, con una seta lateral posterior muy larga. Pterotórax mucho más ancho que el protó- 
rax, portando 5 setas posteriores muy largas y una mediana a cada lado. Placas esternales 
discernibles, con 1+1 y 2+2 (por excepción 2+3), Patas sin caracteres especiales. Abdomen 
elíptico, semejante a A. mexicanus con las siguientes diferencias: quetotaxia tergal central: 
II, 10-14; III, 10-16; IV, 12-16; V, 11-18; VI, 8-12; VII, 5-8; VIII, 3-6; quetotaxia ester- 
nal: Il, 6-9; MI, 11-13; IV, 9-14; V, 8-12; VI, 6-8; VII, 6-7. Placa subgenital con su borde 
superior convexo, iniciándose en el nivel comprendido entre los tergitos VI y VII. A con- 
tinuación de ella, existe internamente un esclerito cuyo contorno se asemeja al de un 
hipocampo. 

Macho: aspecto general como en la figura 12. Semejante a la hembra, difiriendo 
en tamaño, quetotaxia y los últimos segmentos del abdomen. Abdomen globoso, más lar- 
go que la cabeza y el tórax reunidos. Quetotaxia tergal central: II, 10-12; III, 8-13; IV, 
9-11; V, 9-12; VI, 6-8; VII, 4-6; VIII, 4-6; quetotaxia esternal: II, 6-10; III, 8-13; IV, 
8-12; V, 8-11; VI, 6-8; VII, 6-7. Placa subgenital iniciándose entre los tergitos VI y VII, 
con su borde anterior convexo. Genitalia: como en la figura 13; difiere de las otras 
especies del género en la forma y proporciones de la placa mesosomal y detalles del 
esclerito ventral (fig. 14). Medidas: 
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Observaciones: semejante a las otras especies parásitas de Daptriinae, familia Falco- 
nidae, diferenciándose de ellas por la forma de la cabeza, proporción de los segmentos 
toráxicos, quetotaxia abdominal y detalles en la genitalia del macho. En particular las 
tres especies conocidas que parasitan al género Polyborus (sensu Brown y Amadon, 
1968) forman un grupo muy uniforme, indicando también un estrecho parentezco entre 
sus respectivos hospedadores. 

La diferencia grande que existe entre las medidas dadas por Carriker (pág. 126) y las 
aquí expresadas, son indicio que aquellos ejemplares estaban también contraídos. 

Material examinado: 20 óð ,20 29, sobre Polyborus plancus plancus (Miller), 
Las Pipinas, Prov. de Buenos Aires, 11-1974, col. A. C. Cicchino. Material en colección del 
autor. 
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Summary: The species Acutifrons chimango Eichler, 1948 and Acutifrons conectens Carriker, 1956 
are here redescribed for inaccuracy of original descriptions due to insufficent or distorted materials, 
Imaginal features are described and illustrated. Some remarks on the genus Acutifrons Guimaraes, 
1942 and list of the known forms are also given. 
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NOTA ers 


SCHLIEPHAKE, G. y KLIMT, K. 1979. Mons Fransenflúgler. Die Tier- 
welt Deutschlands 66: 477 pág., 528 fig., 34 tab. VEB Gustav Fischer veig Jena, 
República Democrática Alemana. Rústica. 113 marcos. 


Después de la aparición del Die Thysanopteren Europas, de H. Priesner (1926- 
1928) ha transcurrido medio siglo. Se trataba entonces del segundo intento de abarcar 
y describir todo el orden, siquiera para un continente; el primero había sido la Mono- 
graphie der Ordnung Thysanoptera, de B. Uzel (1895). Hasta el trabajo de Priesner 
ciertos caracteres, aunque conocidos, no se usaban en trabajos sistemáticos comparati- 
vos; para corregir esta deficiencia, el mism Priesner estructuró una clave de determina- 
ción, 'Ordnung Thysanoptera (1964), destinada a los especialistas. El trabajo que se 
comenta ahora asume la misión de hacer llegar los conocimientos sobre este orden tanto 
al especialista como a quien no lo sea. 

Los autores manifiestan que queda aún mucho por hacer, por ejemplo casi todo 
lo relativo a la morfología y sistemática de.los estados preimaginales, cuyo tratamiento 
está en sus comienzos. También comentan los autores, en su prólogo, que ha recibido 
una inmensa ayuda del prof. Priesner, de larga experiencia en el grupo, y oie no esta 
ya en condiciones de preparar este libro personalmente. 

En la parte general se hace una breve discusion de la posición sistemática del orden, 
y sus afinidades con otros insectos, y una rápida revista histórica de la sistemática gruesa, 
especialmente de la división en subórdenes y familias. A la ya anticuada división en Tubu- 
lifera y Terebrantia, que consideran una agrupación parafilética, en el sentido de Hennig, 
y de fundamento sólo tipológico (análoga a la de Vertebrados - Invertebrados, por ejem- 
plo), oponen una basada en la sistemática filogenética, o sea sobre las sinapomorfias 
verficables. Resulta así que la familia Aeolothripidae debe ser elevada a la jerarquía de 
suborden, Aeolotrbripidae Schliephake 1975, con su grupo gemelo (Schewestergruppe, 
sister-group), el suborden Thripidea Scheliephake 1975. Las Merothripidae deben ser 
elevadas a la categoría de falange, Merbotbripomorpha Shliephake 1975, con su grupo 
gemelo Thripomorpha; las Heterothripidae merecen la jerarquía de superfamilia, Hetero- 
thripoidea Bagnall 1923, cuyo grupo gemelo lo constituye la superfamilia Thripoidea 
Hood 1915, con las familias Trhipidae y Phlaerthripidae Uzel 1895. Esta última familia 
era la única incluida antes en el suborden Tubulifera, las demás constituían los Tere- 
brantia. 

A continuación se da una descripción morfológica general de los representantes 
del orden, con especial atención sobre la quetotaxia y el aparato copulador; una detalla- 
da descripción de la bionomía, incluyendo alimentación, movimientos, dispersión, ritmos 
circadianos, dormancia, y reproducción y desarrollo ontogénico; una reseña ecológica 
y mención de la importancia económica, y un tratamiento sobre distribución geográfica 
y especificidad de hábitat. Sigue un capítulo sobre historia del conocimiento del grupo 
y estado actual de las investigaciones, y otro sobre técnicas de recolección y preparación 
de ejemplares para su estudio. 

La mayor parte de la obra está dedicada a la revisión sistemática, con diagnosis ~ 
de los taxiones supraespecíficos, y claves para la indentificación de cada nivel hasta el 
específico. Para cada especie dan los autores una descripción escueta, casi telegráfica, 
e ilustraciones de los caracteres de valor taxionómico, seguidos de una indicación somera ` 
de la distribución geográfica conocida y plantas hospedadoras. Las categorías supraes- 
pecíficas han, sido numeradas siguiendo un esquema decimal, jerarquizado desde familias 
hasta géneros, y las especies siguen una numeración única, continua a trabés de toda la 
obra. Para cada taxión suparespecifico se usó una selección de caracteres, en el sentido 
de H. Ley (1966) adecuada para este orden. Se agregan tablas de valores merísticos, 
especialmente de la quetotaxia, que permiten comparar objetivamente especies afines. 

La obra termina con una lista bibliográfica y un excelente índice de taxiones. 
Como es habitual en esta serie, la presentación es impecable, incluyendo la impresión, 
el papel y la diagramación. 


Axel O. Bachmann 


RESULTADOS PRELIMINARES DE ESTUDIOS BIOECOLOGICOS 
SOBRE EL “PULGON AMARILLO DE LOS CEREALES” METOPOLOPHIUM 
DIRHODUM (WALKER), REALIZADOS EN CASTELAR, BS. AIRES, 
DURANTE 1976 a 1979 I. ESTUDIOS DE CAMPO 


E. N. BOTTO(*), M. C. HERNANDEZ(**), M. E. BOGGIATTO(***) 
e I. S. DE CROUZEL(*) 


INTRODUCCION 


Los cereales y entre estos fundamentalmente el trigo, constituyen una de las bases 
de la economía agrícola de la Argentina. En estos momentos en que no solo a nivel na- 
cional sino también internacional, se propende a una mayor y mejor producción del ce- 
real, se hace indispensable conocer lo mejor posible, cuáles son y cómo operan las causas 
que merman la producción triguera. Las plagas insectiles ocupan sin duda alguna un 
lugar de importancia y corresponde al complejo de áfidos que atacan a los cereales, un 
nivel de gran significación. 

El “pulgón amarillo de los cereales” Metopolophium dirhodum (Walker) es el 
áfido de mayor dispersión sobre el área triguera de la Argentina y el que mayores pro- 
blemas ocasiona, tanto por los daños que causa por acción directa, como por su acción 
como agente transmisor del virus del ““enanismo amarillo de la cebada”, una de las enfer- 
medades de mayor trascendencia sobre los cultivos, dentro y fuera del país (INTA 1975) 
Si bien se conocen aspectos generales de la biología de M. dirbodum y sobre su compor- 
tamiento respecto del cultivo, es poco lo que se sabe con referencia a su dinámica pobla- 
cional y a los factores que la gobiernan. 

El objetivo de este trabajo es dar a conocer los resultados preliminares de estudios 
que, sobre aspectos bioecológicos de M. dirhodum se están realizando en el INTA Cas- 
telar desde 1976. Los puntos que se exponen corresponden a observaciones realizadas 
a campo y orientadas a conocer: 

a) Hospedadores silvestres de M. dirbodum, en Castelar. 

b) Evolución de las poblaciones de M. dirbodum sobre una de sus hospedadoras 

silvestres más comunes, la ““cebadilla criolla”, Bromus unioloides. H.B.K. 

c) Evaluación de las causas de mortalidad que afectan a M. dirbodum, en especial 

los entomófagos y los entomopatógenos. 

En momentos en que el INTA ha aprobado el Plan Nacional para enfocar el control 
integrado de los “pulgones del trigo”, parece oportuno adelantar esta información por lo 
que ella puede significar para las investigaciones a emprender en un futuro próximo. 


(*) Investigadores del Inséctario de Investigaciones para Lucha Biológica. Dpto. Patología Vegetal, 
INTA, Castelar. 

**) Lic. en Cs. Biológicas. Pasante “ad hon” del Dpto. Patología Vegetal, INTA, Castelar. 

(***) Becaria de Iniciación del Dpto. Patologia Vegetal, INTA, Castelar. 
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MATERIALES Y METODOS 


a) Hospedadores silvestres 

Durante los períodos de tiempo en que el pulgón se hizo abundante en Castelar, 
se revisaron distintas gramíneas silvestres, presentes en el Centro de Investigaciones, 
para determinar si el pulgón se albergaba en ellas. Al mismo tiempo, se registraron las 
características que presentaban las poblaciones de M. dirhodum sobre esas plantas. 


b) Evolución de las poblaciones 

El estudio poblacional se hizo en las inmediaciones del Insectario de Investigacio- 
nes para Lucha Biológica, sobre poblaciones de M. dirhodum que habitan comunmente 
sobre la ampliamente dispersa gramínea silvestre, Bromus unioloides. Se siguieron las 
variaciones de densidad de la población de M. dirbodum a través del tiempo. Se consideró 
como unidad de muestreo al tallo principal, desde la base hasta el ápice (incluída la 
espiga); ello fue determinado en base al comportamiento del áfido y a su distribución 
sobre la planta. Se recogieron de 10 a 30 unidades, dos veces por semana, durante el 
período de crecimiento poblacional del áfido (octubre-noviembre). 

Se realizaron también muestreos, antes y después de ese lapso, que tuvieron por 
objeto, verificar si el pulgón estaba y el estado de desarrollo de su población (estruc- 
tura de edad). Para la identificación de los diferentes estadios ninfales, se utilizaron dis- 
tintos parámetros morfólogicos: largo de la antena, número y tamaño de los antenitos; 
sifones y cauda. ! 

El proceso de toma de muestras y su análisis, se efectuó del siguiente modo: los 
tallos, recogidos al azar y cuidadosamente cortados por la base, fueron colocados indi- 
vidualmente en bolsas de polietileno y llevados al laboratorio para su estudio. Cuando 
el análisis no podía ser realizado de inmediato, el material se conservaba en cámara 
fría a 5%C, hasta el día siguiente. El análisis se realizó a simple vista. Para cada fecha 
de muestreo se registró: número total de pulgones vivos sobre cada tallo, discriminando 
enre formas ápteras y aladas y la ubicación de los pulgones sobre el tallo. 

La densidad se expresó como: número de pulgones vivos/tallo. 

c) Evaluación de las causas de mortalidad. 

Simultáneamente con las variaciones de densidad de la población, se procuró 
registrar las diferentes causas de mortalidad que afectan al pulgón, especialmente las 
debidas a los enemigos naturales: entomopatógenos y entomufagos. Este registro se 
realizó con el próposito de ir confeccionando un inventario de los enemigos naturales 
que sirviera para tener una idea cualitativa de los mismos. Si bien el número de pulgones 
muertos por los diferentes agentes bióticos se contabilizó al analizar las muestras regis- 
tradas para el estudio de densidad, como se dijo más arriba, didha cuantificación no es 
del todo apropiada como para ser considerada representativa de la densidad de los 
mismos. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


a) Reconocimiento de hospedadores silvestres (*) 

Las observaciones realizadas durante 1976-78 permitieron registrar como hos- 
pedadoras de M. dirhodum, a las siguientes plantas: Bromus unioloides H.B.K.; Bromus 
sp. y en plantas guachas de Phalaris tuberosa var. stenoptera Hack) Hitch; Phalaris sp.; 
Aegilops sp.; Lolium multiflorum Lam., todas gramíneas que crecen en forma silvestre 
en Castelar, a excepción de Phalaris tuberosa que se derivó de un cultivo. 

De las hospederas registradas, la más importante, por el grado de ataque (preferen- 
cia) observado, fue Bromus unioloides. Los áfidos se hallaron sobre la misma desde el 
mes de julio (estado vegetativo) hasta principios de diciembre (fin del estado reproduc- 
tivo de la hospedera). Aparentemente la presencia de Phalaris spp. permitió a M. dirho- 
dum contar con otra hospedera alternativa, sobre la cual prolongó su presencia en el 
campo hasta principios de enero. No hubo oportunidad de observar sobre qué hospe- 
deras se halla M. dirbodum entre mediados del verano y principios de invierno. 


(*) Las plantas fueron identificadas en el Dto. de Botánica, INTA, Castelar. 


E. N. BOTTO et al., Estudios sobre el pulgón amarillo de los cereales 39 


Ahora bien, teniendo en cuenta que durante todo el año existen gramíneas como 
hospederas silvestres disponibles y que, las condiciones ambientales (especialmente 
la temperatura) no serían limitantes para la presencia del áfido en el campo, esprobable 
que éste complete su ciclo anual sobre gramíneas. La escasa representatividad, de rosáceas 
silvestres (*) en Castelar, hace difícil suponer un comportamiento heterocíclico del 
áfido, alternando sus generaciones entre gramíneas y rosáceas. 


En el Cuadro N° 1 se presenta lo antedicho. 


Cuadro N° 1— Presencia de M. dirbodum sobre diferentes hospederas en los distintos 
meses. Observaciones realizadas durante 1976-1977-1978. 


MESES 
Feb. Marz. Abr. May. Jun. Jul. Ago Set. Oct. Nov. 


Hospederas 
Bromus 


uniolides 


Bromus sp. 


Phalaris spp. 





REFERENCIAS: 


E. Escaso número de áfidos (1-15) en la planta, formando grupos pequeños y poco frecuentes, 

R. Regular número de áfidos (15-20) formando grupos pequeños pero más frecuentes. 

A. Abundante número de áfidos (más de 30) (pico de abundancia), formando gurpos numerosos y 
muy frecuentes. 

—. No se observaron áfidos. 

? . No se realizaron observaciones. 


b) Evolución de las poblaciones de M. dirhodum 

Como se dijo anteriormente, M. dirbodum estaba presente sobre B. unieloides ya 
a partir del mes de julio. Las poblaciones observadas durante ese mes, a través de los 
ditintos años, estaban constituídas por diferentes estados y estadios del áfido (ninfas 
y adultos); los adultos, ápteros y alados, estaban en estado reproductivo. Durante el 
mes de agosto se repitió la misma situación. A principios de la primavera comienza 
el crecimiento poblacional del pulgón; el lapso octubre-noviembre correspondería 
al momento de su mayor abundancia (picos de densidad); esto coincide siempre 
con los momentos de encañe y de floración de la hospedera. Los áfidos se hallaron 
generalmente sobre las hojas y rarar vez sobre la espiga. La composición de edades 
de la población para este período, reveló un marcado número de jóvenes ninfas de 1 
y II estadio (aproximadamente el 70% de la muestra); el resto, estuvo representado, 
fundamentalmente, por adultos en activo estado reproductivo. Experiencias realiza- 
das en el Insectario de Investigaciones para Lucha Biológica de Castelar, con el pro- 
pósito de estudiar los efectos de la temperatura sobre la velocidad de crecimiento de 
M. dirbodum, revelaron que el rango óptimo estaría entre los 18°C -22°C (**); este valor 
coincide con el observado en el campo, para el lapso octubre-noviembre (pico de 
abundancia);-con temperaturas medias cercanas a los 18°C, (Dean 1974 y Limonti 1977). 


(*) Información del Dto. de Botánica, INTA, Castelar. 
(**) Trabajo en realización. 
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En el cuadro N. 2 se exponen las temperaturas promedios del período julio-diciembre, 
para los años 1976, 77 y 78, en Castelar. 
CUADRO N°2 
Registro mensual de las medias de Temperatura (°C)(1), Humedad Relativa (%)(1) 
y Precipitación, para el período julio-diciembre, años 1976-77 y 78, en Castelar 















MES JULIO AGOSTO SETIEMBRE OCTUBRE NOVIEMBRE DICIEMBRE 


1976 | 9.8 | 77 12.9 | 71 35.5/15.6 |75 (203.3/18.8 | 72 68.8|21 72 |1912 
1977 |10.5 | 81 14,3 | 78 76.1117.7 |78 [87.9 [18,6 | 71 (137.7/22.5 | 70 [45,5 
1978 |11.8 | 78 14.2 |78 |125.5/16.6 | 80 (139.6/19.4 | 74 (179.6/71 64.3 


(1) (Registros a 50 cm. del suelo) 

Con la finalización del ciclo reproductivo de B. unioloides y el aumento de la tem- 
peratura (diciembre-enero), se produce una marcada disminución de las densidades de 
población de Metopolophium. Un hecho notable, ocurrido a fines de 1976 reveló la 
importancia negativa que tienen las altas temperaturas sobre la supervivencia del áfido: 
temperaturas superiores a los 27°C. (durante un período prolongado), provocaron una alta 
mortalidad en la población, la cual aceleró la normal declinación de los niveles de abun- 
dacia para ese período. 

En el cuadro N° 3 y en el Gráfico N° 1 se representan las diferentes densidades 
de la población del pulgón y sus variaciones, registradas para el lapso octubre-diciembre 
de los años 1976, 1977 y 1978. Las poblaciones de 1976 fueron, en promedio, ligera- 
mente las mas abundantes y su pico de densidad fue más tardío que los registrados para 
iguales períodos de 1977 y 1978; se piensa que las condiciones climáticas han sido las 
posibles causas de dicho desfasaje. 


















CUADRO N°3 


Evolución de las densidades de las poblaciones de M. dirhodum sobre B. unioloides 
para el período octubre-diciembre, durante 1976-77-78 en Castelar, Buenos Aires. 





FECHA MUESTREO TAMAÑO MUESTRA DENSIDAD 
1976 Cantidad de tallos pulg.  vivos/tallo 
1-XI 10 86,7 
5-XI 10 89,5 
9-XI 10 91,0 

12-XI 10 99,5 

16-XI 10 84,8 

24-XI 10 69,0 

30-XI 10 68,4 
6-XII 10 5,0 
1977 

19-X 10 60,2 

25-X 10 59,5 
1-XI 10 9,2 

10-XI 10 0,8 

18-XI 10 0,1 


24-XI 10 2,5 


41 


E. N. BOTTO et al., Estudios sobre el pulgón amarillo de los cereales 


odweiL 
G 


¿AO 


“AON 430 


€ | œ 682 92 ve zz 02 %9 Dt we a WY 6 4 S € | C0 82 92 ve zz OC BLD pi zl O 


LiN OOlsVy9 








(oe; sonia saucbind aN) 
OVOISN 30 


82-22-9261 SVOVEOAN3L YVISLSVO 'Sapiojoiun & 348805 


(42512) GUAPOYUTIP WW OVOISNSO v1 30 S3NO/DVIEVA 


42 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 38, 1979 


a 


1978 

i1-X 30 35,1 

16-X 30 72,0 

20-X 30 74,4 

24-X 30 113,2 

31-X 30 49,5 
3-XI 30 68,0 
7-X1 30 21,8 


Nota: Las observaciones realizadas hacia fines de diciembre y principios de enero, reve- 
laron densidades inferiores a 1 áfido/tallo en los tres años mencionados. 


Lo dicho hasta aquí explicaría la evolución de la población de M. dirbodum sobre 
B. unioloides durante el período de abundancia; no se sabe aún de que modo permanece 
en el campo desde febrero (mediados de verano) hasta julio (principios de invierno). 
En Europa, esta especie suele presentar una reproducción sexuada durante el crudo in- 
vierno. 

En Castelar no se ha podido dilucidar aún, si ocurre o no este tipo de reproduc- 
ción, tampoco se conocen al respecto, antecedentes en el país. En este sentido, sólo 
puede decirse que, las poblaciones estudiadas hacia el final del período de abundancia, 
presentaron gran variación en tamaño y en el color del cuerpo; este polimorfismo suele 
ser típico en algunas especies de áfidos, en relación con la reproducción sexuada, como 
ocurre en Sitobium avenae (F.) (Phillips 1916). 

Las características climáticas de Castelar, para el lapso otoño-invierno, con tempe- 
raturas promedio de 14%C-15%C y la disponibilidad de hospederas silvestres serían factores 
favorables como para permitir la presencia del áfido en el campo, no obstante nada ha 
podido investigarse todavía sobre el particular. Los estudios realizados en laboratorio 
permitieron observar que M. dirhodum, es capaz de soportar temperaturas medias del 
orden de los 3°C a 6% las cuales afectan seriamente su supervivencia y alargan en forma 
considerable el ciclo de vida: más de dos meses respecto del ciclo normal, que es de apro- 
ximadamente 30 días, en condiciones óptimas de temperatura. (*) 

En Inglaterra, inviernos suaves, posibilitan la propagación partenogenética del 
áfido sobre gramíneas completando el ciclo anual, (Dean 1974) es decir un comporta- 
miento holocíclico y se menciona también la posibilidad de un comportamiento hete- 
rocíclico, alternando generaciones entre diferentes hospederas: gramíneas y rosáceas; 
este aspecto es poco probable en Castelar según se explicó al tratar las hospederas. 

Otra alternativa para justificar la presencia del áfido, aún no estudiada en el país, 
serían las migraciones poblacionales desde otras regiones: constituirían el posible origen 
de las poblaciones observadas en el campo a partir del mes de julio. 

En el Gráfico N° 2 se esquematizan las posibilidades de evolución que podrían 
presentar las poblaciones de M. dirbodum en Castelar. 


c) Evaluación de causas de mortalidad 

Los factores de mortalidad debidos a la acción de los enemigos naturales, se clasi- 
ficaron en: entomófagos (predatores y parásitos) y entomopatógenos (hongos). 
1 — Entomófagos predatores 

Los predatores, juntamente con los entomopatógenos, constituyeron las princi- 
plaes causas bióticas de mortalidad para el período 1976/1978. 

Se destacaron en orden de importancia: 


DIPTERA SYRPHIDAE: 
En especial Allograpta exotica (Wied), importante por su efectiva acción en el es- 


tado larval y por su relativa abundancia. Aparece desde temprano en la temporada, no- 
tándose su mayor frecuencia hacia fines de diciembre. No obstante, no alcanza para 


(*) Trabajo de realización 
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impedir que M. dirbodum incremente rápidamente sus poblaciones. Su efectividad 
se vería disminuída por dos posibles causas: 

a) Tendría un mayor requerimiento térmico (días-grado) para su desarrollo respe- 
to de M. dirhodum; esto determinaría un marcado desfasaje entre los picos de 
abundancia del huésped y del predator. 

b) Estaría fuertemente controlado por los siguientes Hymenoptera parásitos, cuya 
acción se ejerce en el momento en que Allograpta comienza a ser abundante: 

Diplazon laetatorius (F.) (Ichneumonidae). La más frecuente. 

Pachyneuron syrphipabgum, Brethes (Pteromalidae) 

Pachyneuron syrphicola Ashmead (Pteromalidae) 

Las tres especies abandonan al huésped cuando se encuentra en estado de pupa. 


COLEOPTERA COCCINELIDAE 


Constituyen el grupo más numeroso con respecto a la variedad de especies. 
Por orden de importancia se pueden mencionar: 

Eriopis connexa (Germ.) 

Adalia bipunctata (L.) (dos variedades) 

Olla abominalis (Say.). Se cita por primera vez como predator de M. dirhodum 
Cicloneda sanguinea (Lid) 

Coccinella ancoralis (Germ.) 


Todas las especies son de reconocida importancia como agentes del control bioló- 
gico natural. 

Eriopis connexa, por su amplia distribución, su elevada capacidad de búsqueda y 
por la aparente facilidad con que puede criarse en laboratorio, es digna de ser tenida en 
cuenta como un candidato para el control biológico aplicado. 


NEUROPTERA CHRYSOPIDAE: 


Chrysopa lanata lanata (Banks) es la especie más representativa. No es tan frecuente 
como los otros predatores mencionados y se la encuentra parasitada por Tetrastichus 
chrysopae (Crowford). 

2 — Entomófagos parásitos 

Durante el período analizado (1976-1978) la acción de los parásitos no llegó a ser 
significativa. 

Praon volucre Haliday (Braconidae), con una parasitación menor del 5% , fue el 
único Hymenoptera, parásito de áfidos, hallado hasta 1978. Hacia fines de la temporada 
1978, principios de 1979, fue hallada Aphelinus abdominalis (Dalma), parasitando 
a M. dirbodum sobre Phalaris sp. Dicho Hymenoptera, citado por primera vez en 
la Argentina sobre el “pulgón amarillo”, lo parasita desde el tercer estadio ninfal 
Sus niveles de parasitación en campo (hasta un 30%) y su fácil cultivo en labora- 
toio, podrían señalarlo como candidato para ser aplicado en el control biológico y por lo 
tanto convendría estudiar sus aptitudes. 

Conjuntamente con Aphelinus sp. comenzó a observarse, desde enero Aphidencyr- 
tus aphidivorus (Mayr), Hymenoptera Encyrtidae, que puede comportarse como parásito 
primario, secundario o terciario, según el huésped. En condiciones de laboratorio, no 
pudo comprobarse su acción parasitica sobre M. dirhodum, no obstante ejerció sobre el 
afido un marcado “host feeding” que, cuando fue intenso, determinó la muerte del 
áfido. En campo sólo se lo halló saliendo de las momias de Aphelinus sp.; lo cual indica 
su comportamiento de hiperparásito (De Santis 1963). 

3 — Entomopatogenos 

El hongo Entomopbtora sp., posiblemente E. apbididae, fue la principal causa 
biótica de mortalidad. Se presentaron, con frecuencia, severas epizootías cuando se 
registraban condiciones ambientes de alta humedad y temperatura. En el Gráfico N. 3 
se representa la relación existente entre la densidad de M. dirhodum sobre Bromus y 
el porciento de áfidos muertos por Entomopbtora para 1978. 

En el Cuadro N°4 se resumen las causas de mortalidad mencionadas. 
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CUADRO N°4 
_ Causas de mortalidad de M. dirbodum en Castelar, 1976/1978 


ENTOMOFAGOS : ENTOMOPATOGENOS 


PREDADORES . PARASITOS _ HONGOS 


Diptera Hymenoptera Entomopbtorales 
Syrpbidae: Aphelinidae: i 


Allograpta exotica Apbelinus. (Abdominalis) | Entomopbtora sp. 
"3 (Posibl. E. Aphididae) 


Coleoptera 
Coccinellidae: 


Eriopis connexa Praon volucre 


Adalia bipunctata 
Olla abdominalis 
Cycloneda sanguinea 
Coccinella ancoralis 


Neuroptera 
Chrysopidae: 
Chrysopa lanata lanata 





HIPERPARASITOS 
Diplazon laetatorius 
Pachyneuron syrphiphagum ex Allograpta exotica 
Pachyneurom syrphicola , 
Tetrastichus chrysopae ex Chrysopa lanata lanata 
Apbidencyrtus aphidivorus : ex Apbelinus abdominalis 


Los enemigos naturales — identificados por: Dr. L. De Santis y el Ent. M. Via- 
na a quienes se expresa el más sincero reconocimiento. - 


CONCLUSIONES 


1— M. dirbodum se encuentra en Castelar, sobre Bromus unioloides desde julio hasta 
fines de noviembre, principios de diciembre. 


2— La presencia de Phalaris sp., en Castelar, permite al áfido prolongar su permanencia 
-en el campo sobre gramíneas hasta mediados de enero. 
3 — Durante el lapso octubre-noviembre de la primavera, se encontrarían las condicio- 


nes óptimas para el desarrollo de las poblaciones del “pulgón amarillo” (picos 
de abundancia). 


4 — No se sabe aún que ocurre con las poblaciones del áfido entre, fines del verano 
y otoño-principio del invierno. + 
5 — Existe un complejo de enemigos naturales numerosos y de reconocida efectividad, 


sin embargo, su acción aparentemente desincronizada con respecto al pulgón no 
es suficiente como para impedir que éste alcance altos niveles de abundancia. 

6 —. Dentro del complejo de enemigos naturales, Entomoptora sp., Allograpta exótica 
y Eriopis connexa fueron los más comunes. 

7- Aphelinus abdominalis (Hym. Aphelinidae) y Olla abdominalis (Col. Coccin.) 
se registraron por primera vez como parásito y predator tespecuvamente; de 
M. dirbodum en la Argentina. 
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SUMMARY: Preliminary results of the biological research on Motopolophium dirhodum (Walker) 
in Castelar, Bs. Aires During 1976-1978. 
Bioecological studies on M. dirhodum were carry out in Castelar during 2976-1978. In this 
work three subjects were considered: 
a) Record of the wild plants 
Bromus unioloides, Bromus sp, Phalaris tuberosa var stenoptera, Phalaris sp, Aegilops sp, 
Lolium multiflorum were registered. B. unioloides and Ph. tuberosa were the most impor- 
tant. It seems to be a succesive presence of M. dirhodum on both plants. 
b) Evolution of M. dirhodum's population on B. unioloides. 
The aphid was found on this gramineous from july in different stages and instars of it life 
cicle. Populations trends and its peaks of abundance were coincident with the stalking 
and blosson periods of the plant. It is still unknown what happen with aphid populations 
since february to july. 
c) Evaluation of mortality factors. 
Reserarch was done on biotics agents. The following entomophagous were recorded: 
Predators, 7 species: Allograpta exotica (Dip. A] severely parasitized by 3 Hymenop- 
tera, Diplazon laetatorius, Pachyneuron syrphiphagum, Pachyneuron syrphicola (Hym. 
Ichneum. and Pteromatlidae respectively). 
Eriopis connexa, Adalia bipunctata, Olla abdominalis, Cicloneda sanguinea and Coccinella 
ancoralis (Coleop. Coccin.) and Chrysopa lanata lanata (Neurop. Chrysop.), parasitized by 
Tetrasticus chrysopae (Hym. Eulophidae). 
Parasites, 2 species; Praon volucre and Aphelinus abdominalis; this last one is mentoined by 
the first time on M. dirhodum in Argentina. 
Entomopatogens, 1 specie; Entomophtora sp (possible E. aphididae). 
The most important factors of mortality were predatory complex (Syrphididae and Coccine- 
llidae) together with entopatogens fungus. 


ENSAYO DE CONTROL BIOLOGICO CONTRA LA “COCHINILLA ROJA 
AUSTRALIANA” AONIDIELLA AURANTII (MASKELL) EN EL ESTABLECIMIENTO 
CITRICOLA “AÑA—CUA” EN SAN ROQUE, CORRIENTES 
INFORME PRELIMINAR 


CROUZEL, I. S. de (*), E. N. BOTTO (**), M. ZANELLI (***) y A. VETRANO (****) 


I— INTRODUCCION 


En agosto de 1975, la Empresa Crush, Citrícola “Aña-cuá”, se dirigió al INTA 
manifestando su interés para que se desarrollara un ensayo de control biólogico contra 
la “cochinilla roja australiana”, en su Establecimiento “Aña-cuá” en Corrientes. El 
pedido fue motivado por los éxitos que, contra la citada cochinilla, habían obtenido 
biológicamente, Investigadores del INTA (del Dto. Pat. Veg., Castelar y de la EEA San 
Pedro, Bs. As.), en dos experiencias realizadas en quintas cítricas, en la localidad de 
San Pedro, Bs. Aires. Una de esas experiencias fue desarrollada en lotes experimentales 
durante 1971/72 (Crouzel et al., 1973) y la segunda, en una quinta de producción co- 
mercial, a partir de 1973 (datos no publicados). 

Convenida la Experiencia, se fijó como objetivo, la posibilidad de controlar bio- 
lógicamente a la “cochinilla roja australiana”, Aonidella aurantii, (Maskell), mediante el 
empleo de dos de sus parásitos importados, Aphytis melinus DeBach y Comperiella 
bifasciata (Howard), en el Establecimiento Citrícola “Aña-cuá”. 

Para alcanzar dicho objetivo se propuso un Eñsayo mediante liberaciones perió- 
dicas de los mencionados parásitos, durante un tiempo prudencial, procurando hacer 
descender la densidad de la población de la cochinilla hasta un nivel de incidencia no 
económica. Se convino también que, para probar la efectividad de los enemigos naturales 
debían de cumplirse tres requisitos o postulados básicos: 

1) Una vez establecidos el o los parásitos, habría de producirse una apreciable 

reducción en la densidad de la población de la cochinilla, en un lápso razonable. 

2) La población de la cochinilla, debería de permanecer a un nivel de densidad mas 
bajo de aquel que tenía antes de que se hubieran establecido el o los parásitos. 

3) Protegiendo a la cochinilla de la acción de los parásitos en un determinado 
sector, se encontraría en dicho sector, una mayor densidad de población de la 
cochinilla, que aquella que se presentara en sectores donde los parásitos no 
fueran inhibidos. 


* Dra. en Cs. Naturales - Insect. Invest. Lucha Biologica, Dto. Pat. Veg. INTA, Castelar 
**) Lic. en Cs. Biológicas - Insect. Invest. Lucha Biologica, Dto. Pat. Veg. INTA, Castelar 
**%*) Estadística, Dto. de Estadística, INTA Castelar. 

****) Auxiliar de los Técnicos, Dto. Pat. Veg. INTA Castelar, 
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11— METODOLOGIA DE TRABAJO. 


En base a los mencionados postulados, se establecieron los requisitos previos al 
Ensayo y se propuso un Diseño Experimental acorde con el objetivo fijado, dentro de 
los cánones de la lucha biológica. 


— Contar con un Lote Experimental suficientemente grande como para que el 
Ensayo fuera representativo. 

— En el Lote Experimental no debían haberse aplicado tratamientos químicos 
(insecticidas) en los últimos 12 a 18 meses previos a la iniciación del Ensayo. 

— En el Lote Experimental debería existir la “cochinilla roja australiana” en 
una densidad suficiente como para justificar un Ensayo de esa naturaleza (nivel 
de incidencia económica). 

— Debería respetarse, durante el lápso del Ensayo, la condición de “no tratamien- 
tos” con productos químicos, salvo los estipulados por la conducción del Ensayo. 


Para la evaluación de los enemigos naturales (las especies ya existentes mas las 
que se liberarían), se utilizó el método desarrollado por DeBach (1946 y 1955) de compara- 
ción de pares de lotes, unos tratados con insecticidas contra otros no tratados, al que se 
modificó mediante el agregado de una nueva comparación. La Experiencia se planteó así, 
como un ensayo comparativo de tres (3) tratamientos sobre la cochinilla plaga. Para ello 
se seleccionaron, en forma aleatoria, tres parcelas o sectores de plantas similares. Dichas 
parcelas se caracterizaron, según el tratamiento, como: 


(SB) Sector Biológico — Allí se aplicaba el tratamiento biológico por medio de las 
liberaciones periódicas de los parásitos Aphytis melinus y Comperiella bifas- 
ciata. 

(SQ) Sector Químico — Parcela en la que se inhibía la acción de los enemigos 
naturales mediante el empleo de DDT 50%al 0,5%; cada 15 días en verano 
y mensualmente en invierno. 

(SN) Sector Natural — Parcela en la cual no se realizaban tratamientos y servía 
como Testigo de las condiciones del control natural. 


Entre Sector y Sector y rodeando los bordes de los (SB) y (SN), se dejaron zonas 
denominadas “buffers”, en las que no se realizaban tratamientos. En el (SQ), que se ubicó 
entre los otros dos Sectores, las aplicaciones de DDT se extendieron hasta los límites 
externos, de manera de construír una barrera química. El (SB) se ubicó en el extremo E 
de modo que estuviera mas al abrigo de cualquier deriva que pudiera producirce, por la 
acción de los vientos dominantes, al aplicar el DDT. 

Para cada Sector se exigían dos análisis periódicos, mensuales o quincenales (según 
el tema a estudiar); uno de campo y uno de laboratorio, del material muestreado: ramas, 
hojas y frutos. 

— La efectividad de los parásitos, se midió estudiando las siguientes variables: 

1) Variación del número de cochinillas por hojas, ramas y frutos (estudios de den- 

sidad de población). Se consideraron solamente las cochinillas vivas. 

2) Variación de las proporciones de cochinillas parasitadas versus cochinillas no 

parasitadas (estudios de parasitación). 

3) Coen de cochinillas muertas sobre el total de cochinillas (estudios de mor- 

talidad). 


A los efectos de este Informe se consideran aqui tan solo los dos primeros parame- 

tros. 

— Al hablar de log niveles económicos (cochinillas/fruto), se consideran solo las 
cochinillas bien desarrolladas (vivas y muertas). Se toma como nivel de daño 
económico, el utilizado por Avidov (1970) para fruta de exportación en Israel, 
de hasta 20 cochinillas por fruto tamaño comercial y la producción de fruta por 
Sector. 

— Se estimó como plazo prudencial, para la realización del Ensayo, un lapso de 
18 a 24 meses. 
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IHI — DESARROLLO DE LA EXPERIENCIA — 
Resultados y discusion 


De acuerdo a como se fueron produciendo los hechos, la Experiencia se desarrollo 
en tres períodos, a los que se denominó: 
— Primer Ensayo, octubre 1975/julio 1976 — 9 meses. 
— Segundo Ensayo, la. Parte noviembre 1976/abril 1977 — 5 meses. 
2a. Parte setiembre 1977/setiembre 1978 12 meses. 


A continuación se sintetizan la marcha y los resultados obtenidos en cada uno de 
esos Ensayos. 
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A — Gira de Reconocimiento — 

En julio 1975 comenzaron las tareas con un reconocimiento del lugar y un mues- 
treo preliminar a los efectos de seleccionar el Lote Experimental. Se determinó que el 
Cuadro 23 (C 23) del Establecimiento “Aña-cuá” satisfacia los requisitos impuestos: 

— Cantidad de plantas representativas de la plantación: aproximadamente 1.000 

naranjos var. “Valencia late”. 

— Densidad de cochinillas por hoja: 24,5. 

— Parasitación: 6,21% 

— Complejo de enemigos naturales representado por: 

Parásitos — Exoparásitos:Apbytis melinus DeBach, Aphytis lingnanensis 
i Compere y otros no identificados. 
Endoparásitos: estados inmaduros de Hymenoptera 
Predatores — Cycloneda sanguinea L; Coccidophilus citricola Bréthes: 
Entomopatógenos — Myriangium duriaei Montagne y Barkiey. 


B — Primer Ensayo — C 23:octubre 1975/julio 1976 

En octubre 1975, se inició la etapa experimental propiamente dicha. 

— Se estaqueó y dividió el C 23 en los tres Sectores proyectados: (SB), (SQ) y 
(SN), con 36 árboles cada uno, dentro de un monte de A 1000 
plantas. 

Se efectuó en cada Sector, el muestreo previo y se aplicaron de inmediato los 
respectivos tratamientos. 

Las proyectadas liberaciones semanales y, los trabajos de muestreo, tratamientos 

y análisis mensuales continuaron normalmente hasta junio de 1976, fecha en que surgie- 
ron inconvenientes que invalidaron el Ensayo desde los puntos de vista biológico y esta: 
dístico (partidas de parásitos no liberadas y partidas liberadas en Sectores donde no 
correspondía). Esto hizo que se diera por concluído el Primer Ensayo en el mes de julio. 
En el Cuadro N° 1 se presentan los resultados obtenidos en-los recuentos previo y final 
de este Ensayo. 


CUADRO N°1 


Primer Ensayo, C 23: octubre 1975 / julio 1976 
Muestreos previo y final 
_ DENSIDAD: Total cochinillas aptas vivas / hojas. ` 





Fecha Sector Biológico Sector Químico Sector Natural 
Muestra D  Tot.c.a.v. D  Tot.c.a.v. D  Tot.c:a.v. 
(*) Oct. 975 1,02 184 0,93 169 0,33 61. 
Previo 
(**) Jul. 976 0,525 42 0,525 42 0,35 28 
Final i 





(*) Se analizan 180 hojas / sector 
(**) Se analizan 80 hojas / sector 


PARASITACION: Total cochinillas parasitadas / Total coch. aptas 





Fecha Sector Biológico Sector Químico Sector Natural 
Muestra Prs. Aptas “o Prs. Aptas “% Prs. Aptas % 
Oct. 975 . i E ` 

Previo 29 485° 5,97 57 ~ 510- 11,17 54 486 11,11 
Jul. 976 * 


Final 57 248 23,00 23 216 10,6 39 169 23,00 - 
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Pero, si bien el Ensayo hubo de interrumpirse y el lapso transcurrido (9 meses) 
no era, lógicamente suficiente, como para satisfacer el objetivo planteado, tanto los tra- 
bajos realizados hasta ese momento, como el tiempo empleado, no estuvieron totalmente 
perdidos. En efecto, hasta ese entonces pueden anotarse los siguientes resultados: ; 

— Se habían liberado aproximadamente 36.000 parásitos de cada especie, es decir 

que alrededor de 72.000 nuevos parásitos se agregaron al ambiente en nueve 
meses, o sea 8.000 parásitos/mes. f 
— En el proceso de evaluación de la efectividad de los enemigos naturales existen- 

tes, pudo comprobarse la presencia de un importante complejo de agentes ento- 
mófagos actuando sobre la “cochinilla roja australiana”, constituídos por: 
Parásitos: Aphytis melinus DeBach 

Aphytis lingnanensis Compere. 

Apbytis diaspidis (Howard). 

Debachiella citri De Santis et Vidal. 

Eretmocerus corni Haldeman. 

Sihniphora flavopaffiata 

Signiphora flavopalliata desantisis De Santis. 

Aspidiotipbagus sp. 


Predatores: Coccidopbilus citricola Bréthes 
Cycloneda sanguinea L. 
Chrysopa sp. 
Lindorus sp. 

— El complejo de enemigos naturales se había enriquecido con las liberaciones 
periódicas de A. melinus y C. bifasciata, aunque esta última no había sido re- 
cobrada hasta ese entonces. 

— Una posible consecuencia de lo anterior sería el hecho de que el porciento de 
parasitación en el (SB), si bien no difería en mucho de lo registrado en el (SN), 
aumentó comparativamente más que en este último durante el mismo lapso. 

— A través del tiempo transcurrido, se había mejorado la metodología de trabajo, lo 
que permitió registrar muchos datos ecológicos, que una vez que hayan sido ela- 
borados y procesados, permitirán ampliar los conocimientos bioecológicos 
sobre la mencionada cochinilla. 


C — Segundo ensayo — C 27: 1° Parte: Noviembre 1976/abril 1977 

Mediado un lapso aproximado de cuatro meses, se inició un nuevo Ensayo en otro 
lote experimental, considerablemente distante del anterior, el Cuadro 27 (C 27), de alre- 
dedor de 1.000 plantas. 

Se siguió el mismo diseño experimental que el utilizado para el Primer Ensayo. Es 
decir se dividió la quinta en tres Secciones: (SB), (SQ) y (SN) con 36 plantas cada uno y 
con zonas buffers intermedias y en los flancos de los (SB) y (SN), Fig. 1. 

Los muestreos y liberaciones fueron mensuales, pues lamentablemante el deterioro 
del equipo de acondicionamiento de aire del Insectario, no permitió producir la cantidad 
de parásitos que se había proyectado liberar. 

Si bien en el muestreo previo, como se verá en el Cuadro 2, la densidad de cochini- 
llas por hoja, era más baja que al comenzar el Primer Ensayo, la presencia de 5 cochinillas 
por fruto pequeño y la altura de la temporada que transcurría, hizo presumir que la 
densidad ascendería rápidamente. Por tal circunstancia se inició un Segundo Ensayo a 
partir de noviembre de 1976. 

Las tareas se desarrollaron sin inconvenientes hasta abril de 1977. En el transcurso 
de ese mes, se produjo en el Sector Químico, sector de inhibición de los parásitos, el 
desequilibrio ecológico previsto, que llevó a la consiguiente explosión poblacional de 
la plaga. Fot 1 y 2. 

Entre diciembre 1976 y abril 1977, fueron liberados, aproximadamente 800 
Aphytis melinus y 3600 Comperiella bisfaciata. 

Como consecuencia del desequilibrio ecológico provocado por la inhbición de 
los enemigos naturales, las plantas del (SQ) se vieron severamente afectadas debido a la 
alta densidad de la población de la cochinilla. Muchos árboles estaban defoliados, otros 
amenazaban con secarse y la producción de frutos en dicho Sector era, comparativamente, 
mucho menor que la de los (SB) y (SN). 
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El Cuadro 2-y las Fig. 2 y Fig 4 permiten apreciar los guarismos obtenidos para la 
Parasitación entre diferentes momentos de esta parte del Ensayo. 





C 27 — Segundo Ensayo 1° Parte Situación en abril de 1977 
Foto 1: Sector Biológico, en el mismo momento en que se producía el desequilibrio en el S. Químico 


Foto 2: En el momento de producirse el desequilibrio ecológico, abril 1977. 


1.S. de CROUZEL, et al Control biológico contra la cochinilla roja australiana 55 


CUADRO N*2 
Segundo Ensayo C 27, 1° Parte: noviembre 1976 / abril 1977 
DENSIDAD: Total cochinillas vivas / hoja Tamaño de la muestra: 288 hojas / Sector 





Fecha Sector Biológico Sector Químico Sector Natural 
Muestra D Tot. vivas D Tot. vivas D Tot. vivas 
Nov. 976 
Previo 0,11 32 0,09 28 0,44 128 
Feb. 977 0,20 58 1,77 510 0,32 93 
Abr. 977 (*) 0,43 62 36,88 5312 0,61 88 
Final 





PARASITACION: Número de cochinillas parasitadas / Total coch. aptas 





Fecha Sector Biológico Sector Químico Sector Natural 

Muestra Prs. Aptas % Prs. Aptas % Prs.. Aptas % 
Nov. 976 2 
Previo 23 139: 16,5 12' (130! “9,2 14 138 10,1 
Feb. 977 44 151 29,1 8 151 5,6 28 151 18,5 
Abr. 977 21 167 12,5 2 1607 119 26 165 15,7 


Final 





(*) Se analizó la mitad de la muestra de cada Sector (Total: 144 hojas / Sector). 


A través de las cifras expuestas en el Cuadro 2 Densidad, puede observarse que 
ésta ha aumentado en los tres Sectores. Este aumento responde a la evolución natural de 
las poblaciones de la “cochinilla roja australiana” para ese momento y en esa locali- 
dad. No obstante esto, se debe destacar que el incremento de densidad en el (SQ), es 
sensiblemente superior respecto al de los otros dos Sectores (SB y SN). Tal hechose 
debe, sin dudas, a que la inhibición química de los enemigos naturales en el (SQ), ha 
permitido a la población de cochinillas, explotar al máximo su capacidad de incremento. 

Si paralelamente se observa en el Cuadro de Parasitación, puede notarse que ésta 
ha ido disminuyendo progresivamente en el (SQ), mientras que sigue un comporta- 
miento normal en los (SB) y (SN), con valores siempre superiores a los registrados en el 
primero. Esto estaría en concordancia con lo dicho para Densidad. 

La ligera diferencia de parasitación a favor del (SB) sobre el (SN) para Feb. 1977, 
podría deberse, en principio, a las liberaciones periódicas de los parásitos en ese Sector. 

Si bien la situación presentada en el (SQ) estaba prevista, el estado lastimoso que 
ofrecían muchas plantas, no permitía continuar inhibiendo la acción del control biológico 
natural sobre un número tan considerable de plantas. Por otra parte, la investigación 
no podía darse por finalizada pues la densidad de población era muy elevada aun en el 
(SB). 

Se resolvió entonces continuar la experiencia pero modificando el diseño original 
de trabajo, sin que por ello se viera alterado el Objetivo del Ensayo; se inició en conse- 
cuencia una Segunda Parte del Segundo Ensayo. 


C - Segundo Ensayo C 27 - 2° Parte - junio 1977/setiembre 1978. 

En realidad se decidió realizar una contraprueba. A través de ella se pretendía 
demostrar que el desequilibrio ecológico que se había producido en el (SQ) era efec- 
tivamente una consecuencia de la inhibición de los parásitos de la “cochinilla roja aus- 
traliana”. 

Se tomó al conjunto de los 36 árboles del (SQ), más los árboles de sus flancos 
(todos en el mismo estado fenológico, dado que también habían recibido el tratamiento 
con DDT), como una parcela experimental independiente de 90 plantas; se la subidivi- 
dió en cinco subparcelas iguales de 18 árboles cada una. Tres subparcelas fueron denomi- 
nadas, de acuerdo con el tratamiento que recibían, como: 
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(NSB) — Nuevo Sector Biológico (de liberación de parásitos) 

(NSQ) —Nuevo Sector Químico (de inhibición de control biológico) 

(NSN) —Nuevo Sector Natural (testigo) 

Las otras dos constituyeron las zonas buffers intermedias. 

En cuanto a los Sectores Biológicos y Natural originales (SB) y (SN) se siguie- 
ron observando hasta el final del Ensayo, sin hacer nuevas liberaciones. 

Se planteó la siguiente Hipótesis de Trabajo: 

Si en verdad existe un control biológico efectivo, debería suceder .lo siguiente: 

a) - La elevada densidad de población de la cochinilla en el (NSB), debería bajar 
gradualmente con el tratamiento biológico, hasta alcanzar los niveles de densidad exis- 
tentes antes de que se produjera el desequilibrio. 

b) - En el (NSQ) la densidad de población debería permanecer alta o elevarse aún 
más, como consecuencia de la inhibición de los enemigos naturales. 

Así planteado el problema se inició al 2° Parte de este Ensayo en junio de 1977. 

La enorme densidad de cochinillas / hoja, presente en ese momente, planteó un 
problema práctico de metodología: el enorme costo (horas-hombre) que insumía el 
recuento del material para el análisis al utilizar la hoja completa como unidad de obser- 
vaión y, el consecuente riesgo del deterioro del material, por el tiempo empleado. 

Esto obligó a estudiar una solución para poder continuar con las investigaciones 
programadas. 

Si bien en junio 1977, se iniciaron los tratamientos en los Nuevos Sectores, (NSB), 
y (NSQ), hasta el mes de agosto las investigaciones estuvieron orientadas a determinar 
una unidad de muestreo apropiada que permitiera concluir con el análisis de las muestras 
sin inconvenientes. En setiembre 1977, se fijó como nueva unidad de muestreo el cm? de 
hoja (en lugar de la hoja). sin que esto modificara la metodología hasta entonces em; 
pleada. Se analizaron: 8 cm” /hoja, sobre 4 hojas/árbol y 8 árboles/Sector. Total: 256 cm 
h/Sector. 

En junio 1977, la situación general que se registró para los Nuevos Sectores, proce- 
dentes del (SQ) original, más sus flancos, era la que se ve en Cuadro 3. 


CUADRO N°3 
Segundo Ensayo - C 27, Situación General en junio 1977 
DENSIDAD: Total cochinillas vivas / hoja 
PARASITACION: Total coch. parasitadas / Total coch. aptas 


Parámetro N. S. Biológico N. S. Quimico N. S. Natural 
D Tot. hoj. an. D Tot. hoj. an. D Tot. hoj. an. 

Densidad (*) 38,39 48 97 24 90 12 
Parasitación Prs. Tot. apt. % Prs. Tot. apt. % Prs. Tot. ap. % 


35 497 7,04 28 489 5,72 43 493 8,72 


(*) Densidad promedio para los 3 Sectores: 62,7 coch. viv/hoja 
Los diferentes tamaños de muestras podrían estar influyendo sobre los valores de la 
densidad, debido a la gran variabilidad en el número de cochinillas, 


Como puede observarse en el Cuadro 3, la infestación de cochinillas que se presen- 
taba en los Nuevos Sectores, no era homogénea, pués se notó en el (NSQ) una mayor 
cantidad de insectos que la registrada en los otros dos Sectores. La parasitación en cam- 
bio, estuvo dentro de lo esperado, fue prácticamente similar en los tres Nuevos Sectores. 

Durante esta 2° Parte del Segundo Ensayo, los muestreos y los análisis se hicieron 
mensualmente y los parásitos, liberados cada quince días, totalizaron unos 20.000 A. 
melinus y 27.000 C. bifasciata. 

En noviembre 1977, se recobró por primera vez C. bifasciata, cuya presencia fue 
haciéndose cada vez más frecuente. 

Teniendo presente que el restableciemiento del equilibrio ecológico es un proceso 
lento y muy prolongado y que el Ensayo debía respetar un lapso estipulado, que ya 
estaba excedido, se decidió aplicar un tratamiento correctivo, en los tres Nuevos Sectores, 
con el objeto de bajar más rápidamente los altos niveles de densidad de Aonidiella aurantti 
en los (NSB) y (NSN). De esa manera se pensaba favorecer la posterior acción de los 
enemigos naturales en un menor tiempo. 
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En febrero 1978, se hizo un tratamiento con aceite emulsionable de verano. Dicho 
tratamiento era compatible con el tratamiento biólogico que se estaba realizando por su 
baja interferencia con los parásitos. 

El aceite emulsionable brindó resultados positivos: 

a) La densidad de cochinillas bajó proporcionalmente en los tres Nuevos Sectores. 

b) La parasitación no se resintió sensiblemente. 

Una vez reducidos los niveles de abundancia de la plaga, los muestreos y análisis 
continuaron hasta setiembre 1978. En el Cuadro 4 y Fig. 3 y Fi.g 4 se brindan algunos 
de los resultados. 


CUADRO N°4 


Segundo Ensayo C 27, 2° Parte: setiembre 1977 / setiembre 1978 
DENSIDAD: Total cochinillas vivas / cm? hoja 


Fecha N. S. Biológico N. S. Químico N. S. Natural 
Muestra D__ Tot. viv. D__ Tot. viv. D Tot. viv. 
Set. 977 
(Previo) 2,10 538 291 754 2 513 
(Trat. corr.) 
Feb. 978 0,42 110 2,17 558 0,78 202 
Jul. 978 0,14 37 1,61 413 0,08 23 
Ago. 978 0,046 12 1,32 338 0,050 13 
Set. 978 0,031 8 0,238 61 0,046 12 
PARASITACION: Total cochinillas parasitadas / total coch. aptas 
Fecha N. S. Biológico N. S. Químico N. S. Natural 
Muestra Prs. Aptas “fe Prs. Aptas ʻo Prs. Aptas % 
Set. 977 
(Previo) 14 164 8,5 4 164 2,43 20 165 12:12 
Feb. 978 
(Trat. corr.) ZO: 151 EZ 5 151 3,31 25 152 12,4 
Jul. 978 21* 155 13,5 2 167 1,19 13 81 13,8 
Ago. 978 10 53 18,86 3 305 0,98 6 78 7,69 
Set. 978 9 44 20,5 0 44 0 4 32 14,1 


Como puede apreciarse en el Cuadro 4, una vez disminuídos los niveles de abundan- 

cia de la plaga, los muestreos sucesivos mostraron lo siguiente: 

a) Para el (NSQ) la densidad promedio, de marzo a setiembre 1978, se mantuvo 
elevada, (0,9 coch, viv./cm2 hoja), esto es 18 veces superior a la registrada para 
los (NSB) y (NSN), que fue de 0,03 coch. viv/cm2 hoja y la 0,04 coch. viv./cm2 
hoja, respectivamente. 

b) Como consecuencia de la fuerte inhibición de los enemigos naturales, la parasi- 
tación fue disminuyendo paulatinamente en el (NSQ). Lo contrario aconteció 
en los (NSB) y (NSN) donde, el por ciento de parasitación fue incrementándose 
a la vez que se presentaba una diferencia a favor del (NSB) sobre el (NSN). Este 
hecho podría deberse a las liberaciones periódicas de los parásitos, fundamen- 
talmente de C. bifasciata como lo indicaría la alta frecuencia con que se la 
halló. 

Conviene recalcar que los resultados presentados hasta aquí, han sido interpre- 

tados desde un punto de vista estrictamente biológico, pues el procesamiento estadís- 
tico de los datos aun no está terminado. 


D - Cantidad y calidad de fruta producida 

A continuación y como dato ilustrativo y complementario de los resultados anterio- 
res, se informa sobre la cantidad y calidad comercial de la producción de fruta para las 
cosechas 1977 y 1978 en los diferentes sectores. 
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CUADRO N°5 
Segundo Ensayo, 1° Parte: noviembre 1976 / abril 1977 
Producción de fruta, Cosecha agosto 1977 (*) 


Sector Cajones / Sector Kilos / Sector 
Biólogico 61 1098 
Químico 54 972 
Natural 68 1224 


(*) Información brindada por la Empresa. Sobre 36 árboles 
Calidad Comercial de la fruta: abril 1977 


Sector Tot. coch. / fruto (*) 
Biológico 72 
Químico 254 (3000)(**) 
Natural 23 


(*) Se consideran las cochinillas aptas de ser parasitadas (han superado la segunda edad) 
(**) Número de cochinillas sobre un fruto observado en junio 1977 


La elevada infestación de fruta, observada en el (SQ): 254 coch/fruto, está en con- 
cordancia con lo ocurrido sobre hoja para la misma fecha, 36,88 coch/hoja. 

Los efectos provocados por las altas densidades de cochinillas en el (SQ) pueden 
apreciarse también por la menor producción de frutos en dicho Sector, provocada por 
la gran caída de los mismos. 

En cuanto a la calidad comercial, si bien la cantidad de cochinillas es alta aun 
en los (SB) y (SN), los frutos producidos en este último no están lejos del nivel de den- 
sidad que se toma como referencia (Avidov 1973: 20 c/f). 


CUADRO N°6 
Segundo Ensayo, C 27 2” Parte: setiembre 1977 / set. 1978 
Producción de fruta, Cosecha 1978(*) 


Sector Cajones / Sector Kilos / Sector 
Biológico SB 116 2093 
Químico SQ 16 288 
Natural SN 152 2744 

(*) Información brindada por la Empresa. Sobre 36 árboles. 

Nuevos 

Sectores Cajones / Sector Kilos / Sector 
N. S. Biológico 72 1299 
N. S. Químico 1.2 22 
N. S. Natural 15.5 281 


(*) Información brindada por la Empresa. Sobre 36 árboles. 


Al comparar la producción de fruta entre los Sectores originales (SB, SQ y SN) se 
observa una sensible merma en el (SQ) con respecto a los otros dos; es indudable que 
ello responde al mal estado sanitario de las plantas de dicho Sector, después del dese- 
quilibrio ecológico ocurrido entre noviembre 1976 y abril 1977 (sobre la fruta corres- 
pondiente a ese período se llegó a contar 3.000 coch/fruto en junio 1977; Cuadro 5). 

Ocurre algo parecido, respecto de la producción en los Nuevos Sectores, como 
se ve en la segunda parte del Cuadro 6. Debe recordarse que estos tres Sectores provienen 
del (SQ) original, caracterizado por un severo ataque del cóccido cuando se inició 
la última parte de la Experiencia. Llama la atención la baja producción de fruta en el 
(NSN), ello parecía indicar que la alta densidad de cochinillas afectó más a este Sector 
que al (NSB), a juzgar por la rápida recuperación de las plantas de este último Sector 
y la lenta recuperación en el primero. 

La severa defoliación de las plantas del (NSQ) sería la causa de la bajísima pro- 
ducción que se registró. 

En lo referente a la calidad de la fruta, debe destacarse que en los Sectores Bioló- 
gico y Natural originales, se registró un número promedió de 2 a 3 cochinillas por fruto; 
esto indicaría una calidad de fruta muy aceptable. 

Es importante destacar la notable disminución de la densidad de cochinillas/fruto, 
ocurrida entre las cosechas 1977 y 1978 para los (SB) y (SN). 
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CUADRO N°7 


Segundo Ensayo, C 27, 2” Parte: 1977 / 1978 Densidad de cochinillas / fruto 


Sector 1977 1978 
N° c/f N° c/f 

(SB) 72 2-3 

(SN) 23 2-3 





En los Nuevos Sectores, Biológico, Químico y Natural, la densidad de cochinilla / 
fruto, está todavía muy por arriba de lo aceptado para la comercialización. 

Es evidente que el tiempo transcurrido entre junio 1977 (pico del desequilibrio 
ecológico provocado) y agosto 1978 (13 meses), no es suficiente para restablecer un equi- 
librio biológico. Con todo, el número de cochinillas por cm2 de fruta ha descendido 
sensiblemente. 


CUADRO N°8 
Segundo Ensayo, C 27, 2° Parte: junio 1977 / agosto 1978 
DENSIDAD: Tot. coch. aptas / cm2 de fruto 


Sector junio 1977 agosto 1978 
(NSB) 55 2 
(NSQ) 89 6 
(NSN) 75 0,9 





IV - CONCLUSIONES 


— El complejo de enemigos naturales (vernáculos e importados y ya establecidos) 
existentes en las quintas Aña-Cuá, en San Roque, Corrientes, ejerce un buen con- 
trol biológico natural. 

— Por medio del control biológico aplicado, consistente en liberaciones periódicas 
de dos especies parásitas: Aphytis melinus y Comperiella bifasciata, ha sido 
posible mejorar el control natural existente. 

— Se ha recobrado por primera vez en Corrientes el exoparásito A. melinus. que 
había sido liberado en Bella Vista (60 Km de Aña-Cuá) en 1966/67, lo que 
demuestra que se ha establecido y dispersado extensamente. 

— El endoparásito Comperiella bifasciata, liberado durante esta experiencia, se 
ha establecido con rapidez y dispersado en las Quintas Aña-Cuá. Esto significa 
que ha encontrado un nicho ecológico libre y condiciones ecológicas favorables. 

— C. bifasciata complementa eficazmente la acción de control que ejercen los pará- 
sitos ya establecidos, principalmente el grupo de Aphytis spp. 

— El grado de control biológico alcanzado durante la experiencia, podría mantener 
a la “cochinilla roja australiana” a niveles de densidad subeconómicos; menos de 
3 cochinillas por fruto. 

— Durante el tiempo que duró la investigación en el C 27, se pudo observar que, no 
siendo las enfermedades fitopatológicas, únicamente los trips constituyeron 
un problema serio en Aña-Cuá; es decir que bajo las condiciones en que se desa- 
rrollaron las experiencias, no existen allí otras plagas principales. 

Desde el punto de vista del Control Biológico, los Postulados 1° y 3° de DeBach 

han quedado satisfechos; en cuanto al 2° no ha habido tiempo para demostrarlo. 

1° Postulado: 

Establecido el enemigo natural habrá una reducción apreciable en la población 


plaga. 
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Esto puede apreciarse en el Segundo Ensayo, Sector Biológico. 
Segundo Ensayo: 

2° Parte; (SB): 

Densidad de cochinillas 


Setiembre 1977 Setiembre 1978 
Total/choc. vivas/256 cm?h. 538 8 
Tot. coch./cm? hoja 2,10 0,031 


2° Postulado: 

La población de cochinillas deberá permanecer a un nivel más bajo del que tenía 
antes del establecimiento del enemigo natural. 

No ha transcurrido suficiente tiempo como para comprobarlo. 

3° Postulado: 

Inhibiendo la acción de los enemigos naturales en un sector, aumentará allí la den- 
sidad de la plaga con respecto de otros sectores en los cuales no se halle inhibido. 

Queda plenamente demostrado con la explosión demográfica ocurrida en el Sector 
Químico (SQ), respecto de los Sectores Biológico y Natural (SB) y (SN), del C 27, du- 
rante la 1? Parte del Segundo Ensayo. 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


MULLER, ARNO HERMANN. 1978. Lerbbuch der Paldozoologie (Tratado de 
Paleozoologia) tomo II, Invertebrados, parte 3, Arthropoda 2 - Hemichordata. Segun- 
da edición: 748 pág., 852 fig. VEB Gustav Fischer Verlag Jena, República Democrática 
Alemana. Encuadernado en tela, 86 marcos. 

Recientemente apareció la segunda edición, reelaborada y muy ampliada, de la 
tercera parte del segundo tomo de esta obra. Del tomo I, de carácter general, apareció 
en 1976 la tercera edición, y de las demás partes del tomo II, y del III, están preparán- 
dose nuevas ediciones, por hallarse agotadas. 

En esta nueva presentación, €n la parte dedicada al estudio de los grupos de inver- 
tebrados incluidos, se sigue el orden sistemático clásico, comenzando cada capítujo 
con una descripación general, somera, del grupo respectivo, de sus larvas y forma de vida, 
usando para ello ejemplos de representantes vivientes bien conocidos, de lo que resulta 
de utilidad para quienes manejan este tratado, que frecuentemente tienen preparación 
más geológica que biológica. Se da mucha importancia a la terminología morfológica 
en uso para cada grupo. 

El libro no pretende abarcar la totalidad de las formas fósiles de cada grupo, y 
da sólo una referencia de su diversidad y algunos ejemplos, casi siempre muy bien ilus- 
trados. Precisamente los phyla que se tratan en esta entrega son muy ricos en el registro 
fósil, y no podrían ser exhaustivamente tratados en la extensión que se propone la obra. 
De los Arthropoda incluye los crustáceos, los ““miriápodos” y los insectos. 

Se ha incluido un atractivo capítulo osbre la icnología, la rama que estudia las 
huellas dejadas por los organismos vivos sobre sustratos inertes o vivientes y que no acom- 
pañan en sus movimientos a queienes las realizan; por lo taqnto no incluye los habi- 
táculos, como podrían ser los tubos de tricópteros. Cuando la icnología trata de las 
huellas de animales extinguidos, se habla de palicnología (o paleoicnología) (Palaeoichno- 
logia según O. Abel, 1935, Ichnolithologia según Hitchcock, 1858). Opone este criterio 
al de “marcas” dejadas por organismos muertos, y que por lo tanto fueron producidas 
sólo por fuerzas físicas. Clasifica las huellas, ampliando el sistema de A. Seilacher (1953), 
en: huellas de quietud (Quietichnia), que pueden ser de reposo (Cubichnia), o de habi- 
táculo (Domichnia); huellas de alimentación (Cibichnia), que pueden ser galerías (Fodi- 
nichnia), de pastoreo (Pascichnia), o de mordedura o roedura (Mordichnia); huellas de 
movimientos (Movichnia), que pueden ser de reptación (Repichnia), de carrera (Cur- 
sichnia), de natación (Natichnia) o de vuelo (Volichnia); y finalmente huellas de biorreac- 
ciones, por enfermedades, agonía, parasitismo, etc., siempre que cumplan con las defini- 
ciones generales dadas para estas huellas. 

Los dibujos son excelentes, la impresión de. las fotografías impecable, lo que hace 
muy atractiva la consulta de este tratado. 


Axel O. Bachmann 


SOBRE LA PRESENCIA DE “COMPERIA MERCETI” EN LA 
REPUBLICA ARGENTINA (INSECTA, HYMENOPTERA, ENCYRTIDAE) 


LUIS DE SANTIS Y PATRICIO FIDALGO 


En la colección de encírtidos del Instituto Lillo, de San Miguel de Tucumán, existe 
un ejemplar del microhimenóptero Comperia merceti capturado en dicha ciudad, en la 
ventana del laboratorio, en marzo de 1976. Como es sabido, se trata de un activo parasi- 
toide que se desarrolla en las ootecas de la dañina cucaracha Supella longipalpa (Serville). 
Pensamos que la observación que va enseguida sobre su parasitoide, habrá de resultar 
de interés, especialmente para quiénes trabajan en el control de esta plaga. 


TAXINOMIA 
Empezamos por dar la lista de sinónimos que es la siguiente: 


1938. Dicarnosis merceti Compere. 
1942. Comperia merceti (Compere) Gomes. 
1942. Comperia merceti falsicornis Gomes. 


Además de los autores que acabamos de citar, se han ocupado de la taxinomía de 
esta especie, el mismo Compere (1946) Peck (1951) Annecke (1969) y, más recientemen- 
te, Kerrich (1974); la consulta del trabajo de este último especialista es imprescindible 
para el reconocimiento de C. merceti. Los ejemplares brasileños examinados por nosotros 
(véase De Santis (1976)) y el de Tucumán, presentan los cuatro últimos artejos del funí- 
culo de color blanco y nolos tres últimos como se observa en los de la serie tipo. Los 
especialistas sistemáticos no conceden mayor significación a ese carácter por cuanto 

- puede establecerse toda una gradación entre las dos formas extremas. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA 


Hasta el presente, esta especie ha sido hallada en Africa, América del Norte, Améri- 
ca Central, América del Sur, Las Antillas e islas Hawai. Es esta la primera vez que se com- 
prueba su presencia en la República Argentina. 


BIONOMIA 


Varias de las publicaciones que se citan en Bibliografía contienen informaciones 
bionómicas sobre esta especie pero las más completas bajo ese aspecto, són las de 
Lawson (1954) Roth y Willis (1960) y Gordh (1973). 

En las islas Vírgenes se la ha hallado, según Beathy (1944) en la paja de la caña 
de azúcar dato este que es muy interesante para el casó especial de la provincia de Tucu- 
mán, con grandes extensiones cubiertas por ese cultivo. 
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HUESPED 


Gomes (1942) ha señalado, con algunas dudas, que el huésped de C. merceti en 
Brasil, es la cucaracha alemana Blattella germanica (L.) pero podemos afirmar que los 
ejemplares criados por el doctor O. V. Ferreira en 1954 (véase De Santis (1970)) lo fueron 
de ootecas de Supella longipalpa recolectadas en Tijuca (estado de Guanabara) ya que 
corresponden a esa especie la que nos enviara junto con el encírtido. Según el especialis- 
ta Gurney (1970) es este el nombre que corresponde usar en lugar del más difundido 
de S. supellectilium (Serville). Los detallados estudios bionómicos de los tres autores 
que hemos citado, demuestran que C. merceti es un parasitoide específico de S. lon- 
gipalpa; Kevan y Chopard (1945) dicen que se trata de “una cucaracha cosmotropical 
de hábitos domiciliarios, peridomiciliarios y silvestres, aparentemente endémica de 
areas no forestadas de Africa, al norte de la línea del ecuador”. 

Debe recordarse que el entomólogo Héctor C. Hepper dio cuenta del hallazgo 
de esta especie en el país, en la reunión de comunicaciones que la Sociedad Entomo- 
lógica Argentina celebró en Buenos Aires, el día 20 de abril de 1972. 


UTILIZACION 


Flock (1941) y mas específicamente Zimmermann (1944, 1946 y 1948) han 
hecho resaltar la eficacia de C. merceti en el control biológico de la mencionada cuca- 
racha. Gordh (1973) no es tan optimista al respecto y señala dos inconvenientes que 
disminuyen su valor para ensayos de esa índole; son estos: 1° que no ataca las ootecas 
después de los 14 dias de depositadas y 2° que es incapaz de reconocer los huevos que 
ya han sido parasitados, lo que constituye un serio inconveniente para el caso especial 
de S. longipalpa dada la tendencia que tiene de depositar las ootecas en forma- gregaria. 


BIBLIOGRAFIA 


ANNECKE, D. F., 1969. Records and descriptions of African Encyrtidae. 5 (Hymenop- 
tera: Encyrtidae) J. ent. Soc. sth. Afr., 32 (2): 443-459. 

BEATHY, H. A., 1944. Fauna of St. Croix, V. I., J. Agr. Univ. Puerto Rico, 28: 103-185. 

COMPERE, H., 1938. A report on some miscellaneous African Enyrtidae in the British 
Museum, Bull. ent. Res., 29 (3): 317-319. 

— 1946. Identity of the new inmigrant parasite of cockroach eggs, Proc. haw. ent. 
Soc., 12: 464-465. 

DE SANTIS, L., 1970. Un nuevo Eupélmido argentino parásito de ootecas de cucarachas 
silvestres, Rev. Mus. La Plata, n. s., 11 (Zool. 94): 31-35. 

FLOCK, R. A., 1941. Biological control of the brown-banded roach, Bull. Broklyn ent. 
Soc., 36: 178-181. 

GOMES, J. G., 1942. Subsidios a sistematica dos calcidídeos brasileiros, Bol, Esc. nac. 
Agron. Rio de Janeiro, (2): 9-53. 

GORDH, G., 1973. Biological investigations on Comperia merceti (Compere), an encyr- 
tid parasite of the cockroach Supella longipalpa (Serville), J. Ent., (A) 47 (2): 
115-123. 

GURNEY, A. B., 1970 Cooperative Econ. Insect Rep. U. S. Dep. Agric., 20 (44): 752- 
754. (Citado por Gordh). 

KECK, C. B., 1951. Proc. Haw. ent. Soc., 14: 207. 

KERRICH, G. J., 1974. On the differences between the encyrtid genera Dicarnosis Mer- 
cet and Comperia Gomes, and the designation of a neotype in Aminellus Masi 
(Hym. Chalcidoidea), J. Ent., (B) 43 (1): 103-107. 

KEVAN, D. K. Mc E. et CHOPARD, L., 1954. Blattodea from Northern Kenya and Ju- 
baland, Ann. Mag. nat. Hist., (12) 7: 166-187. 

LAWSON, F., 1954. Observations on the biology of Comperia merceti (Compere) (Hyme- 
noptera: Encyrtidae), J. Kansas ent. Soc., 27: 128-142. 


L. DE SANTIS y P. FIDALGO, Sobre la presencia de Comperia merceti 65 


PECK, O. in MUESEBECK et al., 1951. Hymenoptera of America North of Mexico. Sy- 
noptic catalog, Agric. Monogr. U. S. Dept. Agr., 2: 476. 
— 1963. A catalogue of the Neartic Chalcidoidea (Insecta: Hymenoptera), Canad, 


Ent., Suppl. 30: 339-340. 
ROTH, L. M. et WILLIS, E. R., 1960. The biotic associations of cockroaches, Smiths. 


miscell. Collect., 141: 1-439, lam. 34 B. 
ZIMMERMANN, E. C., 1944. New cockroach egg parasite from Honolulu, Proc. baw. 
ent. Soc., 12: 20. 
— 1946. Proc. baw. ent. Soc., 12: 464. 
— 1948. Insects of Hawaii, 2: 1-475. 


SUMMARY. Comperia merceti (Compere, 1938) from Tucuman, is recorded for the first time for the 
Argentine entomofauna. 
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VII CONGRESO LATINOAMERICANO DE ZOOLOGIA 
5 - 11 de Octubre de 1980 — Mérida-Venezuela 


Con sede en la Universidad de Mérida, Venezuela, se realizará entre el 5 y 11 de 
Octubre de 1980 el VIII Congreso Latino-Americano de Zoología. 

El programa tentativo ha sido dividido en Sesiones de Trabajo, Simposios y Con- 
ferencias. 

En las primeras se incluirán temas de: Bioquímica y Fisiología, Comportamiento, 
Ecología y Conservación, Entomología, Evolución, Fauna Marina, Genética y Desarrollo, 
Invertebrados, Parasitología Animal, Vertebrados, Zoogeografía, Zoología Económica y 
Metodología y Educación. 

Los Simposios se referirán a temas de Taxonomía y Evolución: Presente y Futuro, 
Comportamiento de Vertebrados, Ecología, Conservación y Manejo de Fauna Silvestre, 
Zoología y Ecología del desarrollo Perspectivas para Latinoamérica. 

Se tienen previstas además una serie de Conferencias especiales cuya nómina se da- 
ría conocer en los próximos meses. 

Los idiomas oficiales serán el español y el portugués, habiéndose previsto además 
un programa de excursiones en zonas representativas de los Andes Venezolanos. 

Para mayor información dirigirse a: 


Dr. Pedro Durant 
Secretario Comisión Organizadora 
VIII Congreso Latinoamericano de Zoología 
Universidad de los Andes — Facultad de 
Ciencias Forestales 
Mérida-Venezuela 


NUEVAS OBSERVACIONES SOBRE EL GENERO PLATYROPTILON 
WESTWOOD, 1849. (DIPTERA, MYCETOPHILIDAE) 


JOSE PEDRO DURET (*) 


En un trabajo anterior (Duret, 1974) hicimos un comentario general sobre el género 
Platyroptilon citando sus cuatro especies conocidas, de las que redescribimos e ilustramos 
a dos, P. miersi y P, ramicornis y agregando una quinta especie. P. misionensis sp. n. 

Más tarde hemos recibido un lote de 42 ejemplares remitidos para su estudio por 
el Dr. J. R. Wockeroth, del Museo de Ottawa, Canadá y además otros dos especímenes 
obtenidos por los Dres. L. Stange y J. Porter, del Instituto Miguel Lillo, Tucumán. A estos 
colegas expresamos nuestro agradecimiento por habernos facilitado su material. 

Los nuevos ejemplares preceden de Brasil, Perú, Ecuador y Argentina e incluyen 
a P. miersi de Brasil (Santa Catarina), P. misionensis de Brasil (Sta. Catarina) y Argentina 
(Corrientes), P. zernyi de Ecuador y Perú, 2 hembras de P. dureti (?) de Ecuador y Perú 
y cuatro especies nuevas, tres del Perú y una de Ecuador. 

Este material nos ha permitido conocer mejor ciertas especies del género y observar 
el grado de sus variaciones individuales, particularmente P. miersi y P. misionensis. 

Considerando a este trabajo como una continuación del anterior, ya citado, a él 
remitimos al lector para una mayor información sobre el género y las especies allí estu- 
diadas, así como sus ilustraciones que no podemos reproducir aquí. 

Los ejemplares del Museo de Ottawa los señalamos con una C. y los del Instituto 
Lillo con una L. y serán devueltos a sus respectivas colecciones, reservándonos algunos 
duplicados. Los dibujos los hicimos empleando una cámara clara. Las medidas estan 
dadas en milímetros. La escala de 0,1 mm se aplica a las genitalias de los machos, la de 
0,5 a la antenas y las genitalias de las hembras y la de 1 mm a las alas. 

Los nuevos hallazgos elevan el número de las especies conocidas de Platyroptilon 
a nueve, que repartimos en dos grupos, de acuerdo al número de sus ocelos y al de los 
segmentos antenales. 


Antenas Especies 
Grupo I, con 3 ocelos: 12 segmentos P.miersi Westwood, 1849 
. misionensis Duret, 1974 
. ramicornis Enderlein, 1911 
. dureti Lane, 1956 
. vockerothi sp. n. 
. penai sp. n. 
. inca sp. n. 
. zernyi Edwards, 1934 
P, lanei sp. n. 


13 segmentos 
Grupo lI, con 2 ocelos: 13 (12) seg. 

14 segmentos 

15 segmentos 


16 segmentos 


vD 


(*) Instituto Nacional de Microbiología “Carlos Malbrán” 





REV. SOC. ENT. ARGENTINA, Tomo 38 (1-4): 67-78. 


68 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 38, 1979 


El número de los artejos antenales es a veces difícil de establecer, porque los dos 
apicales pueden presentarse mal delimitados por lo menos en una de las antenas. Pero 
aclaramos que en P. miersi y en P. misionensis, de las que dispusimos un mayor número 
de especímenes, no observamos ninguna alteración en el total de los artejos antenales. 

En el grupo 1 (3 ocelos) se encuentran 4 especies: P. miersi, P. misionensis, P. ra- 
micornis y P, dureti. Las tres primeras forman un conjunto muy homogéneo, donde 
es difícil separar el dúo miersi-misionensis, necesitándose el auxilio de la genitalia. En 
cuanto a P. dureti constituye una entidad bien diferente por sus alas alargadas con 
manchas oscuras y las antenas con los tres artejos apicales claros. En el grupo II (2 ocelos) 
se hallan P. vockerothi sp. n., fácil de separar, dos especies muy próximas, P. penai sp. n. 
y P. inca sp. n., con 14 y 15 segmentos antenales y dos especies de 16 segmentos, P. 
zernyi y P. lanei sp. n. de identificación simple. 


ESPECIES CONOCIDAS 


Platyroptilon miersi Westwood, 1849 y P. misionensis Duret, 1974. 
(fig. 1-6 y Duret, 1974, fig. 3-5 y 10-11) 


Cuando redactamos nuestro primer trabajo sobre los Platyroptilon dispusimos 
solamente de 1g de P. ramicornis, 18 de P. misionensis y 158 y 109 de P. miersi, 
de éstos 18 de Brasil, Sao Paulo y el resto de Argentina (1 d de Misiones, 14 de Tucu- 
man, y 12 6 y 109 de Glew, Bs. Aires). A P, ramicornis lo idenuficamos rapidamente, 
no así las otras dos especies. 

En esta ocasión tuvimos más suerte, porque de todos los ejemplares recibidos, 
una buena parte (274 y 29 ) procedían de una sola localidad, Nova Teutonia, Santa 
Catarina, Brasil, aunque de diferentes fechas, resultando ser P.miersi 18d y 29 yP. 
misionensis 93 . 

El exámen de los machos de ambas especies ha ratificado que son muy próximas 
y que presentan numerosas variaciones, lo que haría pensar que P. misionensis sería 
un sinónimo de P. miersi. Confesamos inclusive que no her..os logrado obtener hasta 
ahora un caracter estable y seguro que permita separar los adultos de estas especies. 
Para ésto se requiere el montaje y exámen cuidadoso de la genitalia, donde sí existen 
elementos constantes que permiten identificarlas. 

Del estudio efectuado ahora se establece: 

1) Que el holotipo de P. misionensis resultó ser un ejemplar pequeño, con alas 

de 3,2 mm de longitud. Los nuevos especímenes tienen de 3,5 a 4,1 mm. A su 
viz los d de P. miersi poseen alas de 2,7 a 4,5 mm y las 9 de 3,7 a 4,9 mm. 

2) Las descripciones de ambas especies que dimos en el trabajo citado, así como 
los dibujos que las acompañan, son correctas para el promedio de los ejem- 
plares. 

3) Ambas especies presentan numerosas variaciones, no solo de tamaño, sino de 
coloración, parcial o general, e inclusive de nervaduras. 

4) Se comprobó que la relación de longitud ent: las nervaduras RM y el tronco 
Mi+2 no es válida para separar estas especies, porque generalmente en ambas 
se presenta RM mayor a M1+2, salvo en algunas pocas alas de P. misionensis 
en que son de igual longitud. 

5) En P. misionensis los tergitos III a VI suelen tener las manchas claras más ex- 
tendidas que en P. miersi, abarcandolos casi totalmente, salvo una estrecha 
faja distal oscura. 

6) Creemos que P. misionensis es una buena especie, pero para separarla se necesi- 
ta el exámen de la genitalia. A continuación se enumeran los principales ele- 
mentos diferenciales. 

Genitalia 6 de P. miersi (fig. 1-2 y Duret, 1974, fig. 3). Basistilo: centro del bor- 
de distal esternal deprimido, con un espacio claro nítido, de tamaño y forma variable 
(redondeado, triangular, etc.); las espinas de este borde son relativamente largas y abun- 
dantes. Dististilo: grande, su parte basal mide un 70% del basistilo; ápice del borde dorsal 
con un lóbulo membranoso saliente, más o menos desarrollado; espinas del borde interno 
numerosas y colocadas en casi toda su extensión; pubescencia densa y larga, cubriendo 
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Lámina I— Platyroptilon miersi Westwood: macho, 1, dististilo, cara interna; 2, centro del borde 
distal esternal del basistilo. Hembra de Glew, Buenos Aires, 3, genitalia, lateral; idem, 4, geni- 
talia dorso-ventral, sin el esternito VIII (d, dorsal; v, ventral; T.VIII, tergito VIII). Platyrop- 
tilon misionensis Duret: macho, 5, dististilo, cara interna; 6, centro del borde distal esternal 
del basistilo; 7, eje central aislado del edeago. Platyroptilon dureti Lane: hembra del tipo a-, 
.8, ala; 9, genitalia, lateral (c, cercos; 1pg, lámina postgenital; T.VIII, tergito VIII; S.VIII, 
esternito VIII), Hembra del tipo b-, 10, antena; 11, ala; 12, genitalia, dorsal. 
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en la cara interna más de su mitad superior. Columna apical corta, midiendo aproxima- 
damente la mitad de la parte basal. 

Genitalia 3: de P. misionensis (fig. 5-6 y Duret, 1974, fig. 10). Basistilo: centro 
del borde distal esternal elevado, con el espacio claro central poco nítido y cubierto 
por un tegumento ténue; espinas de este borde pequeñas, escasas y romas. Dististilo: 
más corto y más grueso, su parte basal mide un 40% del basistilo; ápice del borde dorsal 
quitinizado; espinas del borde interno escasas y ubicadas en el sector distal; pubescencia 
corta y escasa, ocupando en la cara interna una superficie mucho menor. La columna 
apical es larga, casi igual a la parte basal. 

La figura 7 muestra el eje central aislado del edeago de P. misionensis, semejante 
al de P. miersi. Ambos, así como los demás Platyroptilon, tienen una membrana muy 
ténue y ligeramente espiculosa que envuelve el ápice ensanchado y se prolonga hacia 
el extremo basal estrechándose hasta perderse. 

Hembra: Hemos comparado dos hembras de Nova Teutonia, Brasil, con las del 
lote procedente de Glew, Argentina, determinadas como P. miersi y pensamos que son 
la misma especie. Las hembras del Brasil tienen un tono castaño claro uniforme, pero 
sus genitalias (fig. 3-4) son prácticamente iguales a las argentinas. Las hembras presentan 
antenas un poco menos pectinadas que los machos, pero conservando su aspecto general. 

Material examinado. P. miersi, 18 8 y 22 de BRASIL, Estado de Santa Catarina, 
Nova Teutonia, 1944 a 1963 (Fritz Plaumann col.). (C.) P. misionensis 9 8 de Nova Teu- 
tonia, 1960-1963 (C) y 24 de ARGENTINA, Corrientes, Gobernador Virasoro, Las 
Marías, VII-1971 (L. Stange y J. Porter col.) (L). 


Platyroptilon dureti Lane, 1956 
(fig. 8-12) 


1956 - Platyroptilon Lane. Rev. Brasil. Biol. 16(1):122, fig. 1-2 
1974 - Duret, Rev. Soc. Ent. Arg., 34:290. 


Es la única especie que tiene las alas nítidamente manchadas y alargadas. Se conoce 
solamente el holotipo que capturamos en Juiz de Fora, Minas Gerais, Brasil y cedimos 
para su estudio a Lane. La descripción y los dibujos de este autor muestran una genitalia 
bien diferente a la de los Platyroptilon que conocemos; las antenas son poco pectinadas, 
más bien ensanchadas; el ala presenta el ángulo anal reducido y además, según Lane, las 
sétulas tibiales estan irregularmente colocadas. No hemos examinado el holotipo, pero 
estos datos nos hacen pensar que muy probablemente no pertenezca a este género. 

Tenemos dos hembras que fueron capturadas en una misma localidad (Pompeya, 
Ecuador) y responden aproximadamente a la descripción de P. dureti, siendo ambas algo 
diferentes al macho y también entre sí. Las describimos por separado, designándolas 
tipo a- y tipo b-. 

Hembra del tipo a- (fig. 8-9), C.274. 

Longitud del ala 5 mm. Con 3 ocelos y antena de 13 artejos. 

Cabeza. Palpo con su único segmento pequeño, pero bien visible, redondeado, 
claro. Antena: escapo y torus castaño oscuro; flagelo con los segmentos III a X castaño 
negro, con pelos y pubescencia negros; XI y XII blanco-amarillentos; XIII falta. Occipucio 
marrón claro, con pelos negros; callo ocelar grande y algo saliente, negro, bien delimi- 
tado, con pelitos negors; ocelo medio pequeño, los laterales grandes y separados del 
reborde ocular por el ancho del ocelo. Tórax. Pronoto y propleura castaños. Mesonoto 
marrón claro, con tres bandas más oscuras apenas insinuadas, la central es triangular 
de base anterior y ápice en el espacio pre-escutelar y las dos laterales anchas y algo más 
oscuras; con densa pilosidad corta marrón y pelos largos en los bordes laterales. Escutelo 
y postnoto amarillentos. Pleuras marrón claro; anepisternito con la parte superior más os- 
cura y con un grupo de pelitos negros; pteropleura y área vecina de la esternopleura 
más claras; hipopleura oscura. Patas castaño oscuro; se exceptúan, los trocánteres amari- 
llentos; coxa II clara cerca de su base y en la mitad apical de su cara interna; coxa III 
con pequeña área clara basal; articulaciones de tibias y tarsos con pequeños anillos claros 
y artejo 5 de todos los tarsos con la cara dorsal blanca. Sétulas de las tibias en hileras 
regulares en la cara externa. Tibia l igual a la mitad de su basitarse. Alas (fig. 8) con nerva- 
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duras marrón oscuro y manchas marrones. Las áreas claras son un poco más extensas que 
en el ala del holotipo (Lane, 1956, fig. 1), especialmente en la región posterior; la Sc 
termina poco antes de r-m; Rt acaba a una distancia de R4 igual a la longitud de esta 
vena; RM es mayor que M1 +2; la Anal no alcanza el borde alar; sin macrotriquias en la 
membrana. Balancines con la cabezuela y el ápice del tallo oscuros, el resto amarillento. 
Abdomen castaño oscuro, tergitos III a VI con pequeñas áreas basales claras; pilosidad 
corta, abundante, oscura. 
Genitalia. Ver la figura 9, vista lateral. 


Hembra del tipo b- (fig. 10-12), C.291. 

Semejante a la anterior. Longitud del ala 4,7 mm. 

Antena (fig. 10) con el segmento X castaño amarillento y los apicales blancos; 
el XIII es pequeño y mal delimitado. Esternopleura con una nítida banda clara. Coxa 
III con toda su cara posterior clara. Segmento 5 de todos los tarsos con el color blanco 
limitado a la porción apical de la cara dorsal. Ala (fig. 11) con las manchas oscuras algo 
reducidas en su mitad apical, pero en cambio ocupan toda la celda subcostal y el ápice 
de la celda R1. Hay macrotriquias dispersas cerca del borde alar, especialmente en las 
celdas Anal y Cu; la Sc termina ensanchándose y a nivel de r-m; Ri acaba muy cerca 
de R4; RM es igual a Mi+2. 

Genitalia. Ver la figura 12, vista dorsal. Las genitalias de estas hembras no pudie- 
ron compararse porque fueron montadas en diferentes posiciones. 

Comentarios: Según las descripciones y dibujos de Lane las hembras tipos a- y b- 
difieren del holotipo de P. dureti principalmente por: tibias con sus sétulas colocadas 
en hileras en su cara externa; distribución de las manchas alares; modificaciones en 
las nervaduras, el dibujo de Lane muestra una Sc corta, terminando a nivel del comien- 
zo de RS y lejos de r-m; R1 finalizando distante de R4 (igual que la hembra tipo a-) 
y RM menor que M1+2; presencia de macrotriquias en la membrana alar en la hembra 
tipo b-; marcación blanca del artejo 5 y presencia de un grupo de pelitos en la parte 
superior del anepisternito. 

Por la escasez del material y desconociendo el valor real de estas divergencias 
preferimos colocar, por ahora, a estas hembras en P. dureti, a la espera de obtener más 
ejemplares que nos aclaren la extensión de sus variaciones y nos definan también la 
posicón sistemática de la especie. Y por las mismas razones no designamos el Alotipo 
de la especie. 

Material examinado: dos Y de ECUADOR, Pastaza, Napo R., Pompeya, 14-22- 
V—1965 (L. Peña col.), C.274 y C.291 (el primero en col. Duret). 


Platyroptilon zernyi Edwards, 1934 
(fig. 13-21) 


1934- Platyroptilon Edwards, Rev. Ent., Rio, 4:358-59. 9 (?) 
1962- Lane, Rev. Brasil. Biol. 22(1):10, fig. 1: 6 
1974- Duret, Rev. Soc. Ent. Arg. 34:290 


Es una especie con 2 ocelos, antenas muy pectinadas con 16 segmentos y palpos 
de 2 artejos. Tenemos tres machos de distintas localidades y una hembra con estas carac- 
terísticas; dos de los machos son iguales y los designaremos provisoriamente tipo a-, 
el tercero, algo diferente, será el tipo b- y la hembra, que presenta antenas con prolon- 
gaciones largas unicamente en los artejos II] a XIII la llamaremos tipo c-. 

Macho del tipo a- (fig. 13-16), C.272 y 273. 

Longitud del ala 4 mm. 

Cabeza: Espacio interocular y área de inserción de las antenas amarillentos. Palpos 
(fig. 13-14) de dos artejos, el basal muy pequeño y cl apical grande, amarillo y ligera- 
mente excavado en su cara interna. Occipucio negro opaco, con pelos negros; sin callo 
ocelar diferenciado; ocelos grandes, bien separados entre sí y a una distancia similar del 
reborde ocular. Antenas (fig. 17) de 16 segmentos; los dos basales castaño oscuro, el 
resto casi negro, así como sus setas; HI a XV con ramos muy largos, delgados y curvados 
hacia adentro, con una pilosidad clara muy fina, densa y más larga de lo que muestra 
el dibujo; XVI largo y grueso. Tórax. Con una ancha faja anterior amarillenta, que se 
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Lámina II— Platyroptilon zernyi Edwards: macho del tipo a-, 13, palpo derecho, vista superior; 14, 


idem izquierdo, cara externa (1 y Il, artejos 1 y 11); 15 genitalia, sin el tergito IX (d. dorsal; 
v, ventral); 16 tergito IX. Macho del tipo b-; 17 antena; 18, genitalia; 19, tergito IX. 
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extiende a los bordes laterales; el resto cubierto por dos grandes manchas marrones 
separadas por una delgada banda clara mediana. Escutelo castaño claro; postnoto igual, 
pero más claro lateralmente. Pleuras marrón; pleurotergito más claro en la parte inferior; 
hipopleura oscura. Patas amarillentas, excepto la coxa 1 con una mancha castaño cerca 
de la base; coxa II con la cara interior castaño en su mitad distal; coxa II oscura en toda 
su cara externa; férmures II y III castaños en su extrema base; tibia II] completamente 
marron oscuro, bien ensanchada en su ápice; tibia I apenas menor que su basitarso. Alas 
cortas y anchas, con un ligero tinte marrón difuso; Sc termina a nivel de la parte media 
de Rm; r-m es corta y muy atenuada; prolongación de la Costal 0,3; celda Anal con al- 
gunas macrotriquias dispersas. Balancines con la cabezuela oscura. Adbomen marrón, 
salvo los segmentos I a V que tienen delgadas bandas apicales blancas; tergitos IHI a V 
con manchas grandes baso-laterales claras, que se extienden al esternito constituyendo 
una banda estrecha en III y aumentando en IV y V hasta ocupar la mitad del segmento; 
pilosidad oscura. 

Genitalia (fig. 15). Lo lóbulos del basistilo forman una estructura casi cuadrada, 
castaño oscura, con tegumento grueso, bordes rugosos y abundante pilosidad oscura; 
borde distal esternal nítidamente oscurecido, con numerosas setas erectas que dejan 
un espacio central desnudo. Dististilo más claro, delgado, cónico,; en su cara interna se 
origina una saliencia membranosa grande, ovalada y desnuda —como una ampolla—; 
parte distal delgada y muy clara. Falosoma y edeago como en la figura. Tergito IX (fig. 
16) ancho, casi cuadrado, con pelos largos dispersos. 

Macho del tipo b- (fig. 17-19), C.288 

Es semejante al anterior pero se distingue por su frente y palpos un poco más 
oscuros; alas más estrechas, por una pequeña reducción del ápice y de la celda Anal; 
genitalia (fig. 18) con el borde distal del basistilo más claro y con setas erectas menos nu- 
merosas y más cortas; y tergito IX (fig. 19) cónico, bien diferente a la forma cuadrada 
del macho tipo a-. 

Hembra del tipo c- (fig. 20-21), C.292 

Longitud del ala 4,6 mm. 

Es similar a los machos de los tipos a- y b-, pero de un color general más claro, 
sin fuertes contrastes. Antenas (fig. 20) más robustas, prolongaciones del flagelo más cor- 
tas y gruesas; segmentos basales claros; III a XIII con ramas largas; el XIV la tiene más 
corta y engrosada; XV es corto y grueso, sin rama y el XVI es corto y delgado. Patas 
claras; coxas II y III algo oscurecidas en los apices; trocánteres claros; fémures II y III 
apenas oscurecidas en las bases; tibia 1 poco menor a su basitarso. Ala estrecha (como en 
el macho del tipo b-), con un tinte castaño claro, un poco más acentuado en la parte 
anterior. Abdomen castaño claro; segmentos II y III casi totalmente claros, excepto una 
banda apical poco más oscura; IV con el área clara limitada a los ángulos baso-laterales. 

Genitalia (fig: 21), en vista dorso-ventral 

Comentarios: Un macho tipo a- y la hembra tipo c- fueron capturados en la misma 
localidad y durante el mismo período (14 a 22-V-1965) y presentan las características 
generales que identifican a P. zernyi, con algunas diferencias que podrían ser debidas 
a simples detalles sexuales; sin embargo ésto no nos certifica que ellos sean una misma 
especie. La descripción original de Edwards de una hembra “H (?)” —le faltaba gran 
parte del abdomen— corresponden mejor a un macho por sus antenas con ramos largos 
en los segmentos III a XV, por su coloración y por sus uñas tarsales ““Claws thick and 
blunt, with a fine basal tooth”. En cuanto al alotipo macho descripto por Lane muy bre- 
vemente y acompañado por un dibujo esquemático del dististilo, no nos permite estable- 
cer si se trata de nuestro tipo a- o del b-. En resumen: los dos machos del tipo a- y el del 
tipo b- los consideramos como P. zernyi, por ahora, agregando que entre ellos hay una di- 
ferencia evidenciada principalmente por la forma del tergito IX. Sólo el exámen del tipo 
puede aclarar este punto, pero el autor no dice donde se depositó. Referente a la hembra 
del tipo c- pensamos que debe ser P. zernyi, pero con ciertas dudas por la forma de sus 
antenas. Hasta ahora las únicas hembras de Platyroptilon que hemos podido comparar 
con_sus respectivos machos sin dudar de su identidad, son las del lote argentino de P. 
miersi de Glew, donde solamente se criaba esta especie. Estas hembras tenían las antenas 
iguales a sus machos, aunque con sus ramos un poco más cortos, cosa que no ocurre 
con la hembra del tipo c-, cuyas antenas son bastante diferentes. Por lo tanto citamos 
aesta como P. zernyi (?). 

Material estudiado: 38y 19 De ECUADOR, Pastaza, Napo R., Pompeya, 14- 
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Lamina III— Platyroptilon zernyi Edwards: hembra del tipo c-, 20, antena; 21, genitalia, dorso-ventr=! 
Platyroptilon vockerothi sp. n.: macho, 22, antena; 22a, apice de antena con los dos segmentos 
apicales unidos; 23, genitalia; 24, tergito IX. Platyroptilon penai sp. n.: macho, 25, antena, 
26, genitalia; 27, tergito IX. 
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22-V-1965, 1d (tipo a-) C.272 y 19 (tipo c-) C.292; Napo R., Coca, V-1965, 1 d (tipo 
b-— (288 y PERU, Cuzco, Quincemil, 1-15-XI-1962, 1d (tipo a-) C.273; todos L. Peña 
col. El ejemplar C.273 en col. Duret. 


ESPECIES NUEVAS 


Platyroptilon vockerothi sp. n. 
(fig. 22-24) 


Macho: Especie con dos ocelos y antenas de 13 (12) segmentos. Longitud del ala 
3-3,4 mm. 

Cabeza: Palpo pequeño, poco visible, oscuro. Occipucio marrón oscuro aterciope- 
lado; callo ocelar marrón negro, con 2 ocelos grandes, bien separados entre sí y del rebor- 
de ocular; pilosidad posterior larga y oscura. Antenas (fig. 22) con 13 (12) segmentos 
—de ocho antenas examinadas tres tenían 12 artejos, presentándose los dos apicales más 
o menos unidos (fig. 22a); color castaño, salvo el borde distal del torus que es claro 
y las ramas del flagelo que son castaño claro. Tórax con una delgada faja clara en los án- 
gulos antero-laterales, que incluye el pronoto y el esclerito del espiraculo anterior y se 
prolonga hasta la raíz de las alas; el resto es castaño, poco más oscuro en las bandas 
de inserción de los pelos dorso-centrales y en los bordes laterales. Escutelo castaño y 
postnoto claro. Pleuras castaño claro; pleurotergito más claro en su parte inferior. Patas 
amarillo pálido; coxa I oscurecida en la base; II en la mitad apical y III en toda la cara 
externa; tibia III oscura; tibia I poco menor a su basitarso. Alas anchas y cortas, con muy 
ligero tinte castaño; Sc termina a nivel del comienzo de M1 +2; prolongación de la Costal 
0,5. Abdomen castaño oscuro, excepto los tergitos III a V con manchas claras baso- 
laterales grandes que se extienden a los esternitos. 

Genitalia (fig. 23). Castaño clara. Basistilo con el centro del borde distal esternal 
sin setas erectas y con el tegumento normal (sin área clara). Dististilo claro; parte basal 
pequeña, cónica, con muy escasa pubescencia, sin setas en su cara interna y con una 
ampolla en su ápice donde se implanta la columna distal; esta es delgada y poco más 
larga que la parte basal. Edeago con una pequeña cúpula apical espiculosa. Tergito IX 
(fig. 24) ancho y redondeado. 

Hembra: Desconocida. 

Discusion. P. vockerothi sp. n. se separa de todas las especies conocidas por la 
combinación de los siguientes caracteres; 2 ocelos, 13 segmentos antenales, dististilo 
con una ampolla clara y su cara interna sin setas diferenciadas. 

Material estudiado: 4 3, todos de PERU, Cuzco, Quincemil (700-780m) (L. Peña 
col.), C.275 y C.279 (1-15-XI-1962) y C.281 y C.283 (13-31-VIII-1962). Se escoge 
Holotipo el C.281, siendo Paratipos los restantes. Los C.275 y C.283 en col. Duret. 
La especie esta dedicada al Dr. J. R. Vockeroth, del Museo de Ottawa, en agradecimiento 
por habernos cedido para su estudio casi todos los ejemplares aquí citados. 


Platyroptilon penai sp. n. 
(fig. 25-27) 


Macho: Especie con dos ocelos y antena de 14 segmentos. Longitud del ala 3,1 mm. 
El ejemplar ha sido mojado por la goma que se utilizó para pegarlo al alfiler. 

Cabeza: Palpos pequeños, oscuros. Occipucio oscuro; dos ocelos grandes bien se- 
parados del reborde ocular. Antenas (fig. 25) de 14 artejos; segmentos basales claros; 
flagelo más oscuro; segmento XII con ramo corto, XIII corto y grueso XIV más grande 
y cónico. Tórax con ancha banda amarillenta en la parte anterior y pronoto y extendida 
lateralmente hasta la raiz de las alas; el resto castaño, algo más oscuro en las bandas 
de inserción de los pelos dorso-centrales y llegando hasta el escutelo e incluyéndolo. 
Postnoto claro. Pleuras castaño, esternopleura clara en la parte media, así como el pleu- 
rotergido en su parte media e inferior. Patas amarillentas; coxa I oscurecida en la base, 
coxa II en su mitad apical y coxa III en la cara externa; trocánteres y la extrema base de 
los fémures II y III oscurecidos y también el ápice de fémur III; tibia III oscura; tibia I 
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menor a su basitarso 0,7. Ala corta y ancha, con un ligero tinte castaño difuso; prolon- 
gación de la Costal 0,5. Balancines con la cabezuela oscura. Abdomen castaño; tergito II 
con una mancha clara grande baso-lateral; III a VI con esta manchas más extendidas 
dejando solo una parte central y una banda apical oscurecidas. Esternitos II a VI claros, 
excepto una banda oscura apical; el resto oscuros. 

Genitalia (fig. 26). Castaño muy clara. Las espinas erectas del borde distal del 
basistilo se continúan en el centro sin interrupción y sin espacios claros del tegumento; 
la columna apical del dististilo se origina a nivel de la mitad de la parte basal; falosoma 
claro y poco quitinizado; tergito IX (fig. 27) grande y ovoide, con numerosos pelos 
largos dispersos. 

Hembra: Desconocida. 

Material estudiado: el d Holotipo, C.278, obtenido en PERU, Madre de Dios, Avis- 
pas (400 m), 1-15-X-1962 (L. Peña col.). Dedicamos la especie al amigo Sr. Luis Peña, 
colector de casi todos estos ejemplares. 


Platyroptilon inca sp. n. 
(fig. 28-30) 


Macho: Especie con dos ocelos y antenas de 15 segmentos. Longitud del ala 
3,4 mm. 

Es muy semejante a P. penai sp. n. de la que se diferencia por tener antenas (fig. 
28) de 15 segmentos, de los cuales los tres últimos sin prolongaciones; palpos pequeños, 
claros, bien visibles; tarsos con estrechos anillos blancos en todas sus articulaciones y 
artejos V claros en su cara dorsal; segmento VI del abdomen oscuro, salvo una mancha 
clara basal en el esternito; ala con la celda Anal y la zona apical algo estrechados, dando 
un aspectos alargado al ala, pero menos que en P. dureti (fig. 8-11); dististilo con su por- 
ción basal ensanchada, la columna apical es más gruesa, cónica y su base de inserción 
ocupa todo el ápice de la parte basal; falosoma (fig. 30) grande y robusto; centro del 
borde distal del basistilo sin espinas erectas. 

Hembra: Desconocida. 

Discusión. P. penai sp. n. y P. inca sp. n. son especies muy próximas, pero se las 
separa por los caracteres diferenciales que acabamos de enumerar. Y de las restantes 
especies del género se apartan principalmente por el número de sus ocelos (2) y el de 
los segmentos antenales (14-15). 

Material estudiado: el 6 Holotipo, C.280, de PERU, Cuzco, Quincemil (700 m), 
15-30-X-1962 (L. Peña col. ). 


Platyroptilon lanei sp. n. 
(fig. 31-33) 


Macho: Especie con dos ocelos, antenas de 16 segmentos y alas con manchas 
poco nítidas. El ejemplar fue mojado por el líquido empleado para fijarlo al alfiler. 
Longitud del ala 3,1 mm. 

Cabeza: Palpos pequeños, claros. Occipucio oscuro; dos ocelos grandes separados 
del reborde ocular por una distancia poco menor a su diámetro. Antenas (fig. 31) de 
16 artejos; color castaño, aclarando los apicales; segmentos IV a XIII con ramos largos; 
XIV con ramo corto y ancho; XV con el ramo insinuado y XVI cónico alargado; todas 
las ramas tienen una densa pubescencia (más larga que en la figura), pero no se observan 
las típicas setas apicales bien diferenciadas de los otros Platyroptilon. Tórax con una 
ancha faja clara anterior y lateral, el resto castaño claro, incluyendo el escutelo. Postnoto 
claro. Pleuras castaño claro; parte superior de la esternopleura, pteropleura y parte in- 
ferior del pleurotergito claros; hipopleura oscura. Patas amarillentas, excepto: coxas 
castaño claro; fémures Ii y III algo oscurecidos en las bases; fémur III castaño claro en 
su mitad apical; tibia I menor a su basitarso 0,7. Alas hialinas, con nervaduras castaño 
muy claro y dos grandes manchas difusas del mismo color, una en el cuarto distal 
ocupando el ápice de la celda Rj, toda la celta R4, la mitad de R5, Mı y parte de M2; 
la otra situada en el centro del ala abarca la mitad basal de la celda R4 y se extiende 
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Lámina IV— Platyroptilon inca sp. n.: macho, 28, antena; 29 genitalia; 30, edeago. Platyroptilon 
lanei sp. n.: macho, 31, antena, sin los dos segmentos basales; 32, genitalia; 33, tergito IX. 


hacia el borde posterior del ala; r-m es pequeña y muy atenuada; la Sc termina a ni- 
vel del centro de RM; prolongación de la Costal 0,7; la Anal termina antes del borde 
alar. Balancines con la cabezuela oscura. Abdomen castaño claro; esternito II algo 
claro en la base; segmentos III y IV con manchas claras baso-laterales que se extienden 
a los esternitos ocupando su mitad basal; segmento V claro en toda su mitad basal; 
VI y VII con la mancha clara reducida en el tergito pero grande en el esternito. 


Genitalia (fig. 32). Basistilo castaño claro; el conjunto es más largo que ancho; 
centro del borde distal esternal con una pequeña depresión y libre de setas erectas. 
Dististilo claro y grande, cilindroide, algo curvado en su parte media y adelgazándose 
hacia su extremidad, sin una separación nítida entre la parte gruesa basal y la delgada 
apical; cara interna con pocas setas. Falosoma fuerte, bien quitinizado; edeago grueso 
con ápice redondeado. Tergito IX (fig. 33) grande, cónico redondeado, con escasos 
pelos largos. 

Hembra: Desconocida. 

Discusión. P. lanei sp. n. se separa de todos los Platyroptilon conocidos por sus 
dos ocelos; antenas de 16 artejos y sus ramos sin setas apicales; alas ligeramente man- 
chadas; la Costal prolongada un 0,7; y la forma de su dististilo. 
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Varios de estos caracteres aproximan a P. lanei a un grupo de especies de Eucero- 


platus (?) de antenas ensanchadas y genitales muy semejantes, que estamos estudiando. 
Los límites entre ambos géneros no estan aún claramente definidos, así como la real 
posición de P. dureti. 


Material estudiado: el d Holotipo, C.286, de ECUADOR, Napo, Napo R., Coca 


(250 m), V-1965 (L. Peña col.). Nombramos esta especie en recuerdo del gran entomó- 
logo brasileño y buen amigo Prof. John Lane. 


Nueva clave para los machos del género Platyroptilon Westwood. 


CORTES ó es se os a par a a RE SEER da EN RA e A ce 2 
A A O AE “HI 5 
Antenas de 13 segmentos, los 3 apicales claros (fig. 10); alas alargadas con nítidas 
Manchas Oscuras (Og: 8-19) secre ena serna are tes Gee Ue OS E P. dureti Lane 
Antenas: de TZ Segmentos ieres ra Se He eS Se US HS TOSS HS Be Mawes oS 3 


Tergito If con una gran mancha clara baso-lateral; dististilo con su parte basal 
gruesa, corta y redondeada y la columna distal delgada y corta (Duret, 1974, 
fig. 6-7); tergito IX mas o menos cuadrado y con dos pequenas saliencias apico- 


laterales POSI: > eas Ke wise os se ES REISE KA Dy ea P. ramicornis Enderlein 
Tergito II oscuro; tergito IX sin saliencias laterales.... 2.2 .............. 4 
Dististilo.como en la: figura Les r se ii soa eiss ss notsi P. miersi Westwood 
Dististilo:como en la figura 5.0.0 22 ve e maae ene eye ee e P. misionensis Duret 
Antenas CON TO: Segmentos corir de dose a Se SE Ses a A Fe HS 6 
ANTEDASCON US a TS SEEN on 152 qu eS Ae Hae soe RRS EN Se AL OR 7 


Antenas con los ramos muy largos y delgados (fig. 17) en los segmentos III a XV; 
prolongacion de la Costal 0,3; a la clara; dististilo con ampolla clara y una separa- 
ción nítida entre la porción basal y la columna apical (fig. 15). . . P.zernyi Edwards 
De ENE BEG FE tergito IX como en la figura 16............P, zernyi tipo a- 
AICA S tergito IX como en la figural9........... P, zernyi tipo b- 
Antenas con los ramos mas cortos y mas gruesos en los segmentos IV a XIII (fig. 
31); prolongación de la Costal 0,7; ala con dos manchas grandes castaño claro; 
dististilo sin ampolla y sin separación entre la parte basal y la columna apical 
KES. G2) vse cy eu, ps way ón Be ane. 0 E ee Se DR KEE aS s P. lanei sp. n. 
Antenas con 15 segmentos (fig. 28); tarsos con estrechos anillos claros; dististilo 
con la columna apical gruesa, cónica e insertada en todo el ápice de la parte basal 


E O P. inca sp.n. 

Antenas con 13 a 14 segmentos; tarsos OSCUTOS . ss ca sa osasu ss ooo... oo. 8 

Antenas con 13 segmentos (fig. 22); dististilo con ampolla clara y sin setas dife- 

renciadas en su cara interna (fig. 23) .................. P. vockerothi sp. n. 

Antenas con 14 segmentos (fig. 25); dististilo son ampolla clara y con setas dife- 

renciadas en su cara interna (fig. 29)... o coc ss ra ni sa ost pag P.penai sp. n. 
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SUMMARY: In a second study on the genus Platyroptilon Westwood, in South America, new data 
and drawings are added to the already known species, and four new species are described, called: 
P. inca, P. lanei, P. penai and P. vockerothi. A key to the nine species of the genus is also included. 


UTILIZACION DE MOLDES DE ACRILICO EN EL ESTUDIO DE NIDOS 
DE AVISPAS CAVADORAS 


JORGE FERNANDO GENISE (*) 


INTRODUCCION 


La mayoría de los trabajos sobre comportamiento de nidificación de avispas cava- 
doras se encuentran ilustrados con un dibujo del nido. Merisuo (1967) sugirió algunas 
técnicas para que estos dibujos tuvieran aspecto tridimensional y por lo tanto se apreciara 
mejor su estructura. En ese mismo trabajo, hace referencia a que ocasionalmente se 
han tomado fotografías de moldes de nidos, pero no aclara más el respecto, ni cita biblio- 
grafía referida a este tema. 

Linsley y Mac Swain (1956), por ejemplo, estudiaron la estructura de los nidos 
de Cerceris californica utilizando moldes de yeso, que no llegaron a completar por la 
presencia de un tapón de arena húmeda en el túnel, e ilustran el trabajo con un dibujo. 

La fotografía de un molde, a pesar de ser en ciertos casos más ventajosa que un 
dibujo, no es un método usado en trabajos sobre comportamiento de nidificación. Este 
trabajo explica una forma simple de obtener los moldes y principalmente trata de pun- 
tualizar las ventajas de este método, presentando sus resultados. 


MATERIALES Y METODOS 


La elección del acrílico de uso común en odontología, para realizar los moldes, 
se basa en que por sus propiedades cumple con los siguientes requisitos: es lo suficien- 
temente fluido como para llenar todas las cavidades del túnel al ser vertido, y luego 
al fraguar adquiere una rigidez tal que permite extraer el molde sin riesgos de deforma- 
ciones o roturas durante esta operación; además la cantidad de líquido que se escurre 
a través de los intersticios del terreno es despreciable en suelos compactos. 

El único elemento que es necesario transportar, además de los dos componentes, 
es un recipiente donde mezclarlos, lo cual es muy cómodo para trabajos de campo. 

Los pasos a seguir para la obtención del molde son los siguientes: 

a) Preparación del nido 

En la mayoría de los casos, una vez terminada la construcción de la celdilla y antes 
de comenzar a aprovisionarla, las avispas cubren la entrada del túnel. El procedimiento 
a seguir es diferente según el tipo de suelo donde esté construido el nido: cuando el suelo 
es compacto, cualquier tapón de tierra puede ser quitado soplando con fuerza a través 
de un tubo de plástico flexible que pueda ser introducido en el túnel y se adapte a las 
curvas de éste; así la tierra es expulsada hacia afuera y el nido queda limpio para sacar 
el molde. Cuando es de arena suelta, cualquier procedimiento para destapar la entrada 


(*) Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Instituto Entomológico 
San Miguel. San Miguel, Provincia de Buenos Aires. 
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fracasa, porque la arena inevitablemente se desmorona; el método más simple es esperar 
que la propia avispa descubra la entrada y luego tratar de ahuyentarla. 

b) Preparación del molde 

En un recipiente de vidrio se mezclan partes iguales de acrílico en polvo y de lí- 
quido autocurable. Estas proporciones aseguran que la mezcla posea las características 
adecuadas de fluidez y tiempo de fraguado. 

Se vierte rápidamente para evitar que pierda fluidez, tratando de que no queden 
burbujas de aire atrapadas en el interior del nido, que luego puedan provocar deficiencias 
en el molde. 

Si la cantidad de mezcla preparada no fuera suficiente, se prepara una nueva por- 
ción y se la vierte, con lo que se adhiere a la anterior sin perjudicar la calidad del molde. 

Es conveniente, una vez que la cavidad ha sido llenada, seguir vertiendo acrílico, 
que al desbordar forma una capa sobre la superficie del terreno, marcando la inclinación 
exacta del túnel; además reemplaza al acrílico que se pierda a través de las paredes del 
nido. 

c) Extracción del molde 

Después de media hora el molde está listo para ser extraído del terreno; sin embargo 
este tiempo puede variar si se alteran las proporciones de los componentes de la mezcla, 
y se reduce en días muy calurosos. Si no es necesario sacarlo enseguida, puede dejarse 
más tiempo, lo cual asegura el fraguado del molde. 

Para extraerlo el procedimiento difiere según el tipo de suelo: si es arenoso y 
suelto se puede retirar directamente la arena que rodea el molde. Si es compacto se cava 
una zanja alrededor de la entrada del nido, cuyo diámetro depende de la presunta incli- 
nación del túnel. De esta manera el molde queda rodeado de una porción de terreno; 
cuando se estima que la profundidad alcanzada es mayor que la del molde, se desprende 
y luego se raspa cuidadosamente para quitar esta envoltura de tierra, para lo cual se puede 
sumergir en agua, que la desprende rápidamente y sin riesgos de romper el molde. Si 
esto llegara a suceder, por cualquier causa, el mismo acrílico sirva para unir las partes. 

Fotografiado 

La iluminación, con un reflector, desde una dirección única, asegura que en la foto- 
grafía se aprecie el volumen y en parte la forma y la ubicación de la cámara; eligiendo 
el mejor ángulo permite representar la tridimensionalidad del nido. 


RESULTADOS Y DISCUSION 


Merisuo (1967) analiza la supuesta representación de un molde comentando que 
los elementos auxiliares utilizados para dar sensación de profundidad, lo cual se logra 
bien, molestan y alejan de lo natural. Sin embargo, las fotografías que presento en este 
trabajo, muestran que se puede representar la tridimensionalidad del nido sin elementos 
auxiliares que molesten y aun más, evitando complejos dibujos. 

En nidos que tienen más de una celdilla, con este método, sólo es posible represen- 
tar una por nido, ya que nunca hay más de una abierta en un determinado momento; sin 
embargo como en el caso de Sphex sp. (fotos 4 y 5), se pueden obtener 2 moldes com- 
plementarios para dar la idea de la forma completa, o si fuera más ventajoso, entonces 
sí recurrir a los dibujos, ya que no se pretende reemplazarlos completamente por foto- 
grafías sino presentar un método como complementario del otro, puntualizando sus 
ventajas. En este aspecto se puede decir que, en general, la obtención de un molde y 
su posterior fotografía es un método más objetivo y simple que un dibujo. 

El molde del nido de Cerceris zelichi Fritz y Mariluis (foto 2), es el único de la serie 
realizado en arena pura. El diámetro del túnel es 2 mm mayor que el real debido a que la 
filtración, y englobamiento de arena por parte del acrílico, son importantes; además la cel- 
dilla sólo se encuentra representada en parte, ya que el molde fue hecho cuando se encon- 
traba a medio aprovisionar. En general se puede decir que en suelo arenoso es más difícil 
trabajar con este método; sin embargo los resultados son generalmente satisfactorios. 

Los moldes correspondientes a Sphex sp. muestran, en el caso de la foto N? 5, 
un túnel con una celdilla terminada, lista para ser aprovisionada, y en la foto N°4, a la 
misma altura, varios restos de túneles de celdillas cerradas, y a mayor profundidad una 
celdilla nueva en construcción. 


. GENISE, Moldes acrilico para estudios de nidos de avispas 


Moldes de acrílico de nidos de Bicyrtes discisa (foto N°1), Cerceris zelichi (foto N*2), Rubrica nasuta 
(foto N°3) y Sphex sp. (fotos N°4 y N°5). Las flechas indican restos de túneles de celdillas ya 
cerradas. Escala: 1 cm. 





82 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 38, 1979 


El molde correspondiente a Bicyrtes discisa (Tasch.) presenta el túnel con la pri- 
mera celdilla del nido terminada (foto 1). 

En el caso de Rubrica nasuta (Christ.) (foto 3), es interesante destacar que si bien 
esta especie en muchos casos construye nidos de una sola celdilla, la agrupación estudiada 
se caracterizaba por construir nidos de dos celdillas; por lo tanto en el molde se obser- 
va la celdilla terminada, que es lateral respecto del túnel principal, y un resto de este 
túnel, indicado con una flecha, que comunicaba con la primera celdilla, ya cerrada. 

Las dimensiones de los moldes correspondientes a Sphex sp. y Rubrica nasuta 
son las reales, ya que la filtración del acrílico es casi nula debido a que se trataba de 
suelo muy compacto. En el caso de B. discisa el suelo era algo arenoso y más suelto, 
de manera que el diámetro está levemente aumentado. A primera vista, en las fotogra- 
fías se destaca la similitud de los nidos de los dos Bembecinae entre sí y su diferencia 
con los de Sphex sp., principalmente en la inclinación y longitud del túnel. 

Resulta interesante, como dato complementario de los moldes, que el acrílico, 
el englobar partículas de suelo, forma una película de éste que queda adherida al molde, 
y da una idea general del tipo de suelo en que el nido fue construido. 
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SUMMARY: The use of acrylic casts in the study of digger wasps’ nests. 

The photograph of a cast, in spite of being in some cases more advantageous than a drawing, 
isa method that has not been used in the illustrating of papers about nesting behavior. A simple 
way to obtain it, using acrylic, is explained and the advantage of the method is emphasized showing 
photographs of the casts of nests of some digger wasps. 


BIOLOGIA DE 
SPILOSOMA VIRGINICA (F.) (LEP. ARCTIIDAE) 


HORACIO F. RIZZO (*) 


INTRODUCCION 


Esta especie se supone que ingresó a la Argentina conjuntamente con una partida de 
vegetales proveniente de América del Norte en 1958, habiéndosela bautizado vulgarmente 
como “gata peluda norteamericana”. 

En la actualidad se la encuentra en numerosos partidos bonaerenses y en algunas 
zonas de las provincias de Santa Fe, Córdoba, Tucumán y Corrientes. 

La larva es polifitofaga aunque la importancia que reviste para nuestro agro radica 
en los daños que causa en cultivos tardíos de girasol, pero sin dejar de tener en cuenta que 
su contínua difusión y adaptación a otras zonas y cultivos la convierten en enemigo de 
sumo peligro para la agricultura nacional. 


ANTECEDENTES BIBLIOGRAFICOS 


Fabricius (1798) describió la especie, la denominó Bombyx virginica y mencionó su 
habitat. 

A partir de entonces varios entomólogos se ocuparon de diversos aspectos biológi- 
cos, pero por lo general sumariamente, así como de plantas hospedadoras, daños y enemi- 
gos naturales. Entre ellos pueden citarse a: Riley (1871), Saunders (1880), Edwards 
(1889), Marsh (1910), Mitchell (1919), Strand (1919), Leonard (1926), Gibson (1928), 
Johannsen (1929), Orfila (1960, 1962 y 1967), Metcalf y Flint (1965) y Rizzo (1969, 
1971, 1972, 1975/76 y 1977). 

Pero a pesar de las citas precedentemente mencionadas no existía en nuestro país 
ningún estudio detallado sobre la ontogenia de la especie, de aquí el motivo de este 
trabajo. 


MATERIALES Y METODOS 


Las larvas en cautividad, pero en el campo y con las condiciones reinantes en el 
mismo, se alimentaron con plantas de acelga. Estos vegetales, enmacetados, fueron ubica- 
dos en el interior de jaulas prismáticas de sección cuadrada de unos 0,250 m” de capaci- 
dad, con puerta de vidrio, armazón de madera y paredes de alambre tejido de malla muy 
fina para permitir una normal aereación e insolación del contenido. 

En el laboratorio utilizarónse jaulas más pequeñas, de características similares a las 
citadas precedentemente; para alimentar a las orugas, en su interior se colocaron las hojas 


(*) Ing. Agr. Profesor Asociado de la Cátedra de Zoología Agrícola. Departamento de Sanidad 
Vegetal, Facultad de Agronomía, Universidad de Buenos Aires. 
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nutricias con su parte basal sumergida en agua contenida en Pastas erlenmeyer de 125 
cm”, con el fin de prolongar su conservación. Tanto dentro de unas como Je las otras 
jaulas mencionadas, las larvas tejieron sus capullos y empupar. n, permaneciendo allí hasta 
la jir de los adultos. 

Para la cría individual de las orugas resultó 2propiado —se facilita la localización, 
observación y manipuleo de las larvas— el empleo de frascos de vidrio de unos 500 cm? 
de capacidad, con tapa a rosca y parte superior de alambre tejido de malla fina. Como ali- 
mento se utilizó acelga y en algunas oportunidades soja, girasol o repollo, pero siempre sin 
agua para agilizar los trabajos con las larvas y hacer más sencilla la renovación del mate- 
rial. Aún más prácticas fueron unas cajitas de plástico transparente en forma de prisma 
rectangular de 13 cm de largo por 7,5 cm de ancho y 4,5 cm de alto, con varios pequeños 
orificios en la tapa para permitir el intercambio de aire; el alimento más adecuado consis- 
tió en hojas de acelga que permanecieron casi inalterables durante un período de tiempo 
bastante prolongado. 

Las orugas halladas en las recorridas, para su traslado se dispusieron en jaulas cúbi- 
cas de alambre tejido de 10 cm de lado y con tapa de hojalata desplazable horizontalmen- 
te. 

Como material óptico empleóse una lupa binocular de 6, 12, 25 y 50 aumentos. 

Las larvas que se suponía estaban parasitadas fueron alojadas y alimentadas den- 
tro de jaulas Fiske para facilitar la obtención de los parásitos. 

El método de trabajo seguido, en líneas generales consistió en llevar crías simultá- 
neas de S. virginica en cautividad a campo bajo condiciones ambientales prácticamente 
naturales, así como en cautividad en laboratorio a las temperaturas y humedades existen- 
tes en el mismo; las observaciones biológicas se complementaron con las realizadas en 
ejempiares hallados en libertad y sobre diferentes plantas huéspedes. 

Las larvas se criaron masivamente en jaulas para constatar ciertos hábitos y dura- 
ción del período larval, mientras que en cada frasco de vidrio o caja plástica se colocó 
una sola larva para de este modo registrar, en especial, duración de estadios larvales ocu- 
rriendo algo similar con las pupas. 

Los adultos fueron alojados por parejas (6 y 9 )en las jaulas para así determinar el 
período de emergencia a cópula, duración de ésta y tiempo transcurrido desde el fin 
de cópula a oviposición. Además, se observó duración y lugar de oviposición y número de 
huevos depositados por cada hembra. 


OBSERVACIONES BIOLOGICAS 


La ontogenia de S. virginica se estudió en el campo de la Facultad de Agronomía de 
Buenos Aires y, simultáneamente, en las instalaciones de la Cátedra de Zoología Agrícola 
de dicha facultad, lugar donde también se llevaron a cabo las tareas de laboratorio. Las 
observaciones fueron iniciadas en 1973 finalizando en 1978. 

Por la índole del trabajo resulta de interés consignar que Buenos Aires tiene clima 
templado con temperaturas medias invernales de unos 10°C. y estivales de unos 23°C., no 
produciéndose nevadas pero sí heladas en otoño, invierno y aún en primavera. 

Desde agosto y hasta mediados de octubre las pupas invernantes se transforman en 
adultos. Estos por lo común tienen poco movimiento y vuelo mas bien pesado y, al igual 
que las pupas, se observan menos frecuentemente que las larvas. En general emergen du- 
rante la noche. 

La cópula suele ser prolongada pues llega a extenderse por espacio de quince horas 
continuadas y por lo común dura no menos de ocho horas. Finalizada la misma y dentro 
de las veinte horas subsiguientes —normalmente antes de las diez horas— comienza la 
postura sobre la cara inferior de las hojas de sus huéspedes, durando de dos a dos días y 
medio. La hembra deposita sus huevos ordenadamente en varios grupos —cinco a nueve, 
rara vez más— variando el número de huevos por grupo entre quince y doscientos, excep- 
cionalmente cuatrocientos, pero en unas pocas ocasiones también se observaron algunos 
huevos aislados. Por lo general coloca cuatrocientos a setecientos huevos en total, si bien 
en algunas oportunidades contamos cerca de mil unidades dispuestas en doce o trece 
grupos (fig. 1). 

La hembra muere poco después de finalizada la postura y el macho tiene una 
longevidad bastante similar a la de aquélla, pudiéndose admitir que en cautiverio la vida 
adulta es de unos cinco a seis días. 
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10 mm 


Figura 1 — Grupo de huevos 


Los huevos son esferoidales, de base ligeramente aplanada, de unos 0,6 mm de 
diámetro y poseen color amarillo. Promediando el período embrionario muestran dos 
manchitas rojas y no presentan el color amarillo vivo del comienzo; se van oscureciendo 
lo cual es bien notorio alrededor de un día antes de producirse la eclosión. En realidad 
lo que se observa a través del corion translúcido es la cabeza de la larva nonata, castaña 
muy oscura y sus cerdas, también oscuras, dobladas hacia posterior; el resto del cuerpo 
de la larva es amarillo. El período embrionario por lo general dura de nueve a once días, 
pero cuando la temperatura ambiente permanece elevada en dicho período, su duración 
puede disminuir notoriamente, habiéndose registrado casos de cinco días en huevos de 
segunda generación. 

Para eclosionar, las larvas cortan e ingieren un trocito del corion, haciendo una 
abertura superior que al comienzo tiene forma parecida a una medialuna y que al final 
queda convertida en un orificio isodiamétrico de contorno irregular. 

Las larvas, durante el primer estadio viven gregariamente y tejen una finísima tela 
sedosa, poco densa, entre la que se encuentran alimentando con el parénquima foliar de 
sus huéspedes, respetando la epidermis foliar del lado contrario al lugar donde están 
ubicadas. Ya en el segundo estadio, al alimentarse perforan por completo las hojas. Pro- 
mediando el tercer estadio larval y dado su aspecto, recién pueden considerarse gatas 
peludas. 

El estado larval consta de cinco estadios; la duración de cada uno de éstos es la 
siguiente: 

Primer estadio: 11 a 17 días (por excepción algo menos). 

Segundo estadio: 4 a 9 días (ocasionalmente puede durar algo más o algo menos). 

Tercer estadio: 4 a 10 días (a veces algo más o algo menos). 

Cuarto estadio: 3 a 7 días. 

Quinto estadio: 4 a 10 días (en setiembre y octubre puede durar más días). 
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Como puede observarse, el estado larval comúnmente dura entre veintiseis y cin- 
cuenta y tres días, variación que está relacionada con las condiciones climáticas. 

La larva, próxima a empupar por lo general abandona las plantas donde se alimentó 
y camina activamente hasta encontrar un lugar donde tejer su capullo, es decir bajo restos 
de malezas, pastos, terrones, debajo de corteza semidesprendida de árboles y arbustos, 
contra un palo o madera o en algún otro escondrijo apartado y seco. A veces encapulla 
en una hoja del huésped. Elegido el lugar procede a fijarse, se despoja de sus cerdas y 
con ellas e hilos sedosos entrelazados va tejiendo el capullo; finalizado el mismo perma- 
nece en su interior unos días antes de transformarse en pupa. 

El capullo (fig. 2) es oval alargado, de trama rústica, delgado y frágil; ocre ama- 
rillento y de unos 22 a 27 mm de largo por 12 a 14 mm de ancho maximo. A veces se 
observan numerosos capullos unidos firmemente entre sí, formando verdaderos conjuntos 
amorfos. 





Durante la temporada primavero-estival el período pupal le insume doce a dieciseis 
días, excepcionalmente hasta veinte y por el contrario en algunas oportunidades sólo once 
con temperaturas ambientales elevadas; cabe aclarar que la especie transcurre todo el 
invierno en estado de pupa, durando entonces 150 a 180 días. 

Para Buenos Aires se han contado tres generaciones por año. 

La descripción detallada de cada uno de los estados de desarrollo de esta especie fue 
realizada en la Argentina por Rizzo (1975/76). Seguidamente se consignan los meses en 
que fueron hallados: 


Huevos: enero, agosto, setiembre, octubre, noviembre y diciembre. 

Larvas: enero, marzo, abril, setiembre, octubre, noviembre y diciembre. 

Pupas: enero, febrero, mayo, junio, julio, agosto, setiembre, octubre, noviembre y 
diciembre. 

Adultos: enero, febrero, marzo, agosto, setiembre, octubre, noviembre y diciembre. 


PLANTAS HOSPEDADORAS 


Se trata de una especie polifitófaga ya que se alimenta de diversas plantas industria- 
les, hortícolas, forrajeras, ornamentales y hasta silvestres. 

En los Estados Unidos de América la nómina de huéspedes es numerosa; así por 
ejemplo, Riley (1871) citó Carya illinoensis, Convolvulus sp., Gossypium hirsutum, 
Helianthus annuus, Pelargonium sp., Phaseolus vulgaris, Ribes grossularia, Ribes sp., 
Syringa vulgaris, Verbena sp., Vicia faba, Vitis sp. y Zea mays. 
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Por su parte Marsh (1910) para Colorado (EE.UU.) nombró Althaea rosea, Ama- 
rantbus sp., Ambrosia sp., Apium graveolens, Arachis hypogea, Armoracia lapathigolia, 
Asparagus officinalis, Beta vulgaris var. rapacea, Brassica napus, Brassica oleracea var. 
botrytis, Brassica oleracea var. capitata, Dablia sp., Daucus carota, Canna sp., Citrullus 
vulgaris, Convolvulus tricolor, Cucumis melo, Cucurbita spp., Cheiranthus annus, Cheno- 
podium sp., Helianthus sp., Hyacinthus orientalis, Ipomoea batatas, Medicago sativa, 
Pastinaca sativa, Phaseolus vulgaris, Phaseolus spp., Prunus avium, Rheum rhaponticum, 
Ribes grossularia, Ribes sp., Rubus idaeus, Rubus ulmifolius, Rumex sp., Salsola tragus, 
Solanum rostratum, Solanum tuberosum, Verbesina sp., Vicia faba, Vitis sp., Zea mays. 

Mitchell (1919) registro Acacia farnesiana, Amaranthus albus, A. hybridus, A. retro- 
flexus, A. spinosus, Ambrosia trifida, A. elator, Amphiachyris dracunculoides, Arachis 
hypogea, Asclepias sp., Cassia chamaecrista, C. occidentalis, Convolvulus spp., Croto- 
laria sagittalis, Croton capitatus, C. texensis, Cucumis melo, Chenopodium album, Ch. 
botrys, Eupatorium alternifolium, Euphorbia sp., Gossypium hirsutum, Helianthus 
angustifolius, H. argophyllus, H. multiflora, Iva ciliata, Lippia nodiflora, Ludivigia natans, 
Lupinus subcarnosus, Medicago sativa, Monarda punctata, Parthanium hysterophorus, 
Phytolacca decandra, Salvia spp., Solanum rostratum, Taegetes sp., Verbesina helianthoi- 
des, Xanthium strumarium, Xanthoxylum clava-herculis y Zea mays. 

Gibson (1928) consignó Dahlia sp., Helianthus annuus, Hydrangea sp. y Vervena sp. 

Para Metcalf y Flint (1965) prácticamente ataca todos los cultivos hortícolas y 
de campo en una extensa área de los Estados Unidos de América. 

En la Argentina hasta el momento se ia encontró alimentándose de los siguientes 
vegetales: 


CANNABINACEAE — Cannabis sativa L. (cáñamo) 

CAPRIFOLIACEAE — Sambucus australis Cham. et Schlecht. (sauco) 

COMPOSITAE — Cichorium intybus L. (achicoria); Helianthus annuus L. (girasol) 

CONVOLVULACEAE — Ipomoea batatas (L.) (batata) 

CRUCIFERAE — Armoracia lapathifolia Gilib. (rábano picante); Brassica oleracea var. 
acephala DC. (col); Brassica oleracea var. botrytis subv. cauliflora (Gars.) (coliflor); 
Brassica oleracea var. capitata L. (repollo) 


CUCURBITACEAE — Curcubita pepo L. (zapallo) 


CHENOPODICACEAE — Beta vulgaris var. cicla L. (acelga); Beta vulgaris var. rapacea 
(Koch) (remolacha); Chenopodium quinoa Willd. (quínoa) 


GRAMINEAE — Zea mays L. (maíz) 


LEGUMINOSAE — Glycine max (L.) (soja); Medicago sativa L. (alfalfa); Vicia faba 
L. (haba) 


LINACEAE — Linum usitatissimun L. (lino) 


MALVACEAE — Hibiscus cannabinus L. (kenaf); dato suministrado verbalmente para la 
provincia de Tucumán por el Ing. Agr. Miguel A. Costilla. 


MIRTACEAE — Eucalyptus camaldulensis Dehnh. (eucalipto) 


ROSACEAE — Fragaria chiloensis Duch. (frutilla); Malus sylvestris Mill. (manzano); 
Prunus persica (L.) (duraznero) 


SALICACEAE — Populus alba L. (álamo plateado) 


88 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 38, 1979 


DAÑOS 


Con respecto a daños ocasionados en los Estados Unidos de América existen varias 
referencias, pero caben destacar las de Saunders (1880) quién comentó que las larvas 
viven gregariamente por un tiempo, alimentándose sólo de la cara inferior de las hojas 
de sus huéspedes que entonces adquieren un aspecto marchito. 

Marsh (1910) en Colorado (EE.UU.) consignó daños económicos en remolacha 
azucarera pues la defoliación producida por las larvas finalmente se tradujo en una dis- 
minución del contenido y calidad del azúcar. 

. Mitchell (1919) observó los perjuicios producidos en algodonales de varios con- 

dados de Texas (EE.UU.) a los que defoliaron, dejando solamente las cápsulas verdes 
sobre los tallos. Según este entomólogo el comienzo de la infestación se observa en male- 
zas, pero de éstas luego pasa a otros muy diversos vegetales, especialmente algodonero. 
i En la Argentina causan daños económicos de cierta significación en cultivos tardíos 
de girasol, principalmente en febrero y marzo. Comen la lámina foliar, respetando unica- 
mente las nervaduras principales y llegan a producir marcada defoliación. En algunas 
ocasiones hubo quienes también las encontraron ingiriendo las brácteas de los capítulos 
y hasta perforándolos posteriormente. 

Si bien se han observado larvas sobre soja y otros vegetales cultivados, los perjui- 
cios causados a los mismos, hasta el momento no transponen el umbral de daño econó- 
mico. 


ENEMIGOS NATURALES 


En los Estados Unidos de América se han obtenido varios. Así, Riley (1871) consig- 
nó estos cuatro icneumónidos parásitos: Anomalon flavicorne Brullé, Ichneumon sub- 
cyaneus Cress; Ichneumon signatipes Cress. y Ophion bilineatus Say., además de un díp- 
tero no especificado. 

Marsh (1910) encontró al hongo Botrytis bassiana Bals. atacando larvas y, asímismo, 
a varios dipteros taquínidos. 

Mitchell (1919) mencionó al hongo Entomopbhthora anticae Reich. como causante 
de una enfermedad fatal para las orugas en cuestión, así como también al parásito Eremo- 
tylus arctiae Ashmead (Hym. Ichneumonidae). 

En la Argentina con cierta frecuencia hallamos parásitos de S. virginica, en especial 
durante el otoño. Los mismo fueron determinados por el entomólogo E. Blanchard como 
Euparafrontina martinezi Bréthes (Dipt. Tachinidae) y Phorocera sp. (Dipt. Tachinidae); 
una tercera especie la determinó el Dr. R. Cortés como Lespesia sp. (Dipt. Exoristidae). 
En unas pocas ocasiones se encontró Pimpla tomyris Schrottky (Hym. Ichneumonidae), 
material cuya determinación efectuó el Dr. L. De Santis. También observamos Podisus 
aenescens Stal (Hem, Pentatomidae) predando larvas de S. virginica. 


CONCLUSIONES 


El estudio realizado permite arribar a las siguientes conclusiones: 

1% Cada hembra deposita 400 a 700 huevos —rara vez más— reunidos en varios 
grupos. 

2°)El período embrionario por lo común dura 9 a 11 días y el larval —compren- 
de cinco estadios— entre 26 y 53 días. 

3°)El período pupal generalmente se extiende por espacio de 12 a 16 días, excep- 
to en la época fría pues la especie la transcurre como pupa. 

4”) Para Buenos Aires normalmente se registran tres generaciones anuales, 

5 Cuenta con numerosas plantas hospedadoras. 

6%En la Argentina causa daños que por ahora sólo pueden considerarse impor- 
tantes en cultivos tardíos de girasol. 

7”) Hemos obtenido varios parásitos y un predator de S, virginica. 
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SUMMARY: This paper mentions the principal precedents concerning the vital cycle of Spilosoma 
virginica (F.), mainly foreign ones. 
` Data about copulation, oviposition, embryonic period, eclotion and pos-embryonic develop- 
ment are included. 

The duration of the different development stages and each larval instar are included. 

Three annual gencrations are usually registered in Buenos Aires; this specics lives in pupal 
stage in the cold season. 

Host plants, as well as damages caused and some natural enemies, are also mentioned. 


90 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 38, 1979 


ler. ENCUENTRO IBEROAMERICANO DE ORNITOLOGIA Y MUNDIAL 
SOBRE ECOLOGIA Y COMPORTAMIENTO DE AVES. 


25 DE NOVIEMBRE — 1 DE DICIEMBRE DE 1979 


La Asociación Ornitologica del Plata ha programado la realización del ler. En- 
cuentro Iberoamericano de Ornitología y Mundial sobre Ecología y Comportamiento 
de Aves el que se llevará a cabo en la Ciudad de Buenos Aires entre los días 25 de 
Noviembre y 1 de Diciembre de 1979. 

El programa a desarrollarse incluye los siguientes temas de trabajo y comunica- 
ciones: Anatomía, fisiología y genética; Paleontología, Filogenia (Evolución), Taxono- 
mía y Zoogeografía; Ecología y Migraciones; Etología; Protección y Conservación; 
Ornitología Aplicada; Matoldología para la Investigación, Manejo y Educación Ornito- 
lógica; Historia, Bibliografía y Miscelánea, los que se desarrollarán en forma de Mesas 
Redondas y Conferencias. 

Para mayor información dirigirse a: 


Prof. Juan Daciuk 
Presidente Comisión Organizadora 
CC N° 3368 
1002 Buenos Aires 
Argentina 


UNA NUEVA ESPECIE DEL GENERO BRUEELIA KELER, 1936 
(MALLOPHAGA, PHILOPTERIDAE) PARASITA DE 
LEUCONERPES CANDIDUS (OTTO) (AVES, PICIDAE) EN PARAGUAY. 


ARMANDO C. CICCHINO (*) 


Examinando una pequeña colección de malófagos proveniente del Villarrica, Para- 
guay, llamó la atención del autor un material colectado sobre el “carpintero blanco” 
(Leuconerpes candidus (Otto)), compuesto por una serie de individuos pertenecientes 
a los géneros Penenirmus Clay y Meinertzhagen, 1938 y Brueelia Kéler, 1936. Luego 
de un prolijo estudio de este último, se llegó a la conclusión de que se trata de una espe- 
cie nueva, que aquí se describe. Se ha considerado oportuno efectuar un estudio com- 
parativo de esta nueva especie con B. straminea (Denny, 1842), que es la especie del 
género con distribución más amplia dentro de los Picidae, señalando sus diferencias. 
El estudio se vió enormemente facilitado gracias a la excelente revisión del Dr. Robert 
C. Dalgleish en 1971 (J, N. York ent. Sec., 79 (3): 139-146), quien reconoció hasta 
entonces tres especies de este género en.esta familia de aves, dando una clave, para la 
identificación de las mismas, la que es aquí adaptada para albergar a la nueva espeae: 

1. — Setas temporales marginales 3 y 4 largas. Cabeza más 


ABCRAQUE TOOL cox RAEE aie oye AAE in rió guatemalensis Dalgleish 
1* —Seta Temporal Marginal 3 larga, 4 corta. Cabeza más 

FERCA ae arts ome sue Vecinas mic ue sb ios AE tae cordial a als 2 
2. — Depresión anterior de la cabeza mucho más ancha que 

profunda; proción preantenal paraboloide ............ straminea (Denny) 


—Depresión anterior de la cabeza más profunda que ancha, 
o tan profunda como ancha; porción preantenal nunca 


RA a mi DEE a E PIES, > 3 
3. —Extremo caudal del abdomen emarginado; índice cefálico del 

Macho0,76. SOMVEMESODICAS s vs vp ace sues gu ere Di ejer ay e goertae Dalgleis 
3’ —Extremo caudal del abdomen entero; indice cefálico del 

macho 0,92, de la hembra 0,87 —0,92. Sobre Leuconerpes. . . . infuscata, n. sp. 


Las consideraciones generales y distribucion del género, asi como sus sinonimias 
han sido mencionadas por el citado autor, por lo que se obvian aqui. Los ejemplares 
estudiados han sido tratados por el método ya utilizado en trabajos anteriores (Castro y 
Cicchino, Rev. Soc. ent. Arg., 1978), y montados en balsamo del Canada. Las medidas 
fueron tomadas directamente sobre los ejemplares montados, expresadas en forma abso- 
luta y en milimetros. Los dibujos fueron efectuados por el autor a camara clara. En 
la denominación de los hospedadores se sigue en general la nomenclatura propuesta por 
Peters (1948). l 

Agradecimientos: el autor desea expresar su sincero agradecimiento a los Dres. 
José Pedro Duret y Ricardo Mauri del Instituto Nacional de Microbiología por el va- 
lioso material cedido, al Dr. Ricardo A. Ronderos y a la Lic. Dolores del Carmen Castro 


(*) Museo de La Plata. Carrera del Personal de Apoyo a la Investigación y Desarrollo, CONICET. 


REV. SOC. ENT. ARGENTINA, Tomo 38 (1-4): 91-96. 


92 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 38, 1979 


de Dreón por las sugerencias aportadas y la lectura crítica del manuscrito. A la Dra. 
Nelly A. Bo de Sorrentino, de la Division Zoología Vertebrados del Museo de La Plata, 
por sus continuos aportes bibliográfico-sistemáticos y la amabilidad que siempre 
dispensa. 


Brueelia infuscata. n. sp. 


Hospedador tipo: Leuconerpes candidus (Otto) 

Diagnosis: 

Macho (figura 4): cabeza más larga que ancha, subtriangular; depresión anterior 
tan profunda como ancha, o apenas más profunda que ancha (fig. 7). Seta temporal 
marginal 3 larga, 4 muy corta, lo mismo que las restantes. Carina marginal incolora. 
Distribución del pigmento muy distinta de B. straminea (figs. 7 y 11). Estructura y 
pigmentación del labro características. Protórax con la zona posterior densamente 
pigmentada (figs. 1 y 4). Pterotórax con seis setas alargadas y una muy corta a cada lado; 
zona pigmentada submediana muy evidente. Urotergitos difíciles de individualizar, 
II-VII divididos, IX aparentemente entero. Segmentos abdominales II-III sin setas cen- 
troposteriores, IV con una seta marginal, IV-V cada uno con una seta marginal, 1 seta 
postespiracular mediana y una seta centroposterior a cada lado, VI-VII con una seta 
maginal larga, una seta postespiracular larga y una seta accesoria mediana y 3-4 setas 
centroposteriores cortas a cada lado, VIII con 2-3 setas centroposteriores. Uroesternitos 
más pigmentados que los urotergitos, cada uno con un par de setas lateroposteriores 
largas. Segmentos abdominales IV-VII con una seta marginal ventral. Pleuritos II-VII 
densamente pigmentados, pardo negruzcos, VIII menos pigmentados. Borde caudal del 
abdomen entero. Genitalia con placa basal relativamente ancha, poco pigmentada, y 
cóncava lateralmente cerca de la inserción de los parámeros, semejante a la de B. goertae; 
parámeros casi depigmentados, muy incurvados hacia la parte superior; placa mesosonal 
más pigmentada, con dos sensilias, y con su margen posteroventral con rugosidades 
semejantes a dientes gruesos, dispuestos en una sola hilera (fig. 4’). 

Hembra (figura 5): con caracteres semejantes al macho, difiriendo en tamaño, parte 
posterior del abdomen, quetotaxia tergal y esternitos prácticamente depigmentados. 
Quetotaxia de la abertura genital como en la figura 10. Estructura asociada a la cámara 
genital como en la figura 9. Tergitos VI-VII con una seta postespiracular larga, sin setas 
accesorias. Las setas de las gonapófisis presentan una distribución distinta que en B. 
straminea (figs. 3 y 6). 

Medidas: la cifras a la izquierda indican las medidas del holotipo y alotipo, y las 
que figuran entre paréntesis indican el rango de la serie estudiada. 


Cabeza 0,347 (0,333-0,339)| 0,314 (0,304-0,318) 
Protórax | 0,152 (0,137-0,152)| 0,206 (0,206-0,211) 


Pterotór. | 0,113 (0,113-0,152)| 0,332 (0,328-0,332) 
Abdomen | 0,804 (0,764-0,808) 0,402 (0,402-0,441) 


Genitalia 
(pl. basal) 0,171 (0,167-0,171) 0,078 (0,078) 


TOTAL | 1,453 (1,403-1 A E 1,820 (1,703-1,820) == 





Ninfa III: no disponemos de material comparativo de B. straminea para establecer 
diferencias entre las ninfas de este estadío en ambas especies. Las medidas del ejemplar 
que disponemos son las siguientes: 
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Lámina 1: Figs. 1-3, Brueelia straminea (Denny): 19 dorsal y ventral; 2 g' genitalia; 3.9 gonapófisis. 
Figs, 4-6,-B. infuscata, n. sp.: 4g' dorsal y ventral; 4’ g' genitalia; 5 Q dorsal y ventral'6 Q go- 


napó fisis. 
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Cabeza 
Protórax 


Pterotorax 
Abdomen 
TOTAL 





Parece tratarse de un individuo que dara origen a una hembra. 

Observaciones: la presente especie pertenece al “grupo deficiens” (sensu Ansari 
1956-57), en el cual Dalgleish incluye también B. straminea y B. goertae. Se separa 
fácilmente de las dos especies por la forma de la cabeza y la distribución del pigmento 
en ella, forma y proporción de los segmentos toráxicos, pigmentación de los pleuritos 
y detalles de las genitalias macho y hembra. 

Material examinado: Holotipo 3, Alotipo 9, y Paratipos 3 dd ,3 99 y 1 ninfa III, 
de Villarrica, Paraguay, sobre Leuconerpes candidus (Otto), 28-XI-1947, col. F. H. 
Schade; en colección Museo de La Plata. 


Brueelia straminea (Denny, 1842) 


Nirmus stramineus Denny, 1842 Mon. Anop. Brit.: 53,139, pl. 8 fig. 9 

Degeeriella sublucida Blagoveshtchensky, 1940 Parazit. Sborn. (Mag. Parasit., Leningrado), 8:58, 
fig. 15 

Picicola ba (Denny) Eichler, 1942 Mitt. Deut. ent. Gess., 11: 78 

Degeeriella straminea (Denny) Séguy, 1944 Fauna de France, 43: 310 fig. 47 

Briielia straminea (Denny) Hopkins & Clay, 1952 Checklist: 61; Carriker, 1956 Fla. Ent. 39 (2): 
80-81, figs 59-60 

Brueelia fixa Zlotorzycka, 1964 Acta Parasit. Polon. 12: 256, figs, 4e-f 

Brueelia straminea (Denny) Dalgleish, 1971 J. N. York ent. Soc., 79 (3): 144-145, figs. 3,4 y 6; 
Emerson, 1972 Checkelist of the Mallophaga of North America (North of Mexico ), Deseret 
Test Center, Dugway, Utah, Part I: 33 y Part IV: 174-179. 


Hospedador tipo: Dendrocopos major anglicus (Hartert) 


Poco cabe agregar a la caracterización dada por Dalgleish (op. cit.) que permite una 
perfecta individualización de la especie. Unicamente se dan detalles observados en la 
genitalia, que permite distinguirla fácilmente de B. infuscata, n. sp.. En straminea la placa 
basal está bien y uniformemente pigmentada, con sus márgenes ampliamente cóncavos 
en su porción media (fig. 2), parámeros bien pigmentados, algo recurvados hacia arriba, 
con una seta subterminal; placa mesosonal bien pigmentada, con dos sensilias, y su borde 
posteroventral con rugosidades semejantes a bóvedas hindúes, dispuestas en varias filas. 
Además no se observan en los ejemplares estudiados ninguna envoltura saculiforme 
que rodee a la placa mososomal y parámeros, como ocurre en B. infuscata. 

Los ejemplares estudiados caen dentro del rango de medidas dado por Dalgleish. 
Las medidas de esta serie proveniente de Colaptes campestris canpestroides (Malherbe) 
se expresan en el cuadro adjunto: 


g Q 













Cabeza 
Protórax 
Pterotorax 
Abdomen 
Genitalia 
(pl. basal) 


| Tora [1553 | --— | 






[iso] —— 


Observaciones: esta especie es la que más amplia distribución tiene dentro de la 
familia Picidae, parasitando los géneros Picus, Sphyrapicus, Jynx, Melanerpes, Dryobates, 
Dendrocopos, Colaptes, Centrurus y Asyndesmus. No había sido citada aún para Argen- 
tina, no figurando en el catálogo de Orfila de 1953. Colaptes compestris campestroides 
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Lámina 2: Figs. 7-10,B. infuscata, n. sp; 7 9 cabeza dorsal y ventral; 8.9 cabeza dorsal y ventral; 
99 estructura asociada a la cámara genital; 10 Q abertura genital. Figs. 11-13,B. straminea 
(Denny): 11d cabeza dorsal y ventral; 12,9 cabeza, dorsal y ventral; 13 Q abertura genital. 
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(Malherbe) es un nuevo hospedador para la especie, que se agrega a la ya larga lista de 
formas de los géneros arriba mencionados. 

Material examinado: 3 d&g y 19 „ Oliden, Prov. Buenos Aires, Argentina, sobre 
Colaptes campestris campestroides (Malherbe), 11-1972, col. A. C. Cicchino; material 
en colección del autor. 
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SUMMARY: A new species belonging to the genus Brueelia Kéler, 1936 is described and figured, pro- 
viding differences with the related species B. straminea (Denny, 1842). The author also gives a key 
for recognition of the species of this genus known to occur on Picidae, 


SOBRE ALGUNAS ESPECIES DEL GENERO PROSASPICERA KIEFFER, 1907 
(HYMENOPTERA, CYNIPOIDEA) 


NORMA B. DIAZ (*) 


El género Prosaspicera Kieffer, cuenta hasta el presente con diez especies descrip- 
tas, de las cuales, cinco son de la Región Neotropical: P. cerasina (Bréthes), P. aterrima 
Kieffer, P. ensifera Kieffer, P. pugionifera Kieffer y P. ueteri (Borgmeier); en este trabajo 
estudiamos otras tres que han resultado ser nuevas para la ciencia: P. loretana, P. brevis- 
pinosa y P. atra y establecemos además la nueva sinonimia de P. bacchicida (Borgmeier) 
con P, cerasina. 

Realizamos además la redescripción del género y de la especie P, cerasina a la que 
agregamos las características de los genitales del macho y ampliamos su distribución 
geográfica en nuestro país. Damos también una clave para el reconocimiento de las 
especies estudiadas, teniendo en cuenta caracteres morfológicos externos, con las ilus- 
traciones correspondientes. 

Las medidas relativas han sido tomadas con micrómetro objetivo con un aumento 
de ochenta diámetros. 

Debemos dejar expresado nuestro agradecimiento a las personas que permitieron 
el acceso a materiales tipo, necesarios para la realización de este trabajo: al Prof. Ing. 
Agr. Cincinato Gongalvez del Instituto de Biología de la Universidad Federal Rural de 
Río de Janeiro (Brasil) y al entomólogo Manuel Viana del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales Bernardino Rivadavia de la ciudad de Buenos Aires (República Argentina). 

Para abreviar al indicar las colecciones a que pertenecen los materiales estudiados 
se emplearon las siguientes siglas: MLP, Facultad de Ciencias Naturales y Museo de 
La Plata; MACN, Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia de Buenos 
Aires; IB, Instituto de Biología de la Universidad Federal Rural de Río de Janeiro. 


FIGITIDAE 
Aspicerinae 
Género Prosaspicera Kieffer 


1907. Prosaspicera Kieffer, Ent, Ztschr. Stuttgart, 21: 152 


Hembra: Cabeza y tórax (excepto las mesopleuras que son lisas y brillantes) fina- 
mente reticulados; propodeo rugoso; pecíolo estriado longitudinalmente; gaster liso o 
con fina puntuación a partir del urotergito III. 

Cabeza tan ancha o más ancha que el tórax. Mejillas marginadas y más o menos 
ensanchadas por detrás de los ojos. Quillas frontales presentes. Antenas filiformes, de 


(*) Carrera del Investigador, CONICET, División Entomología. 
Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata. 


REV. SOC. ENT. ARGENTINA, Tomo 38 (14): 97-104. 


98 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 38, 1979 


trece artejos. Vértice con una profunda escotadura entre los ocelos posteriores. Occi- 
pucio con un prominente surco longitudinal en el area dorso central, áreas laterales con 
un número variable de rugas transversas. 

Mesoescudo, con líneas paralelas anteriores y laterales. Surcos parapsidales pre- 
sentes, anchos y convergentes hacia la parte posterior. Una quilla central divide al meso- 
noto longitudinalmente alcanzando la parte anterior de una impresión mediana posterior 
de forma y longitud variables. Escudete con un hoyuelo basal dividido longitudinalmente 
por una quilla más o menos prominente. Espina posterior de longitud variable. 

Tibias del tercer par de patas carenadas o no. Alas con o sin setas discales, margi- 
nales ausentes; celda radial parcial o casi totalmente abierta en la base y completamente 
abierta en el márgen frontal. 

Gaster más corto que la cabeza y el tórax reunidos. 

Macho: Similar a la hembra, pero con las antenas de catorce artejos, el tercero 
generalmente recto. 

Especie tipo: Prosaspicera ensifera Kieffer, 1907. 

Distribución geografica: América del Norte: Estados Unidos; América Central: 
Honduras y Nicaragua; América del Sur: Chile, Perú, Brasil y Argentina; Africa e Isla 
de Ceilán. 

Bionomia: Se comportan como parasitoides en puparios de dipteros Sirfidos, 
resultando altamente perjudiciales puesto que estos últimos son a su vez predatores de 
Homópteros Afidoideos y Cocoideos plagas. 

Observaciones: Las especies de este género estudiadas en este trabajo se diferencian 
entre sí por los siguientes caracteres fundamentales: 


HEMBRAS 
1. Espina del escudete mas larga que el disco ........oo.ooooooom ooo. si ia s 2 
la. Espina del escudetg mas corta que el disco............... P. brevispinosa n. sp 


2. Hoyuelo basal del escudete carenado posteriormente. Occipucio con una sola quilla 
O AN 3 


2a. Hoyuelo basal del escudete no carenado posteriormente. Occipucio con varias quillas 
TONOS VELAS iarecocas sok sue MARS A aed aa as A A ae P. cerasina (Bréthes) 


3. Hoyuelo basal del escudete circular, dividido longitudinalmente por una fina quilla 
que se extiende hasta el ápice de la espina. Surcos parapsidales finamente reticula- 
e sin "eta A URE ine A E LO AS e TES P. loretana n. sp. 


3a. Hoyuelo basal del escudete cordiforme dividido longitudinalmente por una fina 
quilla que alcanza sólo la longitud del mismo. Surcos parapsidales lisos . P. atra n. sp. 


Prosaspicera cerasina (Bréthes) 
(Figs. 1 y 5) 


1909 Euperilampus cerasinus Bréthes. An. Mus. nac. Hist. nat., Buenos Aires, 19:56. 

1935 Aspicera bacchicida Borgmeier, Arch. Inst. Biol. Veget. Río de Janeiro, 2 (1):98-99. Synon. 
nov. 

1952 Prosaspicera bacchicida (Borgmeier) Weld. Cynipoidea (Hym.) 1905-1950, Ann. Arbor, Michi- 
gan, pág. 167. 

1967 arg ay cerasina (Bréthes) De Santis, en De Santis et Esquivel, Rev. Mus. La Plata, n. s. 
Zool. 9:50. 


Hembra: Castaño rojizo. Con la cabeza, área central y anterior del mesonoto (entre 
los surcos parapsidales), extremo distal de la espina del escudete, mesopleuras (con excep- 
ción del tercio superior), metatórax y gaster ennegrecidos. Alas hialinas, con nervaduras 
de color castaño amarillento. 

Cara, genas, protórax, mesopleuras (excepto el área central), bordes laterales de la 
espina del escudete, metatórax, propodeo y patas, con densa pilosidad blanquecina. En el 
mesotorax la pilosidad se presenta más esparcida. 

Cabeza tan ancha como el tórax, más ancha que alta. Antenas ubicadas aproximada- 








100 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 38, 1979 


mente a la altura de la línea media de los ojos. Areas laterales del occipucio con varias 
rugas transversas. Ojos pilosos. 

Mesotórax (Fig. 1) más ancho que largo (25:20), éste y escudete incluyendo la espi- 
na en la siguiente relación 20:50. 

Surcos parapsidales lisos. Impresión mediana posterior del mesoescudo un poco 
menor que la mitad de la longitud del mismo. Hoyuclo basal del escudete liso, dividido 
longitudinalmente por una fina quilla que se extiende casi hasta el ápice de la espina, 
ésta presenta otras dos gruesas quillas dorsolaterales, siendo una superior y otra inferior, 
la quilla lateral inferior es dentada y en cada dentículo presenta una cerda. Largo del 
disco del escudete y la espina en la relación siguiente 15:35. 

Alas anteriores con setas discales. Celda radial parcialmente abierta en la base y 
totalmente en el márgen frontal. Nervaduras cubital y mediana espúrcas. 

Tibias del tercer par de patas con dos finas quillas longitudinales en la cara interna. 

Gaster con fina puntuación a partir de la mitad distal del urotergito III; más corto 
que la cabeza y el tórax reunidos. 

Longitud total: 3,2 - 3,5 mm. 

Macho: Semejante a la hembra. Longitud del cuerpo 3 mm. Genitales: (Fig. 5). 
Gonoforceps con el ápice provisto de seis setas en la cara externa, ventralmente presentan 
cuatro setas ubicadas en el tercio superior, tres gruesas y pequeñas y la cuarta, más próxi- 
ma al ápice, más larga que aquellas. La longitud de los gonoforceps y la gonobase en la re- 
lación siguiente 16:10,5. Digitus dorsalmente cóncavos con un lóbulo esclerotizado y un 
diente grueso y fuerte. Gonobase más larga que ancha (10,5:4,5). 

Nota:La mancha ennegrecida que aparece en el área central y anterior del mesoes- 
cudo, entre los surcos parapsidales, puede presentarse poco evidente en algunos especime- 
nes, apareciendo la superficie del mismo, prácticamente de color castaño rojizo uniforme. 

Distribución geográfica: Argentina: Mendoza, agregamos ahora a las provincias de 
Misiones y Buenos Aires. 

Bionomía: Parte del material estudiado fue hallado parasitando dípteros predatores 
de la cochinilla blanca de los citrus Unaspis citri (Comst.) el material tipo fue criado de 
Baccha sp., los de la provincia de Buenos Aires revisados por nosotros son parasitoides en 
Baccha bonariensis y los ejemplares revisados por Borgmeier se criaron en puparios de 
una especie de Baccha predatora de Saissetia hemisferica Targioni. 

Observaciones: Cuando el Dr. Bréthes estudió por primera vez esta especie, la con- 
sideró erroneamente como un Calcidoideo del género Euperilampus Walker, 1871. Este 
material fue posteriormente revisado por el Dr. De Santis quien comprobó que se trataba 
de un Cinipoideo del genero Prosaspicera. 

Al estudiar esta especie observamos su parecido con la descripción de P. bacchicida 
(Borgmeier), Weld, 1950, por lo cual se solicitaron los tipos de la misma al Instituto de 
Biología de Río de Janeiro, lo que nos permitió comprobar nuestras sospechas y estable- 
cer la sinonimia correspondiente. 

Material estudiado: 1 9 holotipo, febrero de 1906, Buenos Aires, Bréthes col. 
(MACN); 2 d3 , noviembre de 1934, Río de Janeiro, Souza Lopes col. (IB); 1 9, Loreto 
(Misiones), 29-8-34, Ogloblin col. (MLP); 19 , Luján (Buenos Aires); 1 9 , (Procedencia 
ignorada); 1 d, Buenos Aires, 17-12-08; 3 99, Buenos Aires, febrero de 1906, Bréthes 
col. (MACN). 


Prosaspicera loretana n. sp. 
(figs. 2 y 6) 


Hembra: Negra. Antenas, tégulas, escudete, propodeo, patas y pecíolo, de color 
castaño rojizo. Escapo pedicelo ápice del antenito XIII, mitad distal de la espina del escu- 
dete y ungues ennegrecidos. Región latero inferior del urotergito III, con reflejos de color 
castaño. Alas hialinas, con nervaduras sólo visibles por transparencia. 

Cara, genas, propleuras, propodeo, metatóraX y patas con abundante y fina pubes- 
cencia blanca. Mesopleuras con un área central lampiña, lisa y brillante, el resto densa- 
mente piloso y opaco. 

Cabeza tan ancha como el tórax. Antenas más cortas que el cuerpo (65:75), longi- 
tud relativa de los artejos $:2:6:6:6:6:5:4:4:4:4:4:7. Occipucio finamente rugoso, con 


una gruesa quilla transversal. 
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Figuras 5-7. Esquemas de las estructuras genitales del macho; 5, P. cerasina; 6, p. loretana; 7, P. bre- 
vispinosa. 
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Mesoescudo (fig. 2), más ancho que largo (18:16), éste y el escudete incluyendo la 
espina en la relación siguiente 16:33. Surcos parapsidales finamente reticulados. Impre- 
sión mediana posterior del mesoescudo de la mitad de la longitud del mismo. Hoyuelo 
basal del escudete de forma subcircular, dividido longitudinalmente por una fina quilla 
que se prolonga aproximadamente hasta la mitad basal de la espina, ésta presenta Otras 
dos quillas dorsolaterales. Lados provistos de setas. Largo del escudete y la espina en la 
relación siguiente 10:23. 

Alas anteriores con la celda radial abierta én el margen frontal y la mayor parte 
de la base; nervaduras mediana y cubital espúreas. 

Gaster con fina puntuación a partir de la mitad distal del urotengito 111; más corto 
que la cabeza y el tórax reunidos (35:40). 

Longitud total: 3,2 mm. 

Macho: Semejante a la hembra pero con las antenas más largas que el cuerpo, 
longitud relativa de los artejos 5:2:6:6:7:7:7:6:6:5:5:5:5:5:7. 

Genitales: (fig. 6) Gonoforceps con el ápice provisto de cuatro setas gruesas en la 
cara externa, ventralmente presentan dos setas ubicadas en el tercio superior. La longitud 
de los gonoforceps y la gonobase en la relación siguiente 16:6,5. Digitus con un diente es- 
clerotizado en la cara ventral. Gonobase más larga que ancha (6,5:4,5). 

Longitud total: 2,8 mm. 

Distribución geográfica: Misiones. Localidad del tipo: Loreto. 

Observaciones: Se trata de una especie próxima a P. ueteri Borgmeier, 1935; pero 
se diferencia por la morfología del mesoescudo y escudete. 

Material estudiado: 1 2, holotipo, 12-8-31; 1 9, alotipo, marzo de 1952; 1 Q, 
12-8-31, Loreto (Misiones), Ogloblin col. (MLP). 


Prosaspicera atra n. sp. 
(fig. 3) 


Hembra: Negro. Alas hialinas con nervaduras de color castaño oscuro. Patas con re- 
flejos castaños rojizos. 

Cara, genas, propleuras, metatórax, propodeo y patas densamente pilosos. Mesopleu- 
ras con un área central lisa y brillante, pubescentes y opacas en el resto. 

Cabeza tan ancha como el tórax. Longitud del ojo y del espacio malar en la relación 
siguiente 15:10. Antenas, más cortas que el cuerpo (80:90), antenitos en la siguiente rela- 
ción 7:2:8:7:7:7:6:6:6:6:5:5:10. Areas laterales del occipucio con una gruesa ruga trans- 
versal. 

Propleuras con dos gruesas quillas en el tercio superior, Mesoescudo (fig. 3) más 
ancho que largo (28:25), surcos parapsidales lisos; impresión mediana posterior del meso- 
escudo ocupando aproximadamente un tercio de la longitud del mismo. Longitud del me- 
soescudo y escudete incluída la espina en la relación siguiente 25:48. Hoyuelo basal del 
escudete cordiforme, dividido por una fina quilla longitudinal que no se continúa en la 
espina. Márgenes latero inferiores de la misma provistas de setas. Longitud del disco y de 
la espina en la siguiente relación 15:33. 

Tibias de las patas posteriores con una quilla longitudinal, basitarso más largo que 
el resto de los tarsitos reunidos. 

Alas anteriores con la celda radial completamente abierta en el margen frontal y en 
el tercio superior de la tercera abcisa de la radial; nervaduras mediana y cubital espúreas. 

Gaster con fina puntuación a partir de los dos tercios distales del urotergito III, 
más corto que la cabeza y el tórax reunidos. 

Longitud total: 4,3 mm. 

Macho: Desconocido. 

Distribucion geográfica: Argentina: Buenos Aires. Localidad del tipo: Isla Martín 
García. 

Material estudiado: 1 9, holotipo y 1 Q, paratipo, Isla Martín García (Buenos 
Aires), abril 1938, Viana col (MACN). 


Prosaspicera brevispinosa n. sp. 
(figs. 4 y 7) 


Hembra: Negro. Antenas, tercio posterior del mesoescudo, tégulas, escudete, meta- 
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tórax, propodeo, propleuras, los dos tercios superiores de las mesoplcuras, patas, pecíolo 
y la región ventral de los urotergitos II y III de color castaño rojizo. Escapo, pedicelo, 
ápice del antenito XIII, tercio inferior de las mesopleuras y espina del escudete ennegre- 
cidos. Alas hialinas, nervaduras blancas. 

Cara, genas, áreas laterales del pronoto, propleuras, tercio superior e inferior de las 
mesopleuras, borde anterior de las metapleuras, metatórax y propodeo densamente 
pilosos. 

Cabeza apenas más ancha que el tórax (24:22), en vista dorsal más ancha que larga; 
mejillas ensanchadas por detrás de los ojos. Antenas insertas a la altura de la línea media 
de los ojos, longitud relativa de los artejos 5:2:6:5:5:5:4:4:4:4:4:4:8. Areas laterales del 
occipucio con varias rugas transversas. 

Mesoescudo (fig. 4) más ancho que largo (20:18), surcos parapsidales lisos. Impre- 
sión mediana posterior del mesoescudo de la mitad de la longitud del mismo. Hoyuelo 
basal del escudete subcircular, no carenado posteriormente y dividido por una fina quilla 
longitudinal que se continúa hasta el ápice de la espina, otras dos quillas laterales nacen a 
cada lado de las márgenes latero posteriores del hoyuelo y se extienden las dos internas, 
hasta la base de la espina, las externas hasta el ápice de la misma. Areas laterales provis- 
tas de setas. Longitud del escudete y de la espina en la relación siguiente 12:10; la del 
mesoescudo y escudete, incluída la espina 18:22. 

Tibias de las patas posteriores con una quilla longitudinal. Alas anteriores con la 
celda radial completamente abierta en el margen frontal y parcialmente en la base. Ner- 
vaduras cubital y mediana presentes. 

Gaster liso, más corto que la cabeza y el tórax reunidos (43:46). 

Longitud total: 3,3 mm. 

Macho: se diferencia de la hembra por la coloración puesto que éste es predominan- 
temente negro, con las antenas, tégulas, escudete, metotárax, patas, pecíolo, propodeo 
y la región ventral del urotergito II y III de color castaño rojizo. Escapo, pedicelo, base 
de la espina del escudete y tarsitos posteriores ennegrecidos. 

Longitud relativa de los artejos antenales 5:2:6:5:5:5:5:5:4:4:4:4:4:7. 

Genitales: (fig. 7) Gonoforceps con el ápice provisto de cuatro gruesas setas en la 
cara externa, ventralmente presentan tres setas largas en el tercio superior. La longitud 
de los gonoforceps y la gonobase en la siguiente relación 16:9. Digitus dorsalmente 
convexo, con un diente fuertemente esclerotizado en el ápice. Gonobase más larga que 
ancha (11:4,5). 

Longitud total: 2,7 mm. 

Distribución geográfica: Argentina: Misiones, Entre Rios, Santa Fe y Buenos Aires. 
Localidad del tipo: Loreto, en la primera de las provincias mencionadas. 

Material estudiado: 1 Q , holotipo, Loreto (Misiones) 15-7-35, Ogloblin col.; 
13, alotipo, Ibicuicito (Entre Rios), 13-4-39, Castillo col.; 1 & , San Justo (Santa Fe), 
6-10-52, Ogloblin col. (MLP); 1 9 y 1 3 , Quilmes (Buenos Aires), (MACN). 
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SUMMARY: About some species of Prosaspicera Kieffer, 1907 (Hym. Cyn.). 

In this paper the author describe three new species: Prosaspicera loretana from Misiones, P. atra 
from Buenos Aires and P. brevispinosa from Misiones, Santa Fe, Entre Rios and Buenos Aires. The 
genus Prosaspicera and the specie P. cerasina (Brethes), 1907 are redescribed. The new synonymy of 
P. bacchicida (Borgmeier), 1935 with P. cerasina is established. 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


_ J. S. NOYES, 1979. The West Indian species of Encyrtidae described by L. O. 
Howard, 1894 and 1897 (Hymenoptera, Chalcidoidea) en Systematic Entomology, 
4: 143-169. 


Se trata de un trabajo muy importante para el estudio de los encírtidos neotropi- 
cales. Se establecen en el mismo una serie de sinonimias y de nuevas combinaciones; 
las que interesan para el caso especial de la República Argentina son las siguientes: 

1) - El género Xiphomastix De Santis, 1972, está considerado como un sinónimo 
más reciente de Anagyrus Howard, 1896, y se establecen las nuevas combinaciones A. 
bellator (De Santis, 1972) y A. nigriceps (De Santis, 1972). 

2) - Cheiloneurus funiculus Howard, 1887, está considerado como un sinónimo 
más reciente de Ch, cupreicollis Ashmead, 1886, sinonimia ésta que el autor de este co- 
mentario le adelantara (in litt.) al Dr. B. D. Burks hace muchos años. 

3) - Cheiloneurus longisetaceus De Santis, 1939, está considerado como un sinó- 
nimo más reciente de Ch. nigrescens Howard, 1897. 

4)- Hace notar la similitud del género Syrphidencyrtus Blanchard, 1940, con 
Habrolepoidea Howard, 1894 y aunque no ha podido llegar a nada definitivo, considera 
válidas las 3 especies incluídas en el primero es decir, S. bacchae Blanchard, 1940; S. fla- 
vitiabiae De Santis, 1964 y S. nigricornis De Santis, 1964. 

5) - Protyndarichus proximus De Santis, 1945, está considerado como un sinóni- 
mo más reciente de P, nitidus (Howard, 1894) nueva combinación que se establece 
en el trabajo aquí comentado. 

6) - Propsyllaephagus Blanchard, 1964, está considerado como un sinónimo más 
reciente de Psyllaephagus Ashmead, 1900 y se establece la nueva combinación Psyllae- 
phagus trellesi (Blanchard, 1964). 

7)- Se establece la nueva combinación Zeteticontus laevigatus (De Santis, 1972) 
para Aratiscus laevigatus, anotada también en el Catálogo de los himenópteros calcidoi- 
deos de América al Sur de los Estados Unidos (páginas 11 y 238) aparecido en marzo 
de 1979. 


Luis De Santis 


CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO DE LA FAUNA ORIBATOLOGICA 
ARGENTINA Il. ONTOGENIA DE EPILOHMANNIA MAURI 
FERNANDEZ, 1978. (ACARI, ORIBATIDA). 


NESTOR ALFREDO FERNANDEZ (*) 


La familia Epilobmannidae, ha sido objeto de numerosos trabajos, (Berlese, Oude- 
mans, Jacot, Van der Hammen, Grandjean, Schuster, Aoky, Balogh, Wallwork, Wolley, 
Hamer, Mahunca, Lions, Calugar, Vasilu, Bouyoumi, entre otros), los cuales en su gran 
mayoría, han tratado sobre formas adultas, siendo escasos los estudios sobre los ciclos 
de vida de estos ácaros. En el presente trabajo describiremos el desarrollo ontogenético 
de Epilohmannia maurii, con el cual hemos logrado mantener colonias por espacio de 
veinticuatro meses; además realizaremos algunas consideraciones etológicas, dejando 
para un trabajo ya en reducción los aspectos ecológicos poblacionales. 


MATERIAL Y METODOS 


Se extrajeron los ejemplares vivos por el método Berlese, de muestras de suelo 
colectadas en el mismo lugar de donde procede el material tipo (“Villa La Nata, Tigre). 

Una vez efectuada la determinación específica, se separaron en lotes de 20 hembras 
y 5 machos y posteriormente fueron colocados en cajas de Petri, con un sustrato de 
Yeso Paris- Carbón y el correspondiente alimento; efectuándose las observaciones en 
forma periódica. : 

Ciclo: Consta de espermatóforo, prelarva, larva, protoninfa, deutoninfa, tritoninfa 
y adulto. 

La descripción de espermatóforo y prelarva será objeto de una posterior contribu- 
ción. 

Larva (2): Largo del cuerpo 364 (394) y 427; ancho del cuerpo 154 (167) 181; inco- 
lora, solamente pata III, placa paraproctal y quelíceros de color castaño amarillento; 
cutícula brillante, con puntuación muy difusa. 

Setas rostrales (Ro) de 20 (22) 24, bien visibles, con pequeñísimas barbas; situadas 
sobre un surco que cruza transversalmente el prodorso; estas setas no sobrepasan el 
tectum rostral y se hallan insertadas ambas a igual altura; seta lamelar (La) 30 (32) 34 
barbadas; insertadas en la mitad anterior del prodorso sobre protuberancias; seta exostig- 
matal anterior (exa) pequeña; no se observa la seta exostigmatal posterior (exp); seta 
interlamelar (In) de 40 (45,8) 54, barbada insertada un poco por detrás del botridio, 
setas lamelar e interlamelar de mayor grosor que en el adulto. Sensillo fusiforme barbado, 
siendo estas últimas más largas y más abundantes en la zona distal y menos abundantes 
y más cortas en la zona proximal. Sensilo de 58 (62) 64. Tectum rostral no cubre entera- 
mente las piezas bucales. 


(*) Instituto. Nac. de Microb. “Carlos G. Malbrán”. Becario Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas. 
(**) Las medidas se hallan expresadas en micrones y realizadas sobre 10 ejemplares en todos los casos. 
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Notogaster de forma oval-alargada; quetotaxia de 22 pelos; glándula látero abdomi- 
nal (Gla) detrás de la seta ez en posición ventral. 

Placa coxiesternal I, con borde interno redondeado y con una zona que termina 
en forma aguzada, de color más clara, sin nitidés; con dos setas, una barbada y otra lisa; 
placa coxiesternal II ligeramente oval, con una sola seta; placa coxiesternal III, con dos 
setas, ambas barbadas. 

El Organo de Claparede coincide plenamente con el descripto por Grandjean (1946) 

Placa paraproctal terminal, con tres setas, de las cuales las primera es la de mayor 
tamaño y grosor. f 

Articulación labio-genal nítida, encurvada hacia atrás; histerostoma de forma trian- 
gular, con un solo par de seta b, barbadas. 

Rutela sobrepasando escasamente el palpo, con la porción de los dientes más 
escleritizada. Labio lateral, con dos setas adorales, Or; bífica y barbada; Orz barbada, 
más larga que la anterior. Palpo de dos artejos (basal y apical). Basal formado por la 
fusión de dos artejos. (cuya unión se nota lateralmente). 

Protoninfa: Largo del cuerpo 419 (497) 572; ancho del cuerpo 200 (266) 309; 
color amarillo-castaño claro; con patas, gnatosoma y placas coxiesternales de color 
castaño-claro. 

Cutícula brillante, con puntuación fina, con algunas áreas carentes de ellas, princi- 
palmente en la zona notogastral. 

Setas rostrales (Ro) de 25 (27) 28, insertadas sobre un pequeño surco, que cruza 
transversalmente. el prodorso, ambas setas insertadas a igual altura; seta lamelar (La) 
de 40 (44) 50 barbadas situadas en la mitad posterior del prodorso, llegando casi hasta 
la base de las setas rostrales; seta interlamelar de 54 (60,6) 68, barbadas. 

Sensilo disminuye notablemente su forma fusiforme 62 (70,3) 90. 

Tectum rostral cubre enteramente las piezas bucales. 

Notogaster la forma oval; 28 setas. 

Placa paraproctal terminal, con tres pares de setas. 

Placa genital pequeña, con un solo par de setas. 

Se observa la aparición de la seta Or3. 

Deutoninfa: Largo del cuerpo 690 (709) 721; ancho 171 (290) 296; color castaño 
claro; patas gnatosoma y placas genital y coxiesternal, castaño más oscuro. 

Cutícula brillante; con puntuación de porosidad, excepto en placas genital y para- 
proctal. 

Setas rostrales de 42 (46) 48; bien visibles, con pequeñas barbas, insertadas sobre 
un surco transversal; seta lamelar de 66 (69) 71; barbada; seta interlamelar de 74 (76) 
79. Sensilo casi filiforme 90 (92) 101. 

Tectum rostral cubre enteramente las piezas bucales. 

Placa anal y adanal con tres pares de setas cada una; ¡ad pequeña Cuatro pares 
de setas genitales. Un par de setas adgenitales. 

Tritoninfa: Largo del cuerpo 815 (909) 1000; ancho 500 (545) t12; color amarillo 
castaño a castaño rojizo. 

. Setas rostrales de 50 (52) 53; seta lamelar de 77 (79) 80, barbadas; seta inter- 
lamelar de 104 (106) 112; sensilo filiforme, igual que en el adulto de 114 (124) 130. 

Se observa ian, pequeña y redondeada. 

Seis pares de setas genitales; seis setas adgenitales del lado derecho, (cinco peque- 
ñas y > mayor); cinco setas adgenitales del lado izquierdo (cuatro pequeñas y una 
mayor). 


Algunas observaciones sobre el mantenimiento de colonias y comportamiento 


Los criaderos fueron mantenidos durante 24 meses a una temperatura de + 23°C y 
con una humedad cercana a la saturación. 

En los primeros días de iniciado el cultivo se produjo una contaminación con 
hongos, pero una vez establecida la colonia (7 a 15 días) la misma desapareció. 

Nuestras observaciones en laboratorio mostraron que los estadíos juveniles se 
ocultaban debajo de montículos realizados con el alimento y siempre se hallaban acom- 
pañados por adultos. 
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Lámina 1. Ontongenia de Epilohmannia maurii, Fernández. 1- Larva, dorsal. 2- Larva ventral. 3- Pro- 
toninfa dorsal, 4- Tritoninfa ventral, 5- Región gérito-ventral deutoninfa. 6- Protoninfa ventral. 
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Las larvas se desplazan lentamente; en cambio los estadios ninfales tienen una 


actividad igual que los adultos. 
No se observa una mortalidad notoria de las fases inmaduras. 
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NUEVOS DICHROPLINI DE BOLIVIA 
(ORTHOPTERA, ACRIDIDAE, MELANOPLINAE) 


RICARDO A. RONDEROS (*) 


El estudio de series de Acridiomorpha recientemente colectados en Bolivia, nos ha 
permitido individualizar, entre otros, cuatro nuevos taxa pertenecientes al género 
Dichroplus Stal, los que se describen a continuación. 


Dichroplus brevipennis n. sp. 
(Figs. 1 a 9) 


Holotipo d, Bolivia, Cochabamba, Siberia, 2900 m, 18 Feb. 1976, Luis E. Peña G. 
(ANSP). Paratipo d, Bolivia, Dto. Cochabamba, Pcia. Carrasco, 11-1962, I. Apostol (MLP) 


Esta nueva especie integra el “grupo elongatus” (sensu Ronderos, Cabonell y Mesa, 
1968)(**) de la que no conocemos la hembra pero que consideramos interesante darla 
a conocer por ser la única braquíptera conocida del grupo. 

Macbo: largo del cuerpo, tomado desde el ápice del fastigio hasta al ápice del fé- 
mur posterior 19,3 mm, braquiteros, con tégmenes que se superponen en reposo, con el 
ápice agudo, llegando a cubrir el IH segmento abdominal. Cabeza con fastigio prominente, 
más largo que el espacio interocular, horizontal, con leve excavación mediana, formando 
una curva uniforme en su unión con el fastigio. Ojos globosos y prominentes lateral. Pro- 
noto divergente en la metazona, con el borde caudal curvo, no prominente; con los surcos 
transversos conspicuos,. los que interrumpen a la carena mediana longitudinal que es 
poco visible. Abdomen normal, con la placa subgenital cónica, con el ápice romo; cercos 
cortos con diámetro uniforme en los subgenital cónica, con el ápice romo; cercos cortos 
con diámetro uniforme en los 2/3 basales, levemente curvados en el tercio distal, donde 
se ensanchan y comprimen parcialmente (figs. 3 y 4): fúrculas con desarrollo normal. 

Complejo fálico del tipo fuscus con las valvas apicales del pene entrecruzándose 
solo en el ápice, por proyecciones látero-internas de aspecto subtriangular (figs. 5 a 7) 
levemente curvadas dorsad en el ápice romo. Epifalo con lophi limitados a la mitad 
interna del borde posterior de las láminas laterales, con escasa prominencia dorsal; 
láminas laterales con marcada divergencia caudal (figs. 8 y 9). 

Caracteres cromáticos: Tegumento de cabeza y pronoto verde oscuro, más intenso 
en el vértex, disco del pronoto y mitad dorsal de los lóbulos laterales, color que se repite 
en las pleuras meso y metotorácicas, presentando el metaespisterno una banda oblícua 
verde amarillento. Antenas, tégmenes, epiprocto, cercos y una banda mediana longitudi- 
nal en el dorso del abdomen castaño rojizo, estando esta última flanqueada por sendas 


(*) Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La PLata; Carrera del Investigador, Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas. 

(**}Ronderos, R. A., C.S. Carbonell y A. Mesa, Rev. Mus. La Plata (Nueva Serie) 10 (Zool. 90): 
271-32 
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bandas negro azabache, las que se diluyen gradualmente hacia el 8° uromero. Esternos 
torácicos y abdominales castaño amarillento. Fémures posteriores con el borde dorsal 
de igual color que el disco del pronoto; mitad dorsal de la página externa en las pinnae, 
verde oscuro, degradándese hacia el borde inferior de las mismas en un tono castaño 
rojizo; borde inferior y página interna castaño amarillento con una mancha castaño os- 
curo en el tercio basal sin maculado en bandas transversas. Tibias, tarsos y rodillas de los 
fémures posteriores castaño rojizo. 

Observaciones: Esta especie difiere de fuscus, su más próxima, por su braquipteris- 
mo carácter éste al que deben sumarse los siguientes: ausencia dela mancha basal interna 
oscura del borde dorsal de los fémures posteriores, forma del cerco, epiprocto y epifalo, 
así como los caracteres cromáticos. 


Dichroplus aberrans n. sp. 
(Figs. 10 a 15, 27 y 29) 


Esta nueva especie, al igual que las que se describe a continuación, integran el 
“grupo” denominado punctulatus (Carbonell y Ronderos, 1973)(***) 

Holotipo d' : Bolivia, Cochabamba. Rd. to rio Chapare, 12 km N Coloni, 2870, 
27 Feb. 1976, grass wet hill side, R. A. Ronderos, R. B., E. H. Roberts; alotipo ibi- 
dem (ANSP). Paratipos: 10 & 3 92 ;ibidem;4dd , Bolivia, Cochabamba, 34 km NE, 
Cocha to Chapare, 3570 m, at pass. 27 Feb. 1976, dry slope, Short grass, R. A. Ronderos, 
R. B., E. H., H. R. Roberts; distribuidos en ANSP y MLP. 


Macho: Largo del cuerpo 16 mm; con tegumento liso, glabro y brillante, braquípte- 
ros. Cabeza con fastigio marcadamente declive, 2 veces tan largo como el ancho del espa- 
cio interocular, con su borde anterior ampliamente curvado, con desarrollo curvo en vista 
dorsal. Costa frontal perpendicular por encima del ocelo medio, oblicua por debajo, genas 
prominentes laterad. 

Pronoto robusto con disco abovedado y estrecho por un par de surcos a partir de 
los cuales se flexionan insensiblemente los lóbulos laterales, dando al conjunto una sec- 
ción uniforme curva. Carena mediana longitudinal presente interrumpida o no por el 
surco transverso principal, el que está netamente impreso. Borde anterior con emargina- 
ción mediana amplia; borde posterior con desarrollo curvo, no anguloso; lados del pro- 
noto subparalelos con leve constricción entre el 3er. surco transverso y el principal. 
Tégmenes cortos, elípticos, lobiformes, superan levemente al primer uromero, laterales, 
Patas robustas; fémures posteriores robustos en sus 2/3 proximales adelgazándose gradual- 
mente hacia el ápice sin presentar una constricción muy marcada a nivel de las rodillas 
(fig. 10). Segmentos genitales con placa subgenital de ápice romo con su borde caudal 
no estrictamente delimitado con el palio; epiprocto triangular con ápice agudo; fúrculas 
presentes digitiformes, no contíguas. 

Complejo fálico semejante a D. punctulatus (Thunb), siendo su caracter diferencial 
más sobresaliente el que se refiere a la forma de la cubierta del pene (Figs. 26 a 28) la que 
presenta una profunda escotadura mediana dorsal, que delimita dos lóbulos prominentes 
que cubren parcialmente a las valvas apicales del pene; estas con ápice membranoso, 
solo esclerotizadas en sus 2/3 basales, con escasa acanaladura en su ápice, el que está 
uniformemente curvado látero-cefalad en su tercio distal. Epifalo con lophi oblícuos 
(fig. 29). 

Hembra: Semejante al macho, excepto por un mayor desarrollo del fastigio y 
presentar el borde anterior del pronoto recto, sin emarginación y el posterior proyecta- 
do caudal en ángulo obtuso. Placa subgenital con una leve proyección mediana caudal, 
la que es superada ampliamente por la guía del huevo (fig. 24), columelas presentes, 
escasas en número, dispuesta a lo largo del borde anterior de los escleritos postvaginales; 
vagina ampliamente curvada (fig. 25) semejante a una “castaña de Cajú”. Largo del cuer- 
po 18, 5 mm. 

Caracteres cromáticos: Responden a la coloración general del grupo (Carbonell y 
Ronderos op. cit, ) con las siguientes diferencias: frente y genas verde claro con manchas 


(***) Carbonell, C. S. y R. A. Ronderos, Rev. Mus. La Plata (Nueva Serie) 11 (Zool - 110): 359-398. 





Dichroplus brevipennis n. sp. 9; 1, holotipo, lateral; cabeza y pronoto dorsal; 3, epiprocto y cercos, 
dorsal; 4, cerco, lateral; 5 a 7, ápice del aedeagus, lateral, dorsal y ventral. 


difusas amarillo-verdoso; banda retroocular oscura, angosta, difusa en los lóbulos latera- 
les del pronoto. Pleuras meso y metatorácicas castaño oscuro con bandas claras oblícuas. 
Esternos torácicos y abdominales amarillo, al igual que la página interna y borde inferior 
de los fémures posteriores, estos con su borde dorsal castaño uniforme. sin máculas ni 
bandas, color que se extiende a la zona de la pinnae, tibias posteriores naranja con el 
ápice de las espinas y espolones negro. Alas castaño oscuro uniforme. 


Dichroplus aberrans acutifrons n. sp. 
(Figs. 16 a 19 y 30 a 33) 


Holotipo 3 y alotipo 9: Bolivia, Potosí, 15 km E. Ocuri, 3900-4000, Feb. 29, 
1976, Luis E. Peña G. (ANSP); paratipo: 2 36, Bolivia, Potosí S. Macha, 3500m, 
27 Feb. 1976, Luis E. Peña G., 1 d Bolivia, Yocana, 3900, 27 Feb. 1976, Luis E. 
Peña G. (MLP). 


Semejante a aberrans aberrans de la que se diferencia, en ambos sexos, por el desa- 
rrollo del fastigio que es más corto, con forma triangular en vista dorsal; frente con 
desarrollo curvo aún en su unión con el fastigio. Ojos en los machos globosos, con mayor 
prominencia lateral. Pronoto recto en su borde anterior y levemente emarginado en la lí- 
nea media en el posterior, en los machos. 
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10 a 15, 24 a 25, Dichroplus aberrans n. sp. (10, d holotipo, lateral; 11,8, cabeza y pronoto, dorsal; 
12, d, segumentos genitales, dorsal; 13, Y alotipo, cabeza y pronoto dorsal (a) y lateral (b); 
14, 9, apiprocto, 15, 9, placa subgenital ventral; 24, ibidem, dorsal; 25, vagina). 16 a 19, 
D. a. acutifrons n. ssp., (16, cabeza y pronoto, dorsal (a) y lateral (b), d holotipo; 17, ibidem, 
Q alotipo; 18, Q, epiprocto; 19, 9, placa subgenital, ventral. 20 a 23, D. p. tarijensis n. ssp. 
(20, d holotipo, cabeza y pronoto dorsal (a) y lateral (b); 21, ibidem, 9 alotipo; 22, 9, epiproc- 


to; 23, Q, placa subgenital, ventral. 


R. A. RONDEROS, Nuevas Dichroplini de Bolivia 113 





Complejo fálico de: 26 a 29, Dichorplus aberrans n. ps 30 a 33, D. a acutifrons n. sp.; 34 a 37, D. 
p. tarijensis n. ssp. (26, 30 y 34, ápice del ae >. me lateral; 27, 31 y 35, ibidem, dorsal; 28, 
32 y 34, epifalo, lateral; 29, 33 y 37, ibidem, dorsal. 


Complejo fálico con las valvas apicales del pene con mayor desarrollo, curvándose 
ventro-látero-cefalad a partir de una flexión angulosa de la misma en su mitad distal, 
con escasa acanaladura (Figs. 30 y 31) cubierta del pene con lobulaciones cortas aunque 
con amplia escotadura mediana (Fig. 31). Epifalo con lophi cortos perpendiculares 
al disco (figs. 31 y 33). 

Caracteres cromáticos: igual aberrans aberrans, 


Dichroplus punctulatus tarijensis n. ssp. 
(Figs. 20 a 23 y 34 a 37) 


Holotipo d y alotipo 2 : Bolivia y Tarija, Iscayache, 3400 m, 11 Mar. 1976, Luis 
E. Peña G. (ANSP); paratipo: 14 1 9, ibidem (MLP). 


Semejante a punctulatus punctulatus (Thunb.) del que difiere en ambos sexos 
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por poseer mayor desarrollo horizontal del fastigio; pronoto con el borde caudal pro- 
minente, comprimido entre el borde anterior y el surco transverso principal. Tégmenes 
cortos, con el ápice aguzado, no lobiformes, superpuestos dorsad. 

Complejo fálico con las valvas apicales fuertemente esclerotizadas con acanaladura 
amplia curvada bruscamente látero-cefalad (Figs. 34 y 35). Cubierta del pene amplia con 
leve escotadura mediana, la que demarca 2 pequeños lóbulos puntiagudos, además con 
dos prominencias lobuliformes paramedianas separadas de las anteriores (Fig. 35). Epifalo 
con lophi con expansión lateral, oblícuos, con los bordes anteriores y posterior curvos 
(Figs. 36 y 37). 

Segmentos genitales de la hembra con la placa subgenital con la prominencia me- 
diana de su borde posterior superando ampliamente a las laterales, aguzada (fig. 23); 
epiprocto como se ilustra en la figura 22. 

Caracteres cromáticos semejantes a punctulatus punctulatus. 


SUMMARY: New species and subspecies of the “punctulatus” and “elongatus” groups of the genus 
Dichroplus Stal are described from the Bolivian Andes: D. brevipennis n. sp. D. aberrans n. sp.; D. 
aberrans acutifrons n. sp. and D. punctulatus tarijensis n. sp. 


ESTREPSIPTEROS PARASITOIDES DE HYMENOPTEROS 
(INSECTA — STREPSIPTERA) 


AMANDA TESON (*) y ANA MARIA M. DE REMES LENICOV (**) 


En este trabajo damos a conocer una nueva especie de estrepsiptero de la familia 
Stylopidae: Pseudoxenos prolificum, hallada sobre euménidos. Al género Pseudoxe- 
nos Saunders lo citamos aqui por primera vez para Chile, siendo ésta la segunda especie 
estudiada para Argentina; la primera, de La Rioja, Ophtalmoclus piercei, fue descripta 
por Bréthes en 1923 y transferida por Oliveira y Kogan en 1959 al género Pseudoxenos. 
El material procedente desde Chile, nos fue cedido por los doctores Vicente Perez D'An- 
gelo y Abrahan Willink y los de Argentina por los entomólogos Manfredo A. Fritz y 
Antonio Martinez. 

Por otra parte, revisando los ejemplares de la colección A. Ogloblin, conservada 
en el Museo de La Plata, observamos varios estrepsiteros que por ser parasitoides de 
hormigas, llamó nuestra atención. Se trata de formas que dicho especialistas, en 1938, 
ubicó dentro de los géneros Caenocholax Pierce y Myrmocolax Westwood, citándolos 
por primera vez para el país. A los ejemplares de Ogloblin, tuvimos la oportunidad de 
sumarle aquel otro recolectado en Córdoba y San Luis por el entomólo Manuel Viana, 
que identificamos como Stichotrema wigodzinsky (Oliveira et Kogan) nov. comb. y 
Caenocholax brasiliensis Oliveira et Kogan. Al género Stichotrema Hofeneder, lo citamos 
aquí por primera vez para Argentina. 

Las medidas absolutas están expresadas en milímetros. 

Los materiales estudiados quedan depositados en las colecciones que, en lo sucesivo, 
solo serán citadas por las siguientes iniciales: 

MLP : Colección del Museo de La Plata. 

MBA : Colección del Museo Bernardino Rivadavia de Buenos Aires. 
IML : Colección del Instituto Miguel Lillo. Tucumán. 

MP  : Colección del Museo de la Patagonia. Punta Arenas. Chile. 


Género Pseudoxenos Saunders 
Pseudoxenos Saunders, 1872, Trans. entom. Soc. Lond.: pág. 44 


Pseudexenos prolificum sp. nov. 
(Lam. I y II; figs. 1 a 9 y 27 a 30) 


Triungulínida (fig. 1 y 2). Coloración general castaño, área ocular ennegrecida. 

Cabeza dos veces más ancha que larga. Dorsalmente con dos pares de setas: an- 
terior y posterior. Ventralmente con tres pares: el anterior, cerca del esclerito maxilar; 
el lateral, próximo al ángulo anterior del área ocular y el tercero, mediano, sobre el es- 
clerito labial. Un par de sensorios circulares dorsales ubicados cerca del área ocular por 


(*) Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, 
(**) Carrera del Investigador del CONICET 
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delante de su línea media y dos pares ventrales, muy pequeños, dentro de dicha área. 
Seis ocelos, los externos mayores; antenas rudimentarias, con dos segmentos, el dis- 
tal estiliforme. Boca anterior. Rama anterior del tentorio regularmente arqueada, ocu- 
pando dos tercios de la longitud de la cabeza; rama posterior corta y divergente. 

Región esternal del tórax representada por una placa mediana por segmento, cada 
una de ellas rectangulares y con un fila de setas terminales. Coxas anchas, con dos breves 
setas, una dorsal y otra ventral, próximas al margen externo; una larga espina apical 
interna que aumenta de tamaño hacia la coxa III y tres más cortas y robustas de las cuales 
las mediana es más pequeña. Fémures fuertes, con pelos dispuestos irregularmente sobre 
la faz ventral y una espina apical gradualmente más larga. Tibias cilíndricas con tres es- 
pinas cada una: una externa en el tercio anterior y dos internas, la apical más larga; en el 
extremo del último par llevan dos más pequeñas. Tarsos I y II pulviliformes, con una 
placa dorsal terminada en tres procesos dentiformes: III acicular y bifurcado, rama 
externa larga y sinuosa. 

Urotergitos I al VIII con un par de setas laterales que sobrepasan la longitud del 
segmento; IX con dos pares, siendo las posteriores ligeramente más largas; X, amplio y 
oval, con una lobulación aguada a cada lado y un par de setas largas y muy finas. Mar- 
gen posterior de los uroesternitos 1 al VIII con setas, las mayores alcanzan la longitud 
del segmento; el del IX, es escotado, con dos setas a cada lado, la externa alrededor de 
seis veces más larga que I interna. Estilos caudales fuertes. 

Dimensiones: Longitud total del cuerpo: 0,36; ancho máximo a nivel de la cabeza: 
0,10; ancho máximo a nivel del tórax: 0,15; longitud setas submedianas del urotergito 
IX: 0,017; long. setas sublaterales posteriores del urotergito IX: 0,020; long. setas subla- 
terales del uroesternito IX: 0,029; long. setas sublaterales del urotergito X: 0,096; 
long. estilos caudales: 0,117. 

Pupario macho (fig. 3). Coloración castaño oscuro. De contorno elíptico; trans- 
verso y cónico. Ojos extendidos lateralmente desde más allá de los esbozos antenales 
hasta los maxilares. Esbozos antenales próximos a los ojos, prominentes, ovales y con 
un número variable de estructuras granulares en el centro. Area clipeal amplia y saliente. 
Mandíbulas unidentadas, con el borde superior fuertemente escotado por detrás del 
diente; inferior, convexo. Esbozos maxilares conspicuos ubicados justamente debajo de 
las mandíbulas. 

Dimensiones: Longitud de la cefaloteca: 0,73; ancho dela cefaloteca: 1,30; long. 
de las mandíbulas: 0,07; ancho de las mandíbulas: 0,11. 

Alotipo (figs. 8 y 9). Cefalotórax castaño, más oscuro sobre la membrana cefalo- 
torácica. Clípeo poco prominente; mandíbulas cerca del borde anterior, semejantes a 
la del pupario macho pero más anchas y estrechas. Membrana cefalotorácica proyectada 
hacia adelante, tal como se ve en la figura, y con dos pequeños tubérculos anteriores 
y laterales. Espiráculos situados cerca del márgen lateral, con un proceso cónico interno. 

Dimensiones: Longitud total del cefalotórax: 1,33; long. desde ápice del cefaloto- 
rax hasta borde anterior de la membrana cefalotorácica: 0,20; long. desde ápice del 
cefalotórax hasta borde anterior de los espiráculos: 0,92; ancho máximo del cefalotórax: 
1,68; ancho del cefalotórax en la base: 1,45; distancia entre los espiráculos: 1,38; long. 
de mandíbula: 0,06;ancho de mandíbula: 0,15. 

Holotipo: Coloración general castaño oscuro, excepto las patas que son más claras; 
alas blanquecinas. 

Mandíbulas (fig. 5) alargadas, ensiformes y con el ápice curvado hacia abajo. Artejo 
basal de los palpos maxilares robustos, dos veces más ancho que el distal (fig. 4). Antenas 
con el segmento basal corto, dilatado apicalmente; segundo, transverso y pequeño; terce- 
ro y cuarto flabelado, este último inserto en la base del anterior y casi de igual longitud. 

Alas con las nervaduras dispuestas tal como se observa en la figura 27. 

Aedeagus (fig. 6) tubular, con la mitad basal dos veces más ancha que la distal; 
rama ttansversa en ángulo recto con el eje principal. 

Dimensiones: Longitud palpos maxilares, I: 0,21, II: 0,28; ancho palpos maxilares; 
i: 0,13, II: 0,07;long. mandíbulas: 0,40;long. antenito III: 1; IV: 0,97. 

Observaciones: Muy próxima a P. piercei (Brethes), de la que se diferencia en la 
triungulínida, por la forma de la cabeza, región ocular más amplia, mayor número de oce- 
los, presencia de placas esternales, distinta setación y por la conformación del tarsito III. 
En la hembra, por el mayor tamaño y posición y estructura de los estigmas traqueales. 
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Lámina 1: Figs. 1 a 9 Pseudoxenos prolificum sp. nov. Triungulina: 1, 2, vista ventral y dorsal, respec- 
tivamente. Pupario macho: 3, cefaloteca. Macho: 4, palpo maxilar; 5, mandíbula; 6, aedeagus; 
7, antena, Hembra: 8, cefalotorax; 8a, estigma traqueal; 9, mandíbula. 


Figs. 10 a 12. Stichotrema wigodzinsky (Oliv. et Kogan). Triungulina: 10, vista ventral, Macho: 
11, antena; 12 y 12a, aede: 


s. 
Figs. 13. Caenocholax brasihensis Oliv. et Kogan, Pupario. 
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En cuanto a la localización de las formas externas en el huesped, coincidimos con 
los datos dados por el doetor V. Perez D'Angelo (1964, 1968, 1969 y 1971). 

Datos bionómicos: Parasitoides de Hypodynerus vespiformis (Hal.); H. coarctatus 
(Sauss.) y Monobia cingulata Brethes. : 

Distribución geográfica: Chile y Argentina. Localidad del tipo: Santiago de Chile. 

Material estudiado: & , Holotipo, 2, Alotipo, triungulínidas y 1 9 , s/H. vespi- 
formis; 6 , Santiago, Macul; 21-XI-67, R. Perez, leg; 2 9% y triungulínidas, s/ 2 H. 
vespiformis, Santiago, El Alfalfal, 25-1-68, J Moroni, leg; 1? y triungulínidas; s/ 9 H. 
sespiformis, Santiago, Río Colorado, Km.2; 11-1-68, J. Moroni, leg. (M.L.P.); 6 99, 
266 y triungulinidas, s/ d y 9 H. vespiformis, Saniago, Los Condes, 19-XI-64,8 y 
36-XII-64, 19-1-66, V. Perez, leg; 1d y2 22 ,s/ 2 H. coartatus, Santiago, Apoquindo, 
7-1-64, V. Pere’, leg; 2 92 s/d H. coarcatatus, Santiago, La Obra, XII-1966, L. Peña, 
leg;2 99 ,1 g y triungulínidas, s/ 9 H. vespiformis, Estero, La Jaula, Los Queñes, 4 
al 8-1-74, Curicó leg; 1 d. y triungulinidas s/ 9 H. vespiformis, Guardia Vieja, Pr. Acon- 
cagua, XII-58, L. E. Peña, leg; (M.P.);2 29,1 3 y triungulínidas, s/ 9 H. sp (grupo de 
H. labiatus (Hal), Santiago, El Camelo, Ramirez, leg, 2 922 y triungulínidas, s/ 9 H.sp. 
(grupo H. labiatus (Hal), el Radal, Prov. Talca, 28-XI-57, L. E. Peña, leg. 3 99 s/d H. 
vespiformis, 30 Km N. O. Villa Rica. Pcia. Cañón, 1 al 30-I-65, L. Peña, leg; (1.M.L.); y 
13,1 2 y triungulinidas, s/ 9 Monobia cingulata, Argentina, Salta, Urundel, 11-71, 
Fritz y Martinez, leg. (M.L.P.); Paratipos. 


MYRMECOLACIDAE 


Género Stichotrema Hofeneder 
Stichotrema Hofeneder, 1910; Zool, Anz. 36: 47-49 


Stichotrema wigodzinsky (Oliveira et Kogan) nov. comb. 
Lam. Iy II; figs 10 a 12 y 22 a 26 


Myrmecolax Ogloblin n. s.; Verb, VII internat. Kongr. Ent. 2: 1282. 
Caenocholax brasilensis Oliveira et Kogan, Mem. Inst. Osw, Cruz 57 (2): 221. 
Triungulínida (fig.10). Cuerpo estrecho y alargado. 

Cabeza más ancha que larga, con tres pares de setas dorsales; dos ocelos en posi- 
ción ventrolateral, el primero dos veces más grande. Boca anterior, con un par de placas 
mandibulares que llevan una seta en el margen anterior; ramas del tentorio robustas, las 
anteriores arqueadas y divergentes, la posterior aguzada; labio ampliamente oval. 

Tórax sin espinas o prolongaciones laterales, con dos placas esternales redondea- 
das en el meso y metatórax respectivamente, la primera con dos finas setas medianas 
en el margen anterior y la segunda con seis. Coxas anchas con tres cortas espinas agrupa- 
das, la mediana más pequeña. Fémures robustos, llevando una espina apical interna, la 
de la pata I es fuerte y corta; la de la pata II, dos veces más larga y la de la III, más corta 
y fina que la anterior. Tibias cilíndricas; I, inerme; II, con una espina sub-apical y la III, 
con dos laterales, la subapical más larga que la mediana. Tarsos I y II, pulviliformes; 
III, acicular. 

` Urotergito I al VIII con un par de setas laterales que alcanzan la mitad de la longi- 
tud del segmento; IX con dos pares, las posteriores ligeramente más largas. Margen pos- 
terior de los ocho primeros uroesternitos con lobulaciones, seis del 1 al VII y cuatro 
en el VIII; IX estrecho, con dos prolongaciones que sostienen un par de setas que sobre- 
pasan el margen posterior del cuerpo; segmento X breve, casi tan ancho como largo, 
con el par de estilos caudales. 

Macho, Cabe señalar, en lo que respecta a coloración, que en ejemplares vivos 
es castaño oscuro, excepto los dos primeros antenitos, coxas y trocánteres y la región 
dorso lateral del abdomen que es castaño amarillento. 

Variaciones: El haber contado con un número suficiente de ejemplares macho, 
nos ha permitido establecer la amplitud de variación que presentan algunos de los elemen- 
tos más significativos para su identificación; son estos: longitud total, 1,03 a 2,61; an- 
chura de la cabeza, 0,50 a 0,88; anchura máxima y mínima del antenito V, 0,05-0,04 
a 0,12-0.06; long. del palpo maxilar: 0,27 a 0,42 y anchura entre los ojos: 0,20 a 0,40. 
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Lamina Il: Figs. 14 a 21. Caenocholax brasiliensis Oliv. et Kogan. Macho: 14 antena; 15, tarso I; 
16, tarso Il; 17, tarso III; 18, ala; 19, cabeza, vista ventral; 20 y 20a, aedeagus, vista lateral 
y dorsal, respectivamente; 21, metatórax. 
Figs. 22 a 26. Stichotrema wigodzinsky (Oliv. et Kogan). Macho: 22, palpo maxilar; 23, mandi- 
bula: 24, cabeza; 25, metatórax; 26, ala. 
Figs. 27 a 30. Pseudoxenos prolificum sp. nov. Macho: 27, ala; 28, tarso 1; 29, tarso II; 30, tarso 
Ill. 
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Observaciones: La larva I, triungulínida, que acabamos de describir es la misma 
que el doctor Ogloblin (1938) utilizó con el nombre de Myrmecolax sp. para ilustrar 
el trabajo que citamos al principio. Hacemos notar además que en la colección Ogloblin, 
existen los materiales que mencionamos más adelante, rotulados con los nombres inédi- 
tos de Myrmecolax sp.; M. argentinus; M. americanus y M. neotropicus, todos los cua- 
les corresponden a S. wigodzinsky. 

Datos bionómicos: Fueron hallados parasitando a Camponotus (Myrmobrachys) 
crassus Mayr; C. puncutulatus cruentatus Emery; Pseudomyrmex acanthobius virgo 
Sants. y Solenopsis richteri Forel. 

Distribución geográfica: BRASIL y ARGENTINA: Misiones, Córdoba y San Luis. 

Material estudiado: 10 366 , Loreto, Misiones; 1930, 4-8-10-23-XI-1934, Oglo- 
blin leg; 1 4 , Córdoba, 11-1939, Christenden leg. (sub. Myrmeclax)3 ¿3d (sub 
Me. americanus); 1 3 (sub M. neotrópicus); 1 triungulínida y 6 őő , Loreto, Misio- 
nes; X-1931; X-1935; X-1936; XI-1936; Ogloblin leg. (sub M. argentinus), (M.L.P.) 
y 9 do , San Gerónimo, San Luis, Viana leg. (M.B.A.). 


Género Caenocholax Pierce 


Caenocholax Pierce, 1909; U.S.Nat. Mus, 66:88. 


C. brasiliensis Oliveira et Kogan 
Lam. I y Il; figs. 13 a 21) 


Caenocholax Ogloblin n.s., 1938; Verb. VII internat. Kingr. ent. 2:1282 

Caenocholax brasiliensis Oliv. et Kogan, 1959; Mem. Inst. Oswaldo Cruz 57 (2): 
221. 

Macho: Nuestro material coincide con la mayoria de los caracteres enunciados 
en la diagnosis, pero observamos diferencias en lo que respecta al tamaño general, a la 
longitud de los distintos antenitos y a la presencia de la nervadura anal III, no mencio- 
nada en la descripción original. 

Variaciones: Al igual que en la especie anterior, damos para el macho la ampli- 
tud de variación de algunos de los elementos que consideramos más importantes: lon- 
gitud total: 0,85 a 1,20; anchura de la cabeza: 0,37 a 0,61; long. del palpo maxilar: 
0,17 a 0,32; anchura entre los ojos: 0,22 a 0,28; longitud del urotergito X: 0,13 a 0,17 
y anchura del urotergito X: 0,11 a 0,18. 

Observaciones: Para el reconocimiento de la larva 1, triungulínida, puede verse la 
figura del citado trabajo de Ogloblin (1938). La preparación correspondiente de la co- 
lección Ogloblin, se encuentra en muy mal estado y no es posible apreciar caracteres que 
son de importancia para su indentificación; es por ese motivo que no la describimos 
y quedamos a la espera de nuevos materiales que permitan hacerlo en mejores condicio- 
nes. Algunos de los materiales llevan una etiqueta con el nombre inédito de C. pheido- 
lepbagus, de puño y letra del autor. 

Datos bionómicos: Todos los materiales estudiados fueron encontrados parasitan- 
do a hormigas del género Pheidole: P. fallax emiliae Far.; P. radoschkowsky reflexans 
Sants y P. sp. 

Distribución geográfica: BRASIL y ARGENTINA: Misiones y Buenos Aires. 

Material estudiado: 1 triungulínida, Tigre, Buenos Aires, IV-1942, 22-1-1945, 
Ogloblin leg; 4 dd y 3 puparios, Loreto, Misiones; 9-.10-14-20-25-1V-1934, Ogloblin 
leg. (sub Caenocholax pheidolephagus); puparios, Campana, Bs. As.; 1 pupario, Loreto 
Misiones; Ogloblin leg (sub Caenocholax); 1 6 , Tigre, Bs. As.; XII-1941, Ogloblin leg 
y 1 6, Loreto, Misiones, 1936, Ogloblin leg (sub Myrmecolax) (M.L.P.). 


SUMMARY: In this paper is described and figured a new Strpsiptera species of Stylopidae Family: 
Pseudoxenos prolificum sp. nov. found in Eumenidae wasps. also new data are given about Stichotre- 
ma wigodzinsky (Oliv. et Kogan) nov. comb. and Caenocholax brasiliensis Oliv. et Kogan found 
in ants. 

Pseudoxenos and Stichotrema genus are mentioned here by first time for Chile and Argentina 
respectively 
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NOTA BIBLIOGRAFICA 


V. A. TRJAPITZIN y G. GORDH, 1978. Review ofneartic Encyrtidae (Hymenop- 
tera, Chalcidoidea) en Revue d'Entomologie de 1’U.R.S.S., 57 (2): 364-385 y (3): 
636-653. (En ruso). 


Este importante trabajo que, seguramente, habrá de publicarse en versión inglesa 
más adelante, contiene una clave o llave para ayudar al reconocimiento de 129 géneros 
neárticos de la familia Encyrtidae, de los cuales 41 cuentan con especies que han sido 
halladas en territorio de la República Argentina; de ahí, entonces, que su consulta tam- 
bién resulte indispensable para el estudio de los encírtidos neotropicales. 

Los autores dan a conocer 3 nuevas subtribus: Hemaenasiina, Epiencyrtina y Para- 
blastothricina y 2 nuevos géneros: Metaplatycerus con Chrysoplatycerus ferrisi Tim- 
berlake, 1922, de California, como especie tipo y Phasmencyrtus fundado para la recep- 
ción de la nueva especie P. elegans descubierta en el estado de Georgia. Establecen, ade- 
más, 13 nuevas sinonimias; entre estas últimas, es importante recordar la del género 
Apterencyrtus Ashmead, 1905, en lugar del cual tendrá que emplearse en lo sucesivo 
Zaomma, Ashmead, 1900. 

Al final, citan ordenadamente los géneros que componen la fauna neartica de encir- 
tidos, con indicación de las subfamilias, tribus y subtribus en que deben incluirse, lo que 
facilita mucho el manejo del trabajo. Debe anotarse que la tribu Pauridiini De Santis, 
1964 y la subtribu Hexacladiina De Santis, 1964, fueron creadas en su oportunidad, para 
la correcta ubicación de algunos géneros que cuentan con representantes argentinos. 
Citan 2 géneros de Tetracneminae y 8 de Encyrtinae que no han-podido ubicar en el 
esquema propuesto, entre ellos, Zarbopalus Ashmead, 1900; Ectromatopsis Compere, 
1947; Quaylea Timberlake, 1919; Hexacnemus Timberlake, 1926 y Neococcidencyrtus 
Compere, 1928. s ‘ 

Efectúan al mismo tiempo, con datos estadísticos, un estudio comparativo sobre 
la composición genérica de las faunas neártica y paleártica de estos insectos. 


Luis De Santis 


COMPORTAMIENTO DE NIDIFICACION DE BICYRTES VARIEGATA (OL.) 
Y B. DISCISA (TASCH.) (HYMENOPTERA; SPHECIDAE) 


JORGE FERNANDO GENISE (*) 


INTRODUCCION Y DESCRIPCION DEL HABITAT 


Las observaciones fueron realizadas en la Estación Experimental Agropecuaria 
del Delta (INTA), cerca de Otamendi, provincia de Buenos Aires, Argentina, en febrero 
de 1979. 

En un arenal artificial de 20 m2 se encontraba una agregación de 30 individuos de 
Bicyrtes variegata; rodeando este arenal había un terreno semicubierto con Cynodon, 
donde el suelo era algo arenoso, y allí se encontraban 3 individuos de Bicyrtes discisa 
nidificando. En ningún caso alguno de ellos fue a nidificar a la arena, o B. variegata salió 
fuera del arenal, lo cual significa una clara separación en cuanto a la elección del tipo 
de suelo, a pesar de que Richards (1937) cita a B..discisa nidificando en la arena; tam- 
bién en la arena la cita Callan (1954), en compañía de 8. variegata. Sin embargo Brèthes 
(1918) describe el lugar de nidificación de un ejemplar de B. discisa como suelo algo 
arenoso, cerca de una mata de gramillas, lo cual coincide exactamente con mi obser- 
vación. 

La actividad se desarrollaba en general de 9:30 a 18 hs., y en días nublados la canti- 
dad de individuos activos de B, variegata se reducía notablemente, hasta no quedar ningu- 
no. Loa adultos no pasan la noche en los nidos. 


Bicyrtes variegata (Ol.) 


Construcción del nido: Demora 1 hora en la construcción del túnel y la primera 
celdilla. Cava con el primer par de patas, echando la arena hacia atrás; este movimiento 
es acompañado por rápidas inclinaciones del cuerpo, elevándose el abdomen cada vez 
que la arena es despedida hacia atrás, a la vez que la cabeza se acerca al suelo. Esta 
forma de cavar es característica del género. 

La arena puede ser despedida hasta una distancia de 30 cm y no queda acumulada. 
A medida que la arena, removida a mayor profundidad, se acumula en el túnel, detrás 
de la avispa, ésta retrocede empujándola con las patas traseras y el abdomen; una vez 
fuera, la dispersa con el primer par de patas repitiendo los movimientos descriptos antes. 

Cuando termina la construcción sale caminando hacia adelante y cubre la entrada 
del nido, arrojando arena hacia atrás, hasta que queda totalmente disimulada. 

El nido consta de 2 a 5 celdillas, que se encuentran entre 8 cm y 10 cm de profun- 
didad; el túnel es recto o algo curvo, en ángulo de 30°35° con la superficie del terreno 
y mide alrededor de 12 cm de largo y 8-10 mm de diámetro. Las celdillas son aproxi- 
madamente horizontales y miden 25-30 mm de largo y 12-15 mm de diámetro. 


(*) Becario del Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Instituto Entomológico 
San Miguel. San Miguel, provincia de Buenos Aires. 
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Una vez cerrada una celdilla, la construcción de una nueva demora 40 minutos. 
Los periodos de aprovisionamiento se alternan con los de construcción de nuevas cel- 
dillas; éstas van siendo construidas en el extremo de cortos túneles laterales, que se 
comunican con el túnel principal mientras dura el aprovisionamiento. 


Aprovisionamiento 


Esta actividad demora alrededor de 2 horas. La presa consistía en general en ninfas 
del quinto estadio de Nezara viridula. Ocasionalmente fueron hallados estadios anteriores, 
y en ningún caso otra especie de Pentatómido. La presa es tomada con el segundo y tercer 
par de patas y llevada en vuelo con la parte ventral hacia arriba y la cabeza hacia adelante. 
En ocasiones, debido al excesivo peso de la presa, la avispa debía realizar gran cantidad 
de cortos vuelos cercanos al suelo, como si avanzara a saltos. 

Como en todo momento que la avispa no esté dentro, la entrada del nido se mantie- 
ne cubierta, al llegar la descubre con el primer par de patas sin soltar la presa. Sin embargo 
en una ocasión, la arena que cubría la entrada se había compactado de modo de no 
permitir el ingreso de la avispa. Luego de intentarlo infructuosamente, dejó la presa a 
10 cm de la entrada, fue a descubrirla, y luego voló hasta la presa, la tomó y la intro- 
dujo en el nido. 

En 10 celdillas revisadas el número de presas aprovisionadas era variado, de 3 a 6; 
se encuentran ubicadas con la parte ventral hacia arriba y la cabeza hacia el fondo de la 
celdilla. 

El huevo es depositado en la primera presa, en posición semierecta, adherido 
entre las coxas del primer par de patas e inclinado hacia su cabeza. El aprovisionamiento 
es en masa, y las presas se mantienen vivas por varios días. Mientras dura el aprovisio- 
namiento, la avispa cubre la entrada cada vez que se va a buscar una nueva presa, sin 
utilizar el abdomen para apisonar la arena, pero cuando debe continuar el día siguiente, 
la forma de cerrarlo en la última visita del día es mucho más cuidadosa: utiliza el abdo- 
men para apisonar la arena y luego, una vez cubierto el túnel, excava túneles accesorios 
de 5 mm de profundidad, hasta 1 cm, alrededor de la verdadera entrada cubierta. En la 
mayoría de los casos estos túneles accesorios se encuentran a 10 cm de la entrada y la 
arena es arrojada sobre ésta; sin embargo, en ocasiones estas excavaciones llegaban a reali- 
zarse a más de 50 cm de la entrada. Si estos túneles accesorios son cavados con el objeto 
de obtener arena para disimular la entrada, a esta distancia no cumplen con su función; 
si a su vez sirven para desorientar parásitos, este comportamiento tendría consecuencias 
sociales, beneficiando a todos los individuos que nidifiquen dentro de este radio y favore- 
ciendo su agrupación. 

Cuando las avispas se retiran del arenal hasta el día siguiente, éste toma un aspecto 
característico por la presencia de gran cantidad de estos túneles accesorios repartidos 
por todo el terreno. 

Para cerrar el nido definitivamente, antes de comenzar otro, también utiliza el 
abdomen y excava túneles accesorios, demorando en total 15 minutos. 


Comportamiento de los machos. 


Los machos sobrevuelan la zona de construcción de los nidos, a 20 cm del suelo; 
los vuelos son sinuosos, típicos de las “danzas del sol” de los Bembecinos, y cada tanto 
vuelven a pararse sobre la arena, en el mismo lugar casi siempre, con las alas extendidas 
formando ángulo de 40% con el cuerpo. Recorren las entradas de los nidos donde se 
encuentran las hembras e intentan tomarlas; sin embargo nunca demoraran más de 3 
segundos antes de la separación, por lo tanto es difícil saber si realmente se efectúa la 
cópula en ese momento. 
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Descripción del capullo 


El capullo de B. variegata es ovoide, mide 18 mm de largo y 7 mm en su diámetro 
transversal mayor, donde se encuentran 5 poros. Está externamente recubierto de arena 
y los poros presentan una coloración parda. 


Bicyrtes discisa (Tasch.) 


Construcción del nido: Demora 40 o 50 minutos en la construcción del túnel 
y la primera celdilla. La forma de cavar es similar a la de B. variegata, pero se ayuda algo 
con las mandíbulas para aflojar el terreno, que es un poco más compacto. 

Cuando termina la construcción, igual que B. variegata, sale caminando hacia 
adelante y arroja tierra hacia atrás para cubrir la entrada, pero además la apisona con 
el abdomen. 

Los dos nidos revisados constaban de 3 celdillas a 5 cm de profundidad, el túnel 
era largo curvo, en ángulo de 30°35° con la superficie del terreno, de 5-6 mm de diá- 
metro y 7-8 cm de largo. Las dimensiones de las celdillas fueron 18-20 mm de largo y 
10-12 mm de diámetro. 

La construcción de cada nueva celdilla demora 30 minutos. Los periodos de cons- 
trucción de nuevas celdillas se alternan con los de aprovisionamiento. 


Aprovisionamiento 


Se prolonga por espacio de 7 horas aproximadamente. Las presas eran en general 
ninfas del cuarto estadio de Nezara viridula. En 6 celdillas revisadas fueron encontradas 
24 nifas de Euschistus sp. y 72 de Nezara viridula. 

El transporte de la presa es igual que en B. variegata. Las celdillas revisadas conte- 
nían todas 16 presas, ubicadas con la parte ventral hacia arriba y la cabeza hacia el fondo 
de la celdilla. 

El huevo es depositado en las mismas Lee sue que B, variegata. El aprovisiona- 
miento es también en masa y las presas se mantienen vivas por algunos días. La entrada 
se encuentra permanentemente cubierta durante el aprovisionamiento, pero a diferencia 
de B. variegata, siempre es utilizado el abdomen para apisonar la tierra, y no son construi- 
dos túneles accesorios. En la última visita del día, la avispa, además de cubrir la entrada, 
sigue echando tierra hacia ésta desde 4 cm a la redonda, pero sin llegar a formar túneles 
accesorios. Para cerrar el nido definitivamente, antes de empezar otro, realiza lo mismo 
y demora 10 minutos en esta operación. 


DISCUSION 


Por ser especies muy cercanamente emparentadas, de hábitos similares, es intere- 
sante destacar las diferencias entre las dos: B, variegata nidifica en suelos de arena pura, 
mientras que B. discisa lo hace en suelos arenosos pero no exclusivamente de arena. 

B. discisa siempre utiliza el abdomen para apisonar la tierra con que cubre el 
nido, B. variegata sólo cuando lo cierra definitivamente o en la última visita del día, 
ocasiones en que además construye túneles accesorios, que B. discisa nunca construye. 

B. variegata aprovisionala celdilla con 3 a 6 ninfas del quinto estadio de Nezara viri- 
dula, mientras que B. discisa lo hace con 16 ninfas de la misma especie pero del cuarto 
estadio, quizás porque la relación de tamaño presa-avispa sea importante en el éxito de 
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la captura y entonces al ser más chica la avispa debe cazar necesariamente presas más 
chicas; sin embargo B. variegata, que por ser más grande podría cazar ninfas de cualquier 
estadio, no lo hace. En este punto es interesante destacar ciertas diferencias existentes 
en las eficiencias alimentarias. Si bien se necesitarían más datos para dar cifras precisas, 
la eficiencia alimentaria de B. variegata es de alrededor de 20% , mientras que la de B. 
discisa es de 10% . Esto repercute en los tiempos de aprovisionamiento, de manera que 
B. discisa necesita 7 horas para hacerlo, mientras que B. variegata sólo 2 horas. 

B. discisa, por su tamaño, no puede cazar ninfas más grandes, por lo tanto la se- 
lección no puede actuar sobre ella en este sentido, para evitar la competencia con B. varie- 
gata por las presas, pero sí es posible, entonces, que la reducción de la competencia 
interespecífica, así como una mayor eficiencia alimentaria, sean los factores que man- 
tienen una presión de selección favorable a la captura de ninfas de mayor tamaño por 
parte de B. variegata, y de esta manera permitan la coexistencia de estas dos especies 
en el lugar. 

B. variegata y B. discisa no se apartan en ningún caso del comportamiento que 
caracteriza a las demás especies del género estudiadas hasta el presente, resumidos en 
12 caracteres por Evans (1966). 
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SUMMARY: Nesting behavior of Bicyrtes variegata (Ol.) and B. discisa (Tasch.). B. discisa construc- 
ts multicellular nests in sandy soil, the cells being provisioned with 16 nymphs of the fourth instar 
of Nezara viridula (Linné, 1758) (Pentatomidae) and sometimes nymphs of Euschistus sp. B. varie- 
gata also constructs multicellular nests but in pure sand, the cells being provisioned with 3 to 6 
nymphs of Nezara viridula but of the fifth instar, bigger than those from B. discisa. The significance 


of this difference is analyzed. 


“ASOCIACION” DE INSECTOS Y ACAROS CON MEGACHILE 
COMPHRENAE Y M. PALLEFACTA (HYMENOPTERA) 
DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 


AMANDA TESON (*) y ELBA L. DAGOBERTO 


En esta contribución damos a conocer los insectos y ácaros asociados con Megachile 
gomphrenae Holmberg 1886 y M. pallefacta Vachal 1909. El objeto de este estudio con- 
siste en indentificar los principales enemigos naturales de estas dos abejas y determinar 
el daño que producen. Bajo la denominación de enemigos naturales incluímos parasitoi- 
des, parásitos sociales, predatores, destructores de nidos, etc. 

Hemos analizado 1000 nidos recolectados en Bellocg (partido de Carlos Casares), 
550 en Trenque Lauquen (partido de Trenque Lauquen) y 250 en Ramallo (partido de 
Ramallo); hacemos notar, que los mismos constan, término medio, de ocho celdas. 
El material fue llevado al Laboratorio de la División de Entomología de la Facultad 
de Ciencias Naturales y Museo de La Plata, donde se mantuvo cada nido separado en 
frascos de vidrio para que no se produzcan reinfestaciones. 

El porcentaje de nidos con asociaciones resultó ser del 29,2%, 35% y 36%para Be- 
llocq, Trenque Lauquen y Ramallo respectivamente. Asimismo, establecemos la ocu- 
rrencia porcentual de cada especie referida al total de nidos con asociaciones, de cada 
localidad. 

Se incluye un cuadro donde hemos reunido las quince especies estudiadas, ocupán- 
donos en particular de las que ocasionan mayores perjuicios tanto por su abundancia 
como por el grado de asociación; señalando además, aquellas que de una manera u otra 
participan en el control de los enemigos naturales. 


Agradecemos al profesor Luis De Santis, al entomólogo Manuel Viana, a la lincen- 
ciada Alcira B. de Alzuet y al ingeniero agrónomo José Pastrana, que tan gentilmente 
han colaborado en la determinación de algunas de las especies estudiadas. 


INSECTA 
HYMENOPTERA 
Melittobia hawaiiensis Perkins, 1907 
Se la encuentra en las islas Hawai, Sudáfrica, Australia, Malasia, Las Antillas, Mi- 
cronesia e islas Seychelles y Salomón. Citada para la Argentina por el profesor Luis 
De Santis, en 1973; los ejemplares estudiados por él fueron criados de estas megaquilas. 
En una sola celda hemos contado alrededor de 350 de estos parasitoides en dis- 


tintas etapas de desarrollo, siendo las hembras más abundantes que los machos en una 
proporción de 31 a 1. Estos últimos permanecen en las celdas sin alimentarse, mientras 


(*) Museo de La Plata. 
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que las hembras lo hacen de los fluidos del cuerpo de sus víctimas sobre las cuales ovipo- 
nen. El mayor daño lo ocasionan en el estado larval destruyendo completamente las 
larvas de megaquilas. 

La hemos observado en Bellocq y Trenque Lauquen en un porcentaje del 26% y 
36,5 %respectivamente. 

Es uno de los parasitoides potenciales más importantes. 


Horismenus albipes (Schrottky, 1902) 


Se la halla en Paraguay y Argentina. 

Las especies de bionomía conocida (Boucek y Askew, 1968), están citadas como 
endoparásitos de larvas y pupas de varios órdenes de insectos con tendencia al hiperparasi- 
tismo, pero en el caso estudiado por nosotros se comportan como parasitoides de los 
estados inmaduros de estas abejas. Es interesante anotar, que hemos encontrado en di- 
versos nidos algunas celdas con M. hawaiiensis y otras con H. albipes. 

El porcentaje de nidos infestados asciende al 12,7% en Bellocoq, 50% en Trenque 
Lauquen y 47,8% en Ramallo. 


y Coelioxys sp. 

Es un parásito social y predator; las hembras colocan los huevos en las celdas, 
las larvas se alimentan primeramente de polen y en el tercer estadío atacan a los hos- 
pedadores resciendiendo del estado de desarrollo alcanzado por los mismos. En el campo, 
hemos observado la salida de los adultos de los nidos cortando con la ayuda de sus mandi- 
bulas las tapas circulares de las celdas, al igual que otros insectos de la familia; luego se 
dirigen a las flores buscando néctar. 

Para mayores datos sobre biología de este género, consultar los trabajos de Graeni- 
cher, 1905, 1927; Hicks, 1926; Michener, 1953; Medler, 1958, 1968; Krombein, 1966; 
Baker, 1971 y Mitchell, 1973. 

La mayor proporción se registra en Ramallo con un 50%, en tanto que para Bellocq 
y Trenque Lauquen corresponde el 9,9%y 4,7 %respectivamente. 


COLEOPTERA 
Tribolium castaneum (Herbst, 1797) 


Es cosmopolita y plaga de granos almacenados, productos farináceos y frutas secas. 

Se la menciona como enemiga de varias especies de megaquilas. Ha sido hallada 
en nidos de Megachile palmarum Perkins en Honolulu (Kotinsky, 1906), pero este autor 
no se atreve a confirmar si se alimenta de polen o actúa directamente sobre la larva de 
la abeja; en ambos casos, esta última muere. Johansen y Eves, 1966, la citan destruyendo 
nidos de M. pacifica (Panzer), provocando daños considerables en Washington e Idaho. 
Nosotros hemos observado que en ataques intensos destruye completamente los nidos. 

Por otra parte, si bien no es normalmente predator, ataca larvas de mariposas del 
género Ephestia cuando éstas están enfermas o inmóviles (Good, 1936). 

Es el coleóptero que en mayor porcentaje encontramos en Bellocq con un 25%, 
en cambio en Trenque Lauquen 3,6%. 


Tenebroides mauritanicus Linné, 1758 


Es también cosmopolita, siendo plaga de granos almacenados y productos de su 
elaboración como ser las harinas. En Washington se la hallado en nidos de M. pacifica; 
aparentemente el daño no es serio pero contribuye a aumentar la mortalidad total 
(Johansen y Eves, 1966). Los adultos pueden alimentarse de larvas de Tribolium (Good, 
1936). : 
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Hasta el momento, hemos encontrado muy pocos ejemplares en los nidos de las 
especies estudiadas y solamente en la zona de Bellocq. 


Laemopbloeus minutus (Olivier, 1791) 


Cosmopolita y aparece frecuentemente en cereales y productos almacenados. 
Según Cotton, 1941, prefieren granos quebrados o atacados por otros insectos, comun- 
mete asociada con el gorgojo del arroz Sitophilus oryzae Linné. En nuestro caso, general- 
mente con T. castaneum. 

Se los ha obtenido de nidos de Bellocq y Ramallo en una proporción del 17,5% y 
4,4% respectivamente. 


LEPIDOPTERA 
Cadra cautella (Walder, 1864) 


Especie cosmopolita; es muy común en depósitos de alimentos, cacao, harinas, 
algodón y frutas secas. 

Metcalf y Flint, 1939, afirman que posee hábitos similares a Ephestia kubbniella 
Zeller, alimentándose de granos de trigo, maíz, etc. y de polen en las colmenas. Sería 
probable que utilice este último de las celdas de megaquilas. 

El mayor porcentaje se registra en Ramallo con un 25,6% , siguiéndole Trenque 
Lauquen con un 13,5% y Bellocg con un 8,2%. 


DIPTERA 
Phloemyia sp. 


Sabrosky, 1973, señala las larvas de este género como saprófagas o coprófagas; 
algunos adultos presentan relaciones de comensalismo con insectos predatores, apro- 
vechando así los fluidos de las víctimas. 

Krombein, 1967, ha encontrado en las islas Plummers una esvecie de Milichiidae 
en nidos de Megachile sp.; porbablemente se trate de M. mendica Cresson. 

Nosotros hemos visto que para empupar prefieren lugares frescos, colocándose 
entre los cortes de hojas que constituyen las celdas. La presión que ejercen estas pupas 
sobre las mismas no permite el desarrollo de las larvas de megaquilas. 

Se las ha encontrado en nidos de las tres localidades estudiadas en una propor- 
ción del 22,2% para Ramallo, 8,6% para Bellocq y 1% para Trenque Lauquen. 


ARACNIDA 
ACARINA 
Melichares tarsalis (Berlesse, 1919) 
Es una especie predatora; Flechtmann, 1972, la señala sobre Ephestia, Sitotroga 
y Plodia. 
Hasta el momento, nosotros la hemos observado en Bellocq en una proporción del 
9,6% alimentándose la larvas de Tribolium y Laemophloeus. Posiblemente ataque tam- 
bién a larvas de C. cautella. 


Tyrophagus putrescentiae (Schrank, 1718) 


Cosmopolita, se alimenta de gran variedad de materia de origen vegetal y animal 
buscando sustancias proteicas (Mauri y Alzuet, 1966). 
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Se la cita en Bellocq y Trenque Lauquen con un porcentaje del 17,5% y 1,5% res- 
pectivamente 

De las quince especies estudiadas, M. hawaiiensis, H. albipes y Coelioxys sp. son las 
que causan mayores daños a M. gompbrenae y M. pallefecta, sin dejar de considerar 
a T. castaneum, T. mauritanicus y Phloeomyia sp. 

Johansen y Eves, 1966, 1967, 1971; Hobbs y Krunic, 1971, y Arretz, 1973, se han 
«ocupado del estudio y métodos de control de los insectos asociados con M. pacifica. 
Creemos que se pueden ensayar los métodos propuestos por estos autores para varios 
de los enemigos naturales de M. gompbhrenae y M. pallefacta. 


CUADRO N°1 
Especies “asociadas” con M. gomphrenae y M. pallefacta 





ORDEN SUPERFAMILIA FAMILIA ESPECIE 


Melittobia 
Chalcidoidea Eulophidae hawaiiensis 
Hymenoptera albipes 


Megachilidae Coelixys sp. 
casteneum 
Temnochilidae Tenebroides 
Clervides mauritanicus 
p minutus 
Cucujoidea 
watsoni 
Lepidoptera Pyralidoid Phycitid Ephestia 
Phlaeothripoidea Phlaeothripidae Adraneo thrips sp. 

















Parasitiformes Parasitoidea Ascidae Melicharis 
tarsalis 

Acariformes Acaroidea Acaridae Tyrophagus 
putrescentiae 
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SUMMARY: This paper deal with fifteen species of insects and mites reared from nests of Megachile 
gomphrenae Holmberg and Megachile pallefacta Vachal. Samples were taken from Bellocq, Trenque 
Lauquen and Ramallo zones, Buenos Aires province, Argentine. 


NOTA BIBLIOGRAFICA 


G. J. KERRICH, 1978. A revision cf the Dinocarsiine Encyrtidae with a study of 
the genus Pelmatencyrtus De Santis (Hymenoptera: Chalcidoidea) en Zoological Journal 
of the Linnean Society, 62 (2): 109-159. 


El Dr. Kerrich incluye en esta revisión 3 géneros argentinos creados en 1964 por el 
autor de este comentario; son ellos: Aeptencyrtus, Encyrtolophus y Pelmatencyrtus. 

La especie tipo de Aeptencyrtus, A. bruchi (De Santis, 1957) ha sido hallada ahora 
en Perú, donde ataca a las cochinillas Saccharicoccus sacchari y Antonina sp. El Dr. 
Kerrich da una descripción de la misma y hace notar que es muy dudoso que el macho 
que se le ha asignado en la obra Enctrtidos de la República Argentina corresponda, en 
realidad, a dicha especie. 

Encyrtolophus es considerado por Kerrich como un subgénero de Chrysoplatycerus 
Ashmead, 1889 pero los especialistas del grupo estiman hoy, que se trata de un género 
válido y que la especie tipo, E. flavicollis De Santis, 1972 es, como dice Kerrich “muy 
diferente de la especie tipo de Chrysoplatycerus” es decir. Ch, splendens (Howard, 1888). 
Por lo demás, debe recordarse que sobre la base de la especie Ch, ferrisi Timberlake, 1922, 
tratada por Kerrich, Trjapitzin y Gorh han fundado, en 1978, el género Metaplatycerus. 
Establece, además, que el género Paraplatycerus, creado por Hall en 1974, es un sinóni- 
mo más reciente de Encyrtolophus y que su especie tipo, P. cirtriculus Hall, 1974, del 
Paraguay y Brasil, criada sobre Pseudococcus citriculus, lo es, a su vez, de E. flavicollis, 
También está descipta. 

Se ocupa luego, y en forma muy detallada, del género Pelmatencyrtus y de su 
especie tipo, P. bonariensis, y recalca que “la conformación del tórax y propodeo y, 
especialmente, la del escutelo, es altamente peculiar” y que el gáster con su pecíolo casi 
tan largo como ancho, hace pensar que se está en presencia de un teromálido o un euló- 
fido y no de un encírtido; expresa, finalmente, que el género citado ocupa una posición 
aislada en la familia y que tanto él como sus colegas del Museo Británico de Londres no 
pueden relacionarlo con ninguno de los géneros conocidos hasta el presente. 


Luis De Santis 


ADICIONES A LA FAUNA ARGENTINA DE AFELINIDOS. VIII (*) 
(INSECTA, HYMENOPTERA) 


LUIS DE SANTIS 


Con el agregado de Debachiella citri De Santis et Regalia, MS. a las tres adiciones 
que se hacen en este trabajo, llega a 67 el número de especies de afelínidos que, hasta 
el presente, han sido halladas en territorio de la República Argentina. Los tipos de las 
nuevas especies, como así también los demás materiales estudiados en este trabajo, 
están incorporados a la colecciones del Museo de La Plata. 


Prospaltella herndoni (Girault), conj. nov. 


1930. Prospaltella aurantii Silvestri (no Howard, 1874) Boll. Lab. Zool. gen. agr. 
Portici. 25: 49. 

1935. Coccophagus herndoni Girault, Microbymenoptera australiensis nova, mostly 
Chalcididae, pág. 3. 

1937. Prospaltella elongata Dozier, J. Agr. Univ. Puerto Rico, 21: 128. 

Taxinomía. La lectura atenta de la descripción por Silvestri (1930) de Prospaltella 
aurantii, por los demás, bastante bien ilustrada, lleva fácilmente a la conclusión que su 
determinación de dicha' especie de Howard es errónea y sobre la base de la misma, Girault 
(1935) fundó la nueva especie Coccophagus herndoni. Debe recordarse que en sus traba- 
jos sobre los afelinidos, Girault, 1915, Mem. Qd. Mus, 4: 47. considera el género Prospal- 
tella Ashmead, 1904, como un sinónimo más reciente de Coccophagus Westwood, 1833, 
temperamento este que no ha sido aceptado por los especialistas. Compere, 1961, Hilgar- 
dia, 31 (7): 267, ha hecho notar que “the species described and illustrated by him (Sil- 
vestri 1930) under P. aurantii agrees exactly with P, elongata Dozier. .”. Por mi parte, 
después de examinar materiales de esta última especie, determinados por Compere, exis- 
tentes en las colecciones del Museo de La Plata, he clasificado como P. herndoni ejempla- 
res que me remitiera la doctora M. Cruttwell y aquellos otros que menciono más adelan- 
te, enviados por la ingeniera agrónoma Norma C. Vaccaro. 

Distribución geográfica. Entre Ríos. Los ejemplares estudiados por Silvestri proce- 
den de China y Japón, los tipos de P, elongata de Puerto Rico y aquellos otros determi- 
nados por Compere, de los Estados Unidos; por último, los que me remitiera la doctora 
Cruttwell fueron recolectados en la isla de Trinidad. 

Bionomia y utilización. Criada de la cochinilla alargada de los cítricos, Lepidosa- 
phes gloverii (Pack.). Tengo información de que esta cochinilla está ocasionando serios 
perjuicios en el litoral, por lo que conviene prestar especial atención a este parasitoide 
que también ataca a la cochinilla negra de los cítricos, Chrysomphalus aonidum (L.). 
Para informarse sobre bionomía y utilización, tendrán que consultarse los trabajos de 
Flanders, Gressitt y De Bach, 1950. Citrus leaves, 30: 32-33; Dean, 1955, J. econ. Ent., 


(*) La séptima nota de esta serie apareció en 1974, en la Revista Chilena de Entomología. 8: 11-15. 





REV. SOC. ENT. ARGENTINA, Tomo 38 (1-4): 133-136. 


134 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 38, 1979 


48: 444-447; Clausen, 1956, Techn. Bull. U. S. Dept. Agr., (1139): 31; Flanders, 1959, 
Ent. expt. appl., 2: 125-142; Dean y Bailey, 1960, J. Río Grande Val. Hort. Soc., 14: 
40-46 y Rosen y DeBach, 1978, Agric. Handb. U. S. Dept. Agr., (480):103 y 110. 

Materiales estudiados. Varias hembras recolectadas en Chajarí (Federación - Entre 
Ríos) por el señor Casajús; falta la fecha de recolección y me fueron enviadas para su 
estudio, por la ingeniera agrónoma Norma C. Vaccaro. 


Encarsia alboscutellaris sp. nov. 
(Figs. 1 y 2) 


Hembra. Castaño oscuro. Ojos y ocelos rojizos. Antenas, parte estrecha de las paráp- 
sides, mesosterno y patas, excepto las coxas, amarillento, irregularmente ennegrecido en 
los dos tercios basales del escapo, en el pedicelo, maza, fémures y artejo apical de los 
tarsos. Escutelo, excepto en una estrecha banda anterior, de color blanco. Alas hialinas 
con nervaduras parduscas. 

Ojos pestañosos, mesoescudo con unas 15 setas largas, irregularmente distribuídas 
y escutelo con 2 pares, el primero en la línea del tercio anterior y cl otro, más largo, 
cerca del borde posterior; axilas y parápsides con una seta cada uno. 

Mesoescudo con líneas estructurales longitudinales fuertemente impresas y escutelo 
y axilas, con reticulación poligonal densa. 

Cabeza marcadamente transversa, tan ancha como el tórax, frontovértice el doble 
más ancho que largo. Ojos grandes, salientes; ocelos en triángulos obtusángulo. Antenas 
con escapo fusiforme y con pedicelo y fiagelo tal como se ven en la figura 2; funículo de 
4 artejos muy alargados y maza biarticulada, no engrosada y confusamente separada 
del funículo; flagelo con unas pocas sensorias longitudinales casi tan largas como el 
artejo correspondiente. Dimensiones de cada artejo a partir del pedicelo, ya que el 
escapo se encuentra en la preparación microscópica del insecto en una posición tal, que 
no puede ser medido: 


Longitud Anchura 

Mit dina: purse 0,057 0,031 
HH A Ba a 0,114 

IVE cng que O 0,098 0,026 
Vi eso we Sea ld ee ae 0,085 

W aeaea ots gba dues eee see tate 0,067 0,026 
MIL getas SS eae, be ais eee 0,062 
VATE sas cies, ae. soe wee e eee Ce 0,067 


Pronoto corto; mesoescudo amplio; escutelo también amplio y redondeado en el 
borde posterior; metanoto y propodeo cortos, este último, con espiráculos circulares. 
Alas bien desarrolladas, las anteriores conformadas tal como se ven en la figura 1; longi- 
tud 0,864; anchura 0,330; longitud de las setas marginales más largas 0,052; longitud 
de las nervaduras submarginal, marginal y estigmática, en la relación siguiente: 17 : 
22 : 3. Longitud de las alas posteriores 0,768; anchura 0,127; longitud de las setas mar- 
ginales más largas 0,088. Patas intermedias más desarrolladas que las anteriores o poste- 
riores; todos los tarsos pentameros; espolón de las tibias intermedias mucho mas corto 
que el basitarso correspondiente, 

Gáster oval, anchamente unido al alitronco; el oviscapto nace a la altura de la 
línea media y es poco saliente; placas cercales ubicadas en la línea del tercio posterior. 

Longitud del cuerpo 1. 

Macho. Desconocido. 

Distribución geográfica. Misiones. Localidad del tipo: Loreto. 

Bionomia. Desconocida. 

Observaciones. Esta nueva especie puede ser comparada con E. coquilleti Howard, 
1895, de los Estados Unidos, pero es diferente por la coloración y, sobre todo, por la 
conformación de las antenas. 

Materiales estudiados. 1 Y holotipo, Loreto (provincia de Misiones) 20 - VIII - 
1934, Ogloblin leg. 
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Figs. 1 a 3: - 1 y 2, Encarsia albos cutellaris sp nov., Y: 1, ala anterior: 2, antena, - 3, Coccophapus 
zinniae sp. nov., Y: 3, antena, 


Coccophagus zinniae sp. nov. 
(Fig. 3) 


Hembra: Castaño oscuro. Ojos rojizos. Frontovértice, sienes, antenas y parápsides, 
amarillento, irregulamente ennegrecido. Cara, mejillas, patas anteriores, fémures inter- 
medios y posteriores, base y tercio apical de las tibias correspondientes y sus tarsos, 
excepto el artejo apical, blanco. Tibias anteriores y sus tarsos, ennegrecidos. Alas hiali- 
nas con nervaduras apenas ennegrecidas. 

Ojos pestañosos, con setas cortas; mesoescudo con setas más largas y fuertes, bas- 
tante espaciadas; axilas con 2 setas y escutelo con 3 pares gradulamente más largas y fuer- 
tes hacia el ápice y con unas pocas más, supernumerarias, ubicadas cerca del par anterior. 
Todas estas setas son oscuras. Alas anteriores sin banda lampiña por debajo de la nerva” 
dura marginal. 

Mesoescudo, escutelo y axilas, con reticulación escamiforme. 

Mandibulas con 2 dientes y una ancha truncadura oblicua interna. Antenas confor- 
madas tal como se ve en la figura 3; dimensiones de cada artejo: 
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Longitud de las alas anteriores 0,597; anchura 0,106; longitud de las setas margi- 
nales más largas 0,031. Longitud de las alas posteriores 0,495; anchura 0,090; longitud 
de las setas marginales más largas 0,047. 

Gáster oval, un poco más largo que el alitronco; el oviscapto nace a la altura del 
margen posterior del urotergito III y es poco saliente. 

Longitud del cuerpo 0,91. 

Macho, Desconocido. 

Variaciones. Es variable la coloración de las coxas intermedias y posteriores que 
pueden ser blancas en la parte apical y también de las tibias en lo que se refiere a la 
intensidad de la parte oscura. Igualmente, es variable el número de sensorias lineares 
del flagelo que es menor en los ejemplares más pequeños y el número de setas supernu- 
merarias del escutelo; el holotipo tiene nada más que 2. 

Distribución geográfica. Corrientes. Localidad del tipo: El Sombrero. 

Bionomía. Criada por la ingeniera agrónoma M. Magdalena Portillo de un homóp- 
tero cocoideo no identificado, hallado sobre plantas del género Zinnia. 

Observaciones. Utilizando las claves de Compere, 1931, Proc. U. S. nat. Mus., 78 
(7): 9-21, se llega a C. mariformis Compere, 1931, del Africa, pero esta nueva especie 
es diferente por la coloración del tórax y patas, la conformación de las antenas, las 
alas anteriores sin franjas lampiña por debajo de la nervadura marginal, el pterostigma 
con cuello corto pero bien aparente y también por la quetotaxia del escutelo. 

Materiales estudiados. 1 Y holotipo y 1692 paratipos, El Sombrero (provincia 
de Corrientes) V - 1972, Portillo leg. 


SUMMARY: In this paper, the new species Encarsia alboscutellaris from Misiones and Coccophagus 
zinniae from Corrientes, are described and figured. Furthermore, Prospaltella herndoni (Girault, 
1935) from Entre Rios, is recorded as new for the Argentine faune. The types of the new species 
and all the documentary specimens are kept in the La Plata Museum. 


EL GENERO BLEPHARICNEMA MACQUART 1843 
(CALLIPHORIDAE, CALLIPHORINAE, LUCILIINI) 


JUAN CARLOS MARILUIS (*) 


INTRODUCCION 


Este género monotípico es descripto por Macquart (1843) en base a un ejemplar 
hembra sin precisar localidad. Es Schiner (1868) quien menciona a este género para 
“Sud América”, solamente estudiando hembras. Brauer y Bergenstamm (1899) describen 
al macho de la única especi conocida B. splendens en base a ejemplares de Venezuela. 

En la literatura no existen nuevas menciones de esta especie, salvo citas en listas 
faunísticas sin aclarar su estatus ni agregar nuevos elementos dignósticos. 

El hecho de haber obtenido nuevos materiales de ambos sexos, que deben ser refe- 
ridos a esta especic para Bolivia y Venezuela, nos ha permitido proceder a su redescrip- 
ción, incorporando nuevos caracteres genéricos y específicos. 


Género Blepharicnema Macquart, 1843 


1843, Blepharicnema Macquart, Mém. Soc. Sci., Agric. Arts. Lille: 283; Townsend, 1893, Ann. N, Y, 
Acad. Sci. 7 (1): 36; Shannon, 1926, Proc. Ent. Soc. Wash. 28 (6): 119; Townsend, 1937, 
Manual of Myology, Part. 5: 138; James, 1970, A catalogue of the diptera of the Americas 
South of the United States. Sao Paulo 102: 9. 


Tipo del género: Blepharicnema splendens Macquart, 1843. 


Redescripción 


Macho con cerdas verticales externas ausentes; cerdas fronto-orbitales proclinadas 
ausentes, fronto-orbitales reclinadas un par, bastante más fina y pequeña, la mitad de la 
longitud, en comparación con la vertical interna. 

Hembra con cerdas verticales externas divergentes; dos cerdas fronto-orbitales pro- 
clinadas y una reclinada. Ambos sexos con parafrontalia pilosa; triángulo ocelar negro 
con cerdas negras; con cerdas verticales internas, cruzadas y se dirigen hacia atrás; hilera 
frontal de cerdas, café negruscas, las superiores se asemejan a pelos; una cerda post- 
humeral; una presupra-alar; dos a tres humerales; una a dos preintra-alares, tres dorsocen- 
trales presuturales, la primera pequeña; sin acrosticales presuturales; dos postintra-alares; 
tres dorsocentrales postsuturales; dos acrosticales postsuturales, dicha cerdas están en el 
mismo nivel de la segunda y tercera dorsocentrales postsuturales; dos postalares; tres late- 
rales escurelares; una discal y una apical finas. Esclerito subcostal café a café negruzco. pu- 


(*) Carrera del investigador, Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas. Instituto 
Entomológico San Miguel, 
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bescente; espiráculo protorácico, café claro a oscuro, el metatoráxico café oscuro; basicosta 
negra pubescente; charretera negra con cerdas en el borde. Alas oscuras; con las nervadu- 
ras, café a negras en la base. Patas muy pilosas. Genitalia, gonapófisis anteriores robustas, 
con su extremo curvado y con 5 cerdas; 6° i 7° tergito posee dos zonas de franca esclero- 
tización, la del borde anterior se encuentra dividida, formando dos placas. 


Blepabricnema splendens Macquart, 1843 


1843. Blepharicnema splendens Macquart, Mém. Soc. Roy. Sci., Agric. Arts. Lille: 284; Schiner, 
1868, REise der österreichischen Fregatte Novara. Zool, Vol. 2, Sect. B., Wien 6: 312; Röder, 
1886, Stettiner Entomol. Z. 47: 267; Brauer y Bergenstamm, 1889, Denskch, Akad. Wiss 
Wien 58: 163; Townsend, 1893, Ann. N. Y. Acad. Sci. 7:36; Shannon, 1926, Proc. Ent. Soc. 
Wash. 28 (6): 129 (sinonimia de C. auriceps); James, 1970, A catologue of the diptera of the 
Americas South of the United States. Sao Paulo 102: 9. 

1858. Cynomyia auriceps Walker, Trans. Ent. Soc. London 2 (4): 209 (a sinonimia de B. splendens). 


Redescripción 


Macho: Largo del cuerpo 16 mm. Cabeza amarillo anaranjado dorado. Frente con 
0,13 del ancho de la cabeza; frontalia color café en la mitad inferior, negra en la superior 
con pelos largos café y con estriaciones longitudinales; triángulo ocelar con dos cerdas 
ocelares; parafrontalia amarilla con polinia dorada negruzca en la parte superior, con pelos 
café; lúnula con el borde inferior pulido brillante; clípeo profundo amarillo con polinia 
plateada; espistoma amarillo; facialia sobresaliente dorada amarillenta, con unas pocas 
cerdas café en la parte inferior; parafacialia amarilla con polinia dorada; muesca de la me- 
jilla anaranjado amarillo, con polinia dorada en la parte inferior; bucca con 0,30 de la al- 
tura del ojo, del mismo color y polinia que la muesca, con pelos largos dorados y café; 
primero y segundo artejo antenal café claro con pelos café; tercer artejo cinco veces la 
longitud del segundo, anaranjado, con su extremo redondeado y arista color café con 
pilosidad larga arriba y abajo, alcanzando dicha pilosidad más de las 3/4 de su longitud; 
palpos anaranjados, terminan a modo de espátula con cerdas largas y cortas café. Tórax 
verde, con dos líneas negruzcas que llegan hasta la mitad del mesonoto posterior y dos 
franjas negruzcas a los costados de las líneas; tres cerdas postsupralares; lóbulo humeral 
bordeado por una línea café; propleura con varias cerdas en su parte inferior; pteropleura 
con un mechón de pelos en la parte superior; esternopleura con 0:1 esternopleurales y 
con pelos color café largos; amapolla mayor color café con pubescencia del mismo color; 
ampolla menor negra; borde del postparapteron café claro; escutelo fuertemente brillan- 
te. Ala café oscura; escama inferior desnuda, escama superior de color café claro a oscuro. 
Patas color café negro; fémures y tibias con abundante pilosidad, larga y ondulada en los 
extremos; fémures robustos, mucho más gruesos que las tibias; tibia III se arquea conside- 
rablemente en su tercio distal. Abdómen verde brillante alargado con hilera marginal 
de cerdas en el cuarto tergito; quinto esternito robusto, con pelos finos y gruesos éstos 
mucho más largos, el extremo ondulado; forceps superior alargado, curvo y fino, en vista 
de frente se abre en su porción distal; el forceps inferior curvo, pero mucho más delgado 
que el superior; gonopófisis posterior alargada, con un pelo muy largo; ventralia con 
numerosos dientes, preaputium voluminoso. 

Hembra: Largo del cuerpo 12 mm. Difiere del macho por presentar: Cabeza, frente 
con 0,25 del ancho de la cabeza; frontalia con el doble del ancho de la parafrontalia, 
sin nítidas estriaciones; dos cerdas ocelares divergentes; bucca con 0,42 de la altura del 


ojo. 
Tórax, con cuatro cerdas postsupra-alares; esternopleura con 1:1 esternopleurales, 
la posterior casi el doble del tamaño, en comparación con la anterior. 


Patas, fémures y tibias con abundante pilosidad, pero menos que en el macho 
y más corta; tibia III, arqueada pero no tan pronunciada como en el macho. 

Abdómen, más ancho que largo, cuarto tergito con hilera marginal de cerdas, 
bastante largas y fuertes; quinto tergito proyectado hacia abajo, cónico, 8° tergito formado 
por dos placas a los costados; 9% tergito con muy pocas cerdas; segmento anal piloso; 
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Blepharicnema splendens 6 figs. 1 y 2, cabeza de frente y de perfil; figs. 3 y 4, forceps de perfil y de 
frente; fig. 5, aedeagus y fig. 6, 5° esternito. 
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Blepharicnema splendens 9 figs. 7 y 8, cabeza de perfil y de frente; fig. 9, 6° + 7° tergito; fig. 10, 
8° tergito; fig. 11, 9° tergio y segmento anal; fig. 12, 6° = 7° esternito; fig. 13, 8° esternitos; 
fig. 14, 9° esternito y segmento anal y fig. 15, espermateca. 
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6° + 7° esternito, alargado con una zona central muy clara, presentando en la parte pos- 
terior una franja bien esclerotizada con cerdas; 8° esternito alargado siendo su porción 
anterior mucho más esclerotizada que la posterior que termina a modo de pico; 9° ester- 
nito con una zona central alargada bien esclerotizada y con algunas cerdas en su borde 
posterior y segmento anal bastante piloso, con cerdas largas, tres espermatecas anilladas 
con un pico en su posición distal. 

Material estudiado: 1 8 Bolivia, Chapare, Dpto. Cochabamba, 2.000 m., X1/53, 
Martínez col. y 1 9 Venezuela, Sto. Domingo, Ea. Merida, VI/75, Martínez col. 
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SUMMARY : Blepharicnema splendens Macquart 1843, is redescribed, giving new mor phological cha- 
racters and the genitalic male and fenole are figured. 
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